
  
    
  


   


  “¡La puerta que se estaba abriendo correspondía exactamente al negocio de Sandberg! Algo estaba cambiando en Dorington. Eso no se ajustaba a la imagen tranquila y normal de la ciudad. La puerta trasera de una joyería sigilosamente abierta durante la noche era algo que merecía especial atención.


  El teniente Simmons aplastó su cigarrillo contra la pared y después metió la mano debajo del saco. Cerró los dedos sobre la culata estriada del revólver de reglamento, y lo fué sacando lentamente de la funda, cuidando que el cuero no crujiese.”
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  CAPÍTULO 1


  El teniente Gary Simmons aplastó el cigarrillo contra el cenicero, permaneció con la mano extendida y con la mirada fija en el vacío. Pensó fugazmente que estaba entrando en uno de sus períodos de depresión, y que debía arrancarse a sí mismo de esa laguna lo más rápidamente posible.


  Pero ya era tarde. Siguió apretando el cigarrillo contra el metal del cenicero, a pesar de que hacía ya un buen rato que estaba apagado. Sus pensamientos vagaron por regiones insondables.


  Simmons tenía treinta y siete años, y hacía catorce que había ingresado en la fuerza policial. En su servicio había pasado por los puestos más variados, desde el de polizonte callejero hasta el que ocupaba en ese momento: jefe de la División Homicidios. En realidad era uno de los tipos más importantes del Departamento de Policía, después del jefe, el capitán Godfrey, y lejos los otros dos capitanes que tiraban de los hilos: Zachary y D’Angelo. Algunos pensaban que su carrera había sido meteórica. No eran muchos los que progresaban tanto en tan pocos años. Después de todo estaba muy cerca de la cumbre.


  Sin embargo Simmons no se sentía satisfecho. Su triunfo era más aparente que real.


  Había un asunto personal que se iba haciendo cada vez más importante en la vida de Simmons. Su noviazgo.


  El teniente había nacido en Dorington, y siempre había flotado en esa capa intermedia que existe entre la aristocracia de la pequeña ciudad y sus sectores más pobres. Su padre también había sido miembro de la fuerza policial, aunque nunca había pasado del grado de sargento, con el que había muerto en un accidente callejero. En su adolescencia, Simmons había conocido a Mary Dulles, que no era más que una chiquilla. La vio crecer y desarrollarse, y ahora la muchacha tenía veintitrés años. Insensiblemente se había creado entre ambos una atmósfera particular, que no tardó en desembocar en un idilio apasionado.


  Simmons y Mary Dulles se habían comprometido para casarse a pesar de que el único pariente de la muchacha, su hermano Bob, no miraba con buenos ojos al teniente. Pero el romance no ofrecía perspectivas de terminar como correspondía.


  La mirada de Simmons se suavizó un poco cuando su mente reprodujo la imagen de Mary. Ella era más de lo que él podía pedir. Menuda, de rostro casi infantil, pero dotada de un cuerpo maduro y lleno de vitalidad, rubia, con ojos de un color celeste que en un cuadro habría parecido inventado, de labios rojos y sensuales, era la mujer ideal que había soñado para su matrimonio.


  Simmons volvió a fruncir el ceño y maldijo interiormente a los miembros del Ayuntamiento local. Ellos eran los culpables de que el sueldo no le permitiese casarse. Ni siquiera el capitán Godfrey, que era el jefe de la Policía local, podía darse los lujos que correspondían a su cargo. El destartalado Studebaker en el que viajaba por la ciudad era una prueba más de la tacañería de las autoridades de Dorington.


  El teniente se dijo que si quería escapar de ese círculo vicioso tendría que mudarse a Nueva York, o a Chicago, o a Los Angeles, o a cualquier otra ciudad que ofreciese un porvenir. Allí instalaría su propia agencia de detectives privados...


  Simmons meneó la cabeza y recogió su brazo. No podía seguir soñando despierto. ¿Con qué capital instalaría esa agencia? De modo que tendría que resignarse a seguir juntando dólar sobre dólar hasta reunir el capital necesario para formar su hogar. Siempre que entonces no fuese demasiado tarde.


  Se preguntó si no era un error rechazar la idea que le proponía Mary. La muchacha trabajaba como empleada en la joyería de Sandberg, e insistía en que quería seguir trabajando después del casamiento. El siempre se había negado terminantemente a aceptar esta propuesta. Simmons estaba convencido de que el hecho de que la esposa pasase una buena parte del día fuera de su casa no contribuía a la felicidad del matrimonio. Quizá estaba equivocado, pero...


  El teniente volvió a sacudir la cabeza, como si quisiese alejar así sus últimas dudas. Lo que debía hacer era tener paciencia. Circulaba el rumor de que el viejo Zachary pediría muy pronto el retiro. Entonces quedaría una vacante de capitán, y él era el hombre indicado para ocuparla. Claro que aún así tendría que esperar un poco, porque había pasado muy poco tiempo desde su último ascenso. Pero se sintió seguro de que le reservarían el cargo. Eso si el Ayuntamiento no congelaba la vacante que dejaría Zachary, como también se comentaba, con el pretexto de que Dorington no necesitaba tres capitanes de policía...


  Simmons se puso de pie y se encaminó hacia la puerta de la oficina. Antes de salir apagó la luz.


  En la habitación contigua los muchachos de la División Homicidios estaban jugando su habitual partida de póker.


  Allí estaban todos: los dos detectives, Hughes y Koller. el fotógrafo Tucker y el perito en dactiloscopia Longman, Sobre la mesa había varias pilas de fichas. Y aunque los policías creían que éste era un secreto para Simmons, él sabía que se hacían apuestas por dinero. Pero comprendía el aburrimiento de sus hombres, y nunca hacía comentarios sobre el tema.


  — ¿Quiere acompañarnos un rato, teniente?— preguntó Koller—. La partida está muy interesante. Longman vino con una racha de suerte, y quizá usted pueda quebrarla.


  Simmons se sonrió amargamente.


  —La suerte y yo somos viejos enemigos —murmuró—. Creo que mi participación sólo podría apresurar la catástrofe.


  —Vamos, teniente —exclamó Tucker—, no exagere. En el Departamento no se habla más que de sus éxitos.


  — ¿Exitos? —inquirió Simmons, con expresión intrigada—. ¿Se está burlando?


  —De ninguna manera —respondió Tucker—. Un hombre que consiguió los ascensos tan rápidamente como usted no tiene motivos para quejarse.


  —Oh, eso —murmuró el teniente.


  Simmons sabía que su rápida carrera era siempre motivo de comentarios en la fuerza policial. Pero lo que envidiaba la gente no era tanto su progreso, como su inmensa capacidad de trabajo, su paciencia, su dedicación a la carrera aun cuando la ciudad no daba muchos motivos de preocupación. En general los polizontes lo respetaban y lo admiraban.


  — ¿Y bien, teniente? — intervino Hughes—. ¿Va a jugar una mano con nosotros?


  —No, gracias —contestó Simmons—. Hoy quiero acostarme temprano.


  —Vamos, vamos —se burló Longman—. ¿No será que Mary Dulles lo está esperando?


  El teniente sonrió nuevamente. Nunca lo molestaban las bromas de sus subordinados, y además sus relaciones con Mary no era un secreto para nadie.


  —Sí, quizá pase por su casa para saludarla —asintió Simmons—. En caso de que aparezca algún cadáver descuartizado, llámenme a mi departamento o a la casa de Mary.


  —Entendido, teniente —exclamó Hughes—. Esta es una noche propicia para asesinatos, y quizá los necesitemos.


  Los cuatro hombres volvieron a fijar su atención en los naipes, y Simmons salió al pasillo. El corredor desembocaba en una escalera que conducía al vestíbulo del Departamento de Policía. Desde allí, varias puertas comunicaban con otras oficinas de la institución.


  Un policía uniformado, que estaba apoyado contra el mostrador de la mesa de entradas, conversando con el agente encargado de la misma, se llevó la mano a la gorra para saludar a Simmons.


  — ¿Qué tal, teniente? —exclamó—. ¿Los asesinatos no lo obligan a trasnochar?


  La falta de actividad de la División Homicidios se había convertido en un motivo de ironías para todo el personal del Departamento.


  —Tenemos un solo cadáver, y los muchachos se lo están jugando a las cartas en la oficina, sargento Fuller —contestó Simmons.


  Fuller, que era alto, con físico de buey y con la cabeza coronada por una cabellera dura y cortada al rape, volvió a inclinarse sobre el mostrador para continuar la conversación con el agente de guardia. Simmons bajó por la escalinata del edificio.


  La noche era agradable y estrellada. El día había sido muy caluroso, pero ahora corría una brisa fresca que animaba a caminar. Simmons se alegró de que fuese así. Tenía que recorrer diez cuadras para llegar a la casa de Mary, y otras cinco para llegar a la de él. Y siempre debía hacer este trayecto a pie, porque en su afán por reunir fondos para la boda había resuelto prescindir de su coche. Este nunca había valido mucho, porque era un Chevrolet bastante viejo, y el mes anterior se había decidido a venderlo. Afortunadamente desde entonces el tiempo lo acompañaba, y siempre podía caminar. En horas de trabajo podía utilizar el sedan de la policía, pero si los padres de la ciudad se enteraban de que él gastaba los neumáticos y la nafta del auto patrullero para realizar viajes particulares, todas las iras del cielo se desmoronarían sobre su cabeza.


  De modo que Simmons inició su marcha por la calle transversal a aquella en la que estaba situado el Departamento de Policía. Encendió un cigarrillo para animar la caminata y trató de alejar sus preocupaciones para llegar a la casa de Mary con una sonrisa en los labios.


  Se saludó con varias de las personas que se cruzaron con él, y en una oportunidad se detuvo para conversar algunas palabras con Polly Maguire, la tía de Mary. Cuando se despidió de ella dobló instintivamente por uno de los callejones que le permitirían acortar el trayecto.


  Nunca utilizaba esas callejuelas, pero esa noche, a pesar de sus esfuerzos por levantar su ánimo, no se sentía con humor para contestar saludos o mantener charlas intrascendentes. De modo que la mejor táctica para eludir todo encuentro consistía en refugiarse en los callejones que corrían por detrás de las casas.


  Cuando debía cruzar una calle iluminada o una avenida, trataba de no mirar hacia los costados, para no tener la obligación de atender a quienes deseaban pasar el tiempo conversando. Incluso oyó un par de chistidos detrás de sus espaldas, pero no les hizo caso.


  Simmons marchaba con paso mecánico, orientándose instintivamente pero sin prestar mayor atención al lugar donde se encontraba. Ahora todos sus pensamientos se concentraban en Mary.


  Ultimamente se sentía preocupado, porque la muchacha estaba empezando a frecuentar nuevos ambientes. Arrastrada por su hermano, Bob, que tenía amigos entre los círculos adinerados de Dorington, concurría a fiestas y bailes donde se codeaba con la aristocracia.


  En algunas oportunidades Simmons había tratado de impedir estas escapadas, pero finalmente había desistido de sus intentos. Mary era .joven y quería divertirse, y si empezaba a ver a su novio como un lastre, terminaría por aburrirse de él. De modo que procedía con la mayor cautela posible, neutralizando muchas de esas invitaciones con otras que él le hacía para ir juntos al cine, o a algún baile.


  Pero el teniente no podía borrar de su mente la idea de que Bob Dulles era el peor enemigo de su noviazgo con la muchacha. Bob quería que su hermana se elevase del ambiente en que vivía, y su verdadera intención al llevarla a las casas de sus amigos ricos consistía en presentarla a otros hombres, tratando que se enamorase de alguno de ellos.


  Simmons debía confesar que la muchacha le era tenazmente leal. Su belleza era un buen cebo para los amigos de Bob, y éstos la invitaban con frecuencia a salir en excursiones solitarias. Pero Mary no aceptaba y siempre volvía al teniente. El problema consistía en que le hablaba a Simmons de los asedios a los que la sometían, y esto lo ponía furioso y acicateaba sus celos. Siempre corría el riesgo de que ella encontrase finalmente un hombre que le resultara más atractivo.


  Precisamente al día siguiente la muchacha tendría que asistir a un baile organizado en la residencia de unos amigos de Bob. Los Prescott. Esta era una de las familias más poderosas de Dorington, y su heredero, Lawrence, era muy popular entre las jóvenes de la ciudad. Tenía fama de audaz y aventurero, y su foto aparecía repetidamente en las páginas de los diarios locales. Simmons sabía que en varias oportunidades le había tirado el lazo a Mary, y que ésta lo había esquivado.


  El teniente estaba preguntándose qué paseo podía organizar para el día siguiente, con el objeto de impedir que Mary concurriese a la reunión. Estos eran los casos en los que más lamentaba haber vendido su coche. De lo contrario, le habría resultado fácil invitarla a dar una vuelta en el auto por los alrededores de la ciudad, y ella habría aceptado. Pero tal como estaban las cosas debía buscar otro pretexto. Ya habían visto las películas que proyectaban en los cines de Dorington, y los clubes nocturnos estaban descartados porque resultaban catastróficos para su capital.


  Este era el problema que estaba analizando Simmons cuando oyó el ruido.


  Nada indicó que se tratase de algo anormal, pero el teniente reaccionó profesionalmente. Se detuvo en seco y miró hacia los costados. Trató de identificar el ruido, y entonces volvió a oírlo: el chirrido de una puerta que se abría lentamente, como si alguien estuviese tratando de escudriñar el callejón antes de decidirse a salir.


  Quizá era un ama de casa que iba a sacar el tacho de desperdicios, y Simmons estuvo a punto de reírse de su propia desconfianza. En Dorington nunca ocurría nada malo y sus precauciones eran absurdas.


  Sin embargo el mismo instinto profesional lo hizo refugiarse con un salto en un portal oscuro que tenía cerca. Mientras se ocultaba entre las sombras, trató de orientarse. Hasta ese momento había caminado mecánicamente, pero ahora quería saber dónde se encontraba.


  Recordó cuál era la última avenida que había cruzado, y con un rápido análisis de su itinerario logró precisar el lugar en el que se encontraba en ese momento. Recién entonces dirigió toda su atención hacia el chirrido de la puerta, que seguía abriéndose lentamente.


  El súbito reflejo luminoso sobre un picaporte metálico le permitió descubrir cuál era la puerta que se estaba abriendo. Pertenecía a los fondos de un edificio cuyo frente correspondía a Lincoln Street. Su mente trazó rápidamente un plano de esa cuadra de Lincoln Street que él conocía de memoria. Porque allí estaba situada la joyería de Sandberg, donde trabajaba Mary. Precisamente tomó la joyería como punto de referencia. Después proyectó el plano del frente hacia atrás y...


  ¡La puerta que se estaba abriendo correspondía exactamente al negocio de Sandberg!


  Algo estaba cambiando en Dorington. Eso no se ajustaba a la imagen tranquila y normal de la ciudad. La puerta trasera de una joyería sigilosamente abierta durante la noche era algo que merecía especial atención.


  El teniente Simmons aplastó su cigarrillo contra la pared y después metió la mano debajo del saco. Cerró los dedos sobre la culata estriada del revólver de reglamento, y lo fué sacando lentamente de la funda, cuidando que el cuero no crujiese.


  Mientras tanto la puerta trasera de la joyería terminó de abrirse.


  Una figura alta y delgada salió al callejón. Usaba un sombrero negro, cuya ala inclinada hacia adelante le cubría el rostro, y su cuerpo estaba enfundado en un ajustado traje negro, y en un rompevientos del mismo color. La indumentaria no era la más apropiada para ese día, y este detalle terminó de avivar las sospechas de Simmons.


  Durante unos segundos el teniente había tratado de convencerse de que probablemente se trataba del viejo Nicholas Sandberg, que se había quedado trabajando hasta tarde en su negocio y que ahora salía por los fondos para tomar el camino más corto hasta su casa.


  Ahora ya no podía dudar. Esa figura no correspondía a la de Sandberg, y sus movimientos ágiles y felinos no eran los del comerciante viejo y rechoncho. Además, las ropas habían sido especialmente escogidas para disimular la identidad de quien las usaba y para confundirse con las sombras de la noche.


  Simmons lamentó no tener encima la linterna para enfocar la cara del desconocido. Pero el revólver le bastaba para la tarea que debía realizar.


  Salió con un salto del portal en el que estaba oculto, y apuntó con el arma a la figura que ya empezaba a alejarse hacia el otro extremo del callejón.


  — ¡Alto! —gritó—. ¡Alto en nombre de la ley!


  El fugitivo ni siquiera se volvió para mirar a quien le daba la orden. Echó a correr velozmente en dirección a la desembocadura de la callejuela, zigzagueando para eludir los proyectiles que el policía pudiese disparar.


  El teniente avanzó un par de pasos para poder apuntar con mayor comodidad, y de esta manera quedó justo frente a la puerta todavía abierta de la joyería.


  — ¡Deténgase! —insistió—. ¡Deténgase o hago fuego!


  Simmons no amenazaba en vano. Levantó el revólver y apuntó firmemente hacia un lugar por donde tendría que pasar forzosamente la figura en su marcha zigzagueante. Su pulgar tiró hacia atrás el gatillo, mientras el índice se ponía tenso sobre el disparador.


  La figura no se detuvo,


  El teniente se afirmó sobre las dos piernas separadas, listo para disparar, y fué esta posición la que lo salvó de rodar por el suelo cuando lo embistió el bólido que salió por la puerta trasera de la joyería.


  Simmons quedó momentáneamente aturdido. No se le había ocurrido pensar que podía haber dos personas en el negocio. Vió cómo la primera figura desaparecía por la desembocadura del callejón, escapándosele de las manos, y entonces tuvo que ocuparse del otro hombre que acababa de atacarlo.


  El misterioso desconocido lo había empujado violentamente, arrojándolo contra la pared, y ahora lo estaba castigando con los puños, dirigiendo los golpes hacia las regiones más sensibles de su cuerpo.


  El teniente respiró profundamente y se cubrió en la mejor forma posible para eludir el castigo. El revólver había saltado de su mano en el momento de la embestida y ahora estaba sobre el pavimento, fuera de su alcance.


  Simmons inició el contraataque con un directo al plexo de su adversario, pero el otro hombre esquivó el golpe y contestó con un gancho a la mandíbula del policía. El impacto dobló hacia atrás la cabeza del teniente, y su cráneo golpeó fuertemente contra la pared de ladrillos.


  Un manto oscuro cayó sobre los ojos de Simmons y sintió que las rodillas se le aflojaban, y que debajo de sus pies se abría un abismo sin fondo. Luchó para mantenerse erguido, pero lo único que logró fue que su caída no resultase demasiado brusca. Su cuerpo se fue deslizando contra la pared, hasta quedar sentado sobre el pavimento del callejón.


  El tipo que acababa de salir del negocio no tuvo muchos escrúpulos por el hecho de que estaba luchando contra un policía, y levantó el pie para descargarlo contra la cara de Simmons.


  Durante esa fracción de segundo el teniente vio por primera vez a su rival de cuerpo entero. También era alto y de cuerpo atlético, y usaba una campera oscura de cuero sobre una camisa sport negra. Sus pantalones también eran negros, lo mismo que la gorra con visera que le ocultaba el rostro.


  La puntera del zapato del desconocido avanzó velozmente hacia la cara de Simmons y éste se sintió seguro de que el impacto bastaría para reventar su cabeza.


  El peligro fue el mejor antídoto contra su aturdimiento. Estiró la mano y la cerró sobre el tobillo de su enemigo justo a tiempo para detener el golpe brutal. Después le dio a su mano un impulso de rotación, y vio que el desconocido describía una voltereta por el aire para ir a estrellarse contra los adoquines de la callejuela.


  Simmons no perdió un segundo. Tomó impulso, apoyando su mano libre contra la pared, y saltó sobre el cuerpo caído del otro hombre.


  Durante un momento rodaron sobre los adoquines, forcejeando en silencio y resoplando como fuelles. Finalmente Simmons quedó montado sobre su rival, con el antebrazo derecho apoyado sobre la nuez de Adán. El antebrazo empezó a realizar dos movimientos simultáneamente, uno para empujar hacia atrás del mentón del otro hombre, doblando su cabeza en un arco tenso que hacía resaltar los músculos de su cuello, y el otro hacia abajo, para apretar la laringe y cortar la respiración del tipo.


  El hombre que estaba aplastado por Simmons había dejado de respirar por la nariz, y ahora emitía un jadeo gutural por la boca abierta. La gorra fue resbalando hacia atrás, y la visera dejó de ocultar el rostro.


  En el callejón había muy poca luz, pero aun en la semipenumbra Simmons no tuvo ninguna dificultad para reconocer esa cara. La había visto reproducida decenas de veces en los diarios locales.


  Su reacción fue instintiva. Una larga tradición de respeto hacia las mejores familias de Dorington le hizo olvidar que un momento antes ese hombre había tratado de destrozarle la cabeza de un puntapié. El teniente pensó que ése había sido un error monstruoso o que estaba ante una broma de mal gusto. En cualquiera de los dos casos no podía seguir estrangulando a su rival.


  Porque éste era nada menos que Lawrence Prescott, el disputado heredero de Dorington.


  

  CAPÍTULO 2


  Simmons retiró el brazo con el que estaba apretando el cuello de Prescott y se corrió hacia un costado, mientras se inclinaba solícitamente sobre su rival.


  —Disculpe, señor Prescott —murmuró—. No sabía que era usted. Debe haber habido una lamentable equivocación...


  Prescott estaba ahora de rodillas y se friccionaba vigorosamente el cuello. Después metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y terminó de incorporarse.


  El teniente recogió su revólver y también se puso de pie. Cuando miró nuevamente a Prescott sus ojos fueron dilatados por el asombro. En la mano del joven aristócrata brillaba una navaja.


  —Lo lamento, Simmons —siseó Lawrence Prescott—. Si no me hubiese reconocido, quizá podría haberle perdonado la vida. Pero no puedo dejar que siga en este mundo ahora que sabe que yo estuve en el negocio de Sandberg.


  —No entiendo... —murmuró el teniente—. ¿Se ha vuelto loco? ¿Acaso...?


  —Tengo en mi poder piedras por valor de doscientos mil dólares que saqué de la joyería.


  La navaja se proyectó hacia adelante, y su punta brillosa fue en busca del vientre de Simmons. Este movió rápidamente su mano izquierda, y cerró los dedos sobre la muñeca de su rival. La retorció con una técnica aprendida en los cursos de la policía, y en seguida oyó el tintineo metálico de la navaja que rebotaba sobre los adoquines.


  Al mismo tiempo apoyó el revólver de reglamento contra el estómago de Prescott.


  El muchacho apretó los labios e hizo una mueca de cólera.


  —Ni para esto sirvo —masculló—. Me tiene en sus manos, teniente. Me entrego detenido.


  Simmons siguió mirando fijamente a su prisionero. Todavía su cerebro estaba tratando de sacar una conclusión lógica de lo que acababa de oír. Prescott había desvalijado la joyería de Sandberg, robando piedras preciosas por valor de doscientos mil dólares.


  — ¿Quién tiene el botín?— inquirió el policía—. ¿Usted o su compañero?


  —Yo —contestó Prescott—. Las piedras están en una bolsita de cuero, en el bolsillo izquierdo de mi pantalón.


  La mano libre del teniente palpó rápidamente el bolsillo de Prescott, y descubrió el bulto. Metió los dedos adentro y retiró la bolsita. En su interior había varios objetos duros, de aristas irregulares.


  — ¿Diamantes? —preguntó el teniente.


  Prescott hizo un gesto de asentimiento.


  —Sí —murmuró, mientras se humedecía los labios coa la lengua.


  — ¿Quién era su compañero? —inquirió Simmons.


  —No puedo decírselo —contestó Prescott—. Puede darse por satisfecho con su triunfo. Salvó las piedras, y detuvo a uno de los hijos destacados de la ciudad en el momento en que las estaba robando. Se hará famoso. Conseguirá un ascenso.


  Simmons metió la bolsita con las piedras preciosas en su propio bolsillo.


  — ¿Quién era su compañero? —repitió.


  —No me arrancará ni una palabra —insistió el muchacho—. Puede llevarme al destacamento. Sé que estoy perdido.


  Simmons seguía apretando el caño de su revólver contra el vientre de su prisionero. Sabía que el muchacho tenía razón. En ese momento lo que correspondía era llevarlo al destacamento y meterlo en una celda. Después habría tiempo para hacerle cantar el nombre de su compinche.


  Y sin embargo había algo que mantenía al teniente clavado en el callejón. Estaba buscando pretextos para quedarse allí, sin saber con certeza cuál era el motivo de su actitud.


  O mejor dicho, había una explicación que se insinuaba en su cerebro, aunque él trataba de rechazarla.


  En ese momento tenía en su bolsillo una fortuna en piedras preciosas. Nunca volvería a tener encima doscientos mil dólares. La bolsita de cuero parecía irradiar una agradable sensación de poder, de la que no quería desprenderse, y sabía que apenas llegara al Departamento de Policía tendría que entregar el botín a sus superiores. En realidad lo que deseaba era prolongar el contacto del tesoro contra su cuerpo, a través de la tela del pantalón.


  — ¿Qué espera?— preguntó Prescott—. ¿Qué hacemos aquí?


  Simmons miró al muchacho, y no contestó nada. Entonces los ojos del joven millonario se iluminaron.


  —Oh, ya entiendo —exclamó—. No sé cómo no me di cuenta antes. Usted está pensando que yo soy uno de los personajes más importantes de la ciudad, y que mi detención significará un escándalo para mi familia. Está pensando que después de todo mi libertad bien valdría algunos dólares para los Prescott. Espera que le ofrezca un soborno, ¿verdad? Y después tendrá la posibilidad de chantajearme durante el resto de mi vida.


  Las palabras de Prescott apenas rozaron vagamente los sentidos del teniente. En realidad sus pensamientos eran muy distintos a los que creía haber descubierto el muchacho.


  Lo que pensaba Simmons era que ese maldito aventurero tenía una fortuna para satisfacer sus menores caprichos. Y que sin embargo había tramado un robo para encontrar nuevas emociones que no podía comprarse con su dinero. ¿Qué eran doscientos mil dólares para los Prescott, que vivían en uno de los departamentos más deslumbrantes de Dorington, y que tenían una flota de autos en sus garajes, y que viajaban a Montecarlo con la misma frecuencia con que a él le habría gustado viajar a Nueva York? No, ese robo no había sido cometido por el valor mismo de las piedras preciosas, sino porque ese granuja había necesitado demostrarse a sí mismo que era capaz de correr un riesgo.


  Y él, el teniente Simmons, había estado a punto de morir con la cara destrozada por un puntapié, o con los intestinos ensartados en la punta de una navaja, para que ese mocoso malcriado pudiese satisfacer su vanidad personal.


  Pero ahora los doscientos mil dólares estaban en su bolsillo. Él los necesitaba verdaderamente. Con esa fortuna podría cambiar definitivamente su vida. Se casaría con Mary y se iría de esa maldita ciudad donde nunca pasaría de ser un héroe de latón.


  Simmons se asustó al descubrir la dirección que estaban tomando sus pensamientos. Él siempre había sido un buen policía, fiel a su deber y respetado por su honestidad. Y ahora acariciaba una idea cuyo significado no podía disimular ante su propia conciencia. Estaba planeando quedarse con los doscientos mil dólares...


  Probablemente Prescott vió estos pensamientos reflejados en la mirada del teniente porque frunció el ceño y adoptó por primera vez una expresión asustada.


  —Oiga —exclamó—, le hablo en serio. ¿Cuánto dinero quiere para ocultar lo que acaba de ocurrir?


  —Doscientos mil dólares.


  El mismo Simmons se sorprendió al oír su voz. Él no había querido decir esto. Y sin embargo era imposible negarlo. Las palabras habían brotado de su boca.


  — ¿Doscientos mil dólares?— murmuró Prescott—. Pero eso... eso... es todo el botín.


  —Váyase, Prescott —ordenó el teniente.


  Aún en la penumbra Simmons vió cómo su prisionero palidecía.


  — ¿No... no me detendrá? —balbuceó el muchacho.


  —Váyase —repitió Simmons.


  Ese era el tipo que había querido tirarle el anzuelo a Mary. Le habría gustado que su novia lo viese en esas condiciones, blanco como una hoja de papel, temblando como una criatura, humedeciéndose a cada rato los labios resecos.


  —Yo... yo... sé qué es lo que quiere hacer —tartamudeó Prescott—. Cuando me vuelva me pegará un tiro. Dirá que traté de huir. Y se quedará con las joyas que saqué del negocio. No, Simmons, no se saldrá con la suya. Ahora mismo voy a gritar pidiendo auxilio. Tendré testigos. Prefiero ir a la cárcel, antes que hacerme matar por la espalda.


  Simmons apretó los dientes con fuerza, hasta oírlos rechinar. Todos sus músculos estaban crispados. Una raya helada subía y bajaba por su columna vertebral, y su mano derecha resbalaba sobre las cachas estriadas del revólver, empapada por un sudor frío.


  Prescott vió la muerte reflejada en los ojos del teniente y abrió la boca para gritar, al mismo tiempo que retrocedía un paso.


  El caño del revólver lo siguió en su retroceso, sin despegarse de su abdomen.


  El teniente oyó una explosión ahogada, y tardó un momento en comprender su origen.


  Fueron los ojos dilatados de Prescott los que le trasmitieron la verdad.


  Acababa de apretar el disparador del revólver.


  La detonación había sido apagada por las ropas y la carne de Prescott. En el momento de vomitar el proyectil, el arma había estado prácticamente hundida entre los pliegues del abdomen de Prescott. El plomo se había introducido entre sus entrañas desgarrándolas sin perder ni una fracción de su impulso.


  Prescott movió los labios estúpidamente. Ya había desistido de gritar. Ahora estaba demasiado ocupado aferrándose a los últimos restos de su vida.


  Recién entonces el teniente dió un paso atrás y bajó el revólver.


  Vió que una mancha oscura, más brillante que el cuero de la chaqueta, se extendía sobre esta prenda a la altura del estómago. Prescott se cubrió el orificio con ambas manos, y ahora la sangre se destacó nítidamente al chorrear entre sus dedos blancos. Las primeras gotas de líquido oscuro cayeron sobre el pavimento. La vida se estaba escapando aceleradamente por la herida de Prescott.


  —Por... por... favor... —balbuceó el muchacho, y un hipo le cortó la voz.


  Sus facciones fueron crispadas por un dolor intolerable. Parpadeó, como si quisiese despejar el velo opaco que se estaba posando sobre sus ojos, y después giró en redondo sobre las puntas de los zapatos y cayó de bruces sobre los adoquines del callejón. Su cuerpo experimentó una última sacudida, arqueándose y distendiéndose como si sus huesos hubiesen sido de goma, y después se quedó definitivamente inmóvil.


  Simmons vió en la espalda de la chaqueta el orificio de salida del proyectil. Ese había sido un balazo certero.


  Volvió el cuerpo del muchacho con la punta del pie, y no necesitó auscultarlo para saber que estaba muerto.


  

  CAPÍTULO 3


  El teniente miró el revólver todavía humeante que tenía en la mano y después volvió a guardarlo en su pistolera de sobaco. Luego dirigió nuevamente la mirada hacia el cadáver que tenía junto a sus pies.


  ¿Por qué había matado a Prescott?


  En el momento de apretar el disparador el muchacho no había estado tratando de resistirse. Por el contrario, acababa de manifestar su decisión de acompañarlo al destacamento. No, después había dicho algo más. Que iba a pedir auxilio porque sabía cuáles eran los planes de Simmons.


  El teniente se maldijo entre dientes. Él no había pensado matar al muchacho. Todo había sido obra de la casualidad, que había encadenado los hechos. Primero la sorpresa de encontrar a Prescott en el trance de desvalijar una joyería, después la oferta de soborno, más tarde la acusación de que él estaba planeando cometer un crimen para quedarse con el botín de doscientos mil dólares.


  Simmons tocó mecánicamente el bulto de su bolsillo. Allí estaban las piedras preciosas. El talismán que le permitiría escapar de esa cochina ciudad.


  Pero él nunca había pensado en asesinar a un hombre para poder cambiar su vida. Siempre había sido un polizonte recto, incorruptible.


  ¿Y ahora?


  Por un momento Simmons pensó en entregarse a sus superiores, explicando lo ocurrido. ¿Pero cuál era esta explicación?


  Prescott era el heredero de uno de los magnates más poderosos de Dorington. Si él confesaba que lo había matado innecesariamente, el padre del muchacho movería todos los engranajes del Estado, hasta verlo en la silla eléctrica. Ese era un crimen que no le perdonarían.


  Pero después de todo Prescott era un vulgar ratero, a pesar de sus millones. De modo que él no tenía por qué asustarse. Diría que lo había sorprendido en el momento en que huía de la joyería, y que se había visto obligado a matarlo. Después entregaría las alhajas.


  Muy gracioso. Entonces no sólo habría cometido un asesinato, sino que éste terminaría por ser completamente inútil. Si devolvía las piedras preciosas, ¿para qué diablos había manchado sus manos con sangre?


  Miró nuevamente el cadáver, y vió la hoja brillosa de la navaja caída cerca de la mano del muchacho. La escena empezó a tomar forma en su cabeza. Él detenía a un desconocido en el momento en que salía del negocio por la puerta del fondo. El ratero sacaba una navaja. Él le pegaba un tiro a quemarropa. Después le quitaba la gorra al cadáver, y descubría dé quién se trataba.


  Una historia perfecta.


  ¿Pero y las joyas?


  Para esto también había una explicación. Los ladrones habían sido dos. Uno se había fugado. Las piedras preciosas tenían que estar en su poder.


  El ladrón prófugo. Simmons se puso súbitamente rígido. El fugitivo sabía que las joyas habían quedado en manos de su compañero. Cuando leyese la historia en los diarios olfatearía algo raro. Averiguaría quién había estado a solas con el muerto, y no necesitaría exprimirse el cerebro para sacar una conclusión. El teniente Simmons se había apoderado del botín.


  Pero el compinche de Prescott no podría maniobrar muy fácilmente. Después de todo también era culpable del robo. Tendría que proceder con mucha cautela, y lo más probable era que tratase de chantajear a Simmons.


  El teniente estaría preparado para esta eventualidad. El mismo revólver que había matado a Prescott serviría para liquidar a su compinche. Y el destino de las joyas quedaría envuelto en una nebulosa.


  Sí, éste era el plan ideal. Quizá si no hubiese utilizado el revólver de reglamento para matar al muchacho habría podido esfumarse sin dejar ningún rastro. Pero tal como estaban las cosas, la pericia balística indicaría que su arma había matado a Prescott.


  La solución consistía en aparecer como el policía que había cumplido riesgosamente con su deber, matando a un ladrón desconocido. Ahora tenía que llamar a sus compañeros, antes de que pasara demasiado tiempo y el cadáver se enfriase.


  El teniente entró resueltamente al negocio, y se encaminó hacia el salón del frente. Descolgó el auricular y le pidió a la operadora que lo comunicase con el Departamento de Policía.


  —Hola —dijo la voz del agente telefonista.


  —Habla el teniente Simmons. ¿El jefe Godfrey está todavía en su oficina?


  —Sí —asintió el polizonte—. ¿Quiere que lo comunique con él?


  —En seguida.


  Simmons oyó el ruido de las clavijas en el tablero de los teléfonos, y un instante después llegó hasta sus oídos la voz ronca del capitán Godfrey.


  — ¿Quién habla? —preguntó Godfrey.


  —El teniente Simmons, jefe. Acaba de ocurrir algo muy grave. Estoy en el callejón que pasa por los fondos de la joyería de Sandberg. Por favor, venga en seguida con alguno de los muchachos.


  — ¿Se ha vuelto loco, teniente? —rugió Godfrey—. En este momento me disponía a volver a mi casa. Mi mujer invitó a un matrimonio amigo a cenar. ¿Desde cuándo tengo que estar presente cada vez que se investiga un delito? Y además... ¿de qué demonios se trata?


  —Intentaron asaltar la joyería —contestó Simmons—. Yo pasaba por los fondos cuando salieron los ladrones. Uno consiguió huir. El otro se resistió con una navaja y trató de matarme. Tuve que pegarle un tiro.


  —Caray —murmuró Godfrey—. Nunca imaginé que esto podría ocurrir en Dorington. Pero de todos modos, no veo la necesidad de que yo concurra al lugar del asalto. Quizá iría, si no tuviese el compromiso al que acabo de referirme. No todos los días tenemos un enredo tan movido en nuestra ciudad. Ahora mismo le diré al sargento Fuller, de Hurtos, que vaya para allá con algunos de sus muchachos. Mañana me pasa un informe completo, Simmons.


  El teniente temió que su jefe cortase la comunicación.


  — ¡Espere un momento, jefe! —exclamó—. Eso no es todo. Después de despachar al ladrón, le quité la gorra que le ocultaba la cara.


  —Oiga, Simmons, no puedo perder más tiempo —protestó el capitán Godfrey—. Le repito que mi mujer me está esperando. Mañana me contará el resto de la historia.


  —El muerto resultó ser Lawrence Prescott —manifestó Simmons lacónicamente.


  El teniente oyó claramente cómo su superior aspiraba una bocanada de aire en el otro extremo de la línea.


  — ¿Cómo dijo? —exclamó.


  —El muerto era Lawrence Prescott —repitió Simmons, con tono rutinario.


  — ¿Lawrence Prescott? ¿El hijo de Calvin Prescott?


  —El mismo —asintió Simmons.


  —Pero... pero... entonces debe haber habido algún error —balbuceó Godfrey—. Debe haberse equivocado cuando lo mató. Esto le traerá un lío terrible, teniente.


  —No me equivoqué —respondió Simmons, secamente—. Prescott y yo estábamos solos en el callejón. Su compañero ya había huido. Casualmente me atacó cuando yo estaba dándole la voz de alto al prófugo. Esto lo ayudó a escapar. Le apunté con mi revólver y él sacó una navaja y...


  —Está bien, está bien —lo interrumpió el capitán Godfrey—. No se mueva de allí. Llegaré en seguida.


  Simmons no pudo contener una sonrisa cuando el jefe cortó la comunicación. La noticia le había producido el efecto de una descarga eléctrica. Godfrey veía un escándalo en puertas, y esto nunca favorecía a la fuerza policial. En ese momento ya debía estar montando a uno de los coches patrulleros, seguido por todos los polizontes que había encontrado a su paso.


  No tardaría en llegar, porque la joyería de Sandberg estaba a pocas cuadras del Departamento de Policía.


  Simmons se volvió y se encaminó nuevamente hacia la puerta del fondo. Al pasar junto a una de las vitrinas de la joyería vió que estaba rota, y que las bandejas de adentro habían sido minuciosamente limpiadas. Él tenía su contenido en el bolsillo del pantalón.


  Cuando llegó a la callejuela, el teniente encendió un cigarrillo.


  Los hechos se habían desarrollado con demasiada precipitación, y él todavía no había tenido tiempo para poner en orden sus pensamientos. Quizá pasaría un buen rato antes de que pudiese elaborar un plan sensato. Por el momento sólo sabía que acababa de dar un paso decisivo que cambiaría totalmente su vida.


  Ahora estaba en el otro lado de la línea. Se había incorporado al ejército de los que tenían cuentas con la justicia, y esto significaba que debería cuidar cada una de sus palabras, cada uno de sus pasos. A partir de ese instante tendría que vivir alerta para no delatarse con alguna actitud torpe.


  Además, tendría que mantener a raya a dos enemigos. Uno, la fuerza policial de la que él había formado parte lealmente hasta pocos minutos antes, y que ahora podía anotarlo entre sus elementos corrompidos. Este era un enemigo nada despreciable. Por el momento, sus colegas no sospechaban que él había traicionado todos sus juramentos. Pero cuando lo descubrieran, serían implacables. Simmons sabía que para un policía había una sola alimaña peor que un asesino de policías, y esta alimaña era un colega que se incorporaba a las filas del hampa.


  El otro enemigo era el ladrón prófugo. Tarde o temprano aparecería para reclamar su botín, y Simmons tendría que adelantarse a sus maniobras. Debería descubrirlo y silenciarlo definitivamente. Esta era la misión que ocuparía todo su tiempo futuro.


  El teniente le dió una profunda chupada a su cigarrillo, y se preguntó si no se había metido en un lío demasiado complicado. Pero en seguida se dió a sí mismo la respuesta.


  Los resultados finales valían los riesgos que estaba corriendo. Cuando partiese con Mary rumbo a Europa llevaría en sus maletas una fortuna que le permitiría pasar cómodamente el resto de su vida. Y le bastaría inventar una tía rica que había muerto dejándole una herencia, para explicar el súbito cambio de su condición económica.


  El ulular de una sirena interrumpió sus pensamientos.


  Había estado en lo cierto al pensar que el jefe Godfrey no iba a perder un segundo antes de partir hacia el callejón.


  Godfrey apareció en la desembocadura de la callejuela seguido por el capitán Zachary, por el sargento Fuller, por dos detectives de la División Hurtos y por los cuatro muchachos de Homicidios. Una verdadera comitiva policial.


  El jefe de policía no pronunció ni una palabra hasta que se detuvo junto al cadáver. Miró el rostro del muchacho, en el que la mueca de dolor había sido reemplazada por una expresión plácida y serena, y después observó la navaja que estaba junto a su mano. Recién entonces volvió los ojos hacia Simmons.


  —Esto nos va a traer un gran disgusto, teniente —comentó Godfrey—. Si los hechos se produjeron tal como usted los describió, los diarios se van a cebar en la familia Prescott.


  Simmons se encogió de hombros.


  —Es inevitable —manifestó—. No sé qué pudo haber inducido a este muchacho a cometer el robo. Quizá cuando encontremos a su compañero tengamos la explicación. Sospecho que éste es uno de los tantos casos en que las malas compañías desvían a un muchacho de familia honesta.


  —Es probable que tenga razón —asintió Godfrey— Pero esto no impedirá que el escándalo conmueva la ciudad.


  En pocos segundos los muchachos de Homicidios cambiaron por completo el aspecto del callejón. Instalaron algunos reflectores para iluminar el área donde estaba el cadáver, y empezaron a trabajar con sus máquinas fotográficas y sus equipos de dactiloscopia.


  Varios vecinos se asomaron a las ventanas al oír los ruidos, pero bastaron algunos gritos de los policías para que volviesen a refugiarse detrás de las celosías. Sin embargo eso había sido suficiente. No faltaría alguno que telefonearía a los diarios, y las rotativas empezarían a funcionar para divulgar la noticia. La edición de la mañana desencadenaría la tormenta.


  Simmons observó que la larga temporada de inactividad no había hecho perder la eficiencia a sus compañeros de la División Homicidios. Trabajaban con precisión, sin desperdiciar un solo esfuerzo. Una vez terminada la tarea con la navaja de Prescott, Longman se trasladó al interior del negocio con su equipo dactiloscópico.


  El teniente observó que Prescott usaba guantes, de modo que era muy poco probable que apareciesen impresiones digitales reveladoras.


  Godfrey se volvió hacia Fuller.


  —Sargento, llame al viejo Nicholas Sandberg, el dueño del negocio —ordenó—. Quiero que me presente un informe acerca de las joyas robadas, y que nos cuente si tenía algún motivo para sospechar de Prescott o de alguna otra persona. Quizá nos dé un indicio que nos conduzca hasta el cómplice del muerto.


  Simmons experimentó una íntima satisfacción al comprobar que Godfrey estaba encarando la investigación de acuerdo a los datos que él le había trasmitido. El jefe de policía no ponía en duda su historia, y éste era un paso adelante.


  Fuller no tardó en salir del negocio, acompañado por Longman. Éste tenía una expresión satisfecha que despertó la curiosidad de Simmons. Pero el sargento fué el primero en hablar.


  —Sandberg recibió un susto mayúsculo cuando le expliqué por qué lo llamaba —anunció Fuller, sonriendo—. Dijo que vendría inmediatamente.


  Simmons seguía mirando a Longman, sin atreverse a urgirlo para que hablara. No quería parecer demasiado ansioso. Pero el técnico en dactiloscopia no se hizo esperar.


  —No encontré impresiones digitales frescas —anunció—. Probablemente descubriremos que las que hallé pertenecen a Sandberg y a los empleados del negocio. Además esto no puede llamarnos la atención, porque Prescott usó guantes —y al decir esto señaló el cadáver—. Sin embargo, tropecé con un indicio interesante.


  — ¿Cuál? —preguntó Godfrey, y Simmons pensó que el jefe de policía estaba tan ansioso como él por saber qué era lo que había descubierto Longman.


  —Como podrán ver si los observan detenidamente —explicó Longman—, los guantes de Prescott tienen las costuras flojas, y algunos de sus hilos están despegados. Bien, había una hebra enganchada en una astilla de la vitrina que fué violada en el negocio. La guardé en un sobre para estudiarla con el microscopio, pero estaría dispuesto a afirmar que pertenece a los hilos de uno de los guantes de Prescott.


  Simmons estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio. Este era el detalle que necesitaba para que toda la atención se concentrase en el robo.


  Godfrey se volvió hacia Zachary.


  —Esto parece rematar el asunto, ¿eh, Zachary? —comentó.


  —Así es —murmuró el capitán—. Pero ahora me gustaría oír la historia completa de sus labios, teniente. ¿Quiere hacer el favor de repetírmela?


  Simmons, Godfrey y Zachary se encaminaron hacia un rincón aislado de la callejuela, lejos de los detectives que una vez terminado el trabajo conversaban mientras dos enfermeros de la morgue cargaban el cadáver en una ambulancia. Godfrey le hizo una seña a Fuller para que los siguiese.


  —Usted tendrá que ocuparse de este caso, sargento —anunció Godfrey—, de modo que quiero que oiga el relato de Simmons. Después tendrá que dedicarse a la búsqueda del ladrón prófugo.


  El teniente repitió la historia, y notó que sus tres colegas subrayaban algunas de sus frases con gestos de asentimiento.


  —Sí —murmuró Zachary cuando el teniente terminó el relato—. No podemos rechazar la realidad. Deberemos acostumbrarnos a la idea de que el joven Prescott era un ladrón, y ahora la tarea se reduce a encontrar a su compinche.


  —Si me permiten... —intervino Simmons, y en seguida miró a Fuller—. No quiero que el sargento se ofenda por lo que voy a pedir. No se trata de que no confíe en sus cualidades de detective. Pero me gustaría ocuparme personalmente del caso, a pesar de que no corresponde a mi división.


  Godfrey miró al capitán Zachary, y el teniente observó atentamente la expresión de los dos hombres. Su futuro dependía en buena parte de lo que decidiesen en ese momento. Él necesitaba una autorización oficial para trabajar en el caso. Su tarea más urgente consistía en encontrar al ladrón prófugo, el único que sabía que el botín había quedado en manos del muerto, y que si no había sido rescatado por la policía era porque una interferencia lo había impedido. El fugitivo era un peligro que se cernía sobre su cabeza y que Simmons tenía que eliminar. Pero para ello deberían dejarlo investigar su identidad tranquilamente, sin que su interés despertase sospechas.


  Zachary hizo una inclinación de cabeza y Godfrey se volvió hacia el sargento Fuller.


  — ¿Usted ...? —empezó a preguntar.


  —No seré un obstáculo —manifestó el sargento, antes de que el jefe de policía pudiese terminar la pregunta—. Para mí será un honor trabajar bajo las órdenes del teniente Simmons.


  —Gracias —murmuró el teniente.


  —Su actitud facilita mucho las cosas, Fuller —dijo Godfrey—. Este es verdaderamente un caso que exigirá mucha cautela y tacto. Los diarios aprovecharán el escándalo para aumentar su tiraje, y nosotros tenemos que hacer todo lo posible para no echar más leña al fuego. A pesar de este tropiezo, el viejo Prescott seguirá conservando su influencia en la ciudad, y si lo irritamos más de lo necesario nos aniquilará.


  —Lo sé —asintió Simmons—. Pero en este momento lo que más me interesa es encontrar al cómplice de Lawrence. Casi diría que tengo un problema personal con ese granuja, que se me escapó de entre las manos. Además, sospecho que la familia Prescott también se alegrará si lo atrapamos. Esto desviará la atención de lo que hizo su heredero, y aun se podrían cargar todas las culpas sobre el fugitivo.


  —Siempre que no sea otro aristócrata de Dorington —comentó Fuller.


  —Esto es lo único que necesitamos para rematar el lío —masculló Zachary.


  En ese momento hubo un pequeño revuelo en la desembocadura del callejón, y los cuatro polizontes vieron que avanzaba hacia ellos un hombrecillo bajo, regordete, parcialmente calvo y con una corona de pelos blancos que habían sido apresuradamente peinados, Las gafas bailaban sobre su nariz bulbosa, y sus papadas se agitaban sobre la corbata de moño. Avanzaba moviendo rápidamente sus piernas cortas y parecidas a troncos de árboles cortados.


  — ¿Qué sucedió?— exclamó el hombrecillo—. ¿Qué sucedió? ¿Es cierto lo que me dijeron por teléfono?


  —Cálmese, señor Sandberg —intervino Godfrey—. Alguien se introdujo en su negocio y vació una de las vitrinas. Pero hasta que usted no haga un inventario no podremos saber el valor de lo robado.


  Unas burbujas de saliva aparecieron entre los gruesos labios de Sandberg.


  —Malditos sean —masculló—. ¿Por qué tuvo que ocurrirme precisamente a mí?


  —Cuanto antes haga el reconocimiento, más pronto podremos poner manos a la obra —lo interrumpió Zachary—. ¿Qué le parece si echamos un vistazo a las vitrinas?


  Sandberg entró apresuradamente a la joyería, seguido por los policías. Los técnicos habían dejado encendidas las luces del negocio, de modo que apenas traspuso las oficinas y los talleres del fondo, Sandberg pudo ver la vitrina que habían violado los ladrones. Se encaminó rápidamente hacia ella.


  — ¡Dios mío, Dios mío!— gimoteó Sandberg—. Acá es donde tenía las joyas más valiosas. Y no dejaron ni una...


  — ¿Cuánto calcula que valía el botín robado? —inquirió Simmons.


  —Doscientos mil dólares —respondió el comerciante, con un hilo de voz.


  Godfrey lanzó un silbido, y Simmons tuvo que hacer un esfuerzo para contener una reacción similar. Esto le daba el primer indicio. Prescott conocía el valor de las alhajas robadas, porque se lo había dicho personalmente. No había sido un cálculo grosero, y el teniente estaba seguro de que tampoco se había detenido a tasarlas antes de meterlas en la bolsita de cuero. Y esto sólo podía significar que Prescott o su cómplice tenían medios para orientarse acerca de lo que había en el negocio.


  — ¿No falta nada más? —preguntó Simmons, poniéndose en sus funciones de investigador.


  Sandberg paseó la mirada rápidamente por las otras vitrinas, y después fué a echarle una mirada a la caja fuerte que había en el interior de una de las oficinas.


  —No, esto es lo único que robaron —murmuró Sandberg.


  — ¿Y dice que son las joyas más valiosas que tenía? —inquirió Godfrey.


  —Sí, exceptuando las que guardaba en la caja fuerte, naturalmente.


  — ¿Y por qué éstas no estaban en un lugar más seguro? —inquirió Simmons.


  —Verá... Formaban parte de una vitrina especialmente diseñada —explico el hombrecillo—. No podía retirarlas todas las noches para volver a colocarlas en horas de la mañana, porque estaban dispuestas en una forma muy complicada. De modo que equipé la vitrina con un sistema especial de alarma, que la hacía tan segura como una caja de hierro.


  —Aparentemente confió demasiado —manifestó Fuller—. Porque la alarma no sonó.


  El hombrecillo se encogió de hombros.


  —Es cierto —murmuró—. Los cables fueron cortados con mucha habilidad y en los lugares más convenientes.


  Al decir esto, señaló los extremos de unos cables cortados que se asomaban por el panel de madera de la pared.


  — ¿Quién conocía la disposición de estos cables? —inquirió Simmons.


  —Solamente yo, y los técnicos que los instalaron —respondió Sandberg.


  — ¿Y sus empleados? —preguntó Godfrey.


  El teniente se puso rígido. Hasta ese momento había olvidado a Mary. No le haría ninguna gracia que ella se viese envuelta en el asunto.


  —Tengo una sola empleada, la señorita Mary Dulles —explicó Sandberg—. Trabaja en mi negocio desde que me instalé en Dorington, y me merece la más absoluta confianza. Quizá ella vio los cables mientras hacía la limpieza, pero estoy seguro de que no puede tener relación con esto.


  —La señorita Mary Dulles es mi novia —le dijo Simmons a su jefe—. Puedo garantizar su honestidad. Sin embargo, apenas la vea la interrogaré. Quizá pueda darnos alguna información de interés.


  —Lo dejo por su cuenta —manifestó Godfrey, y entonces se volvió nuevamente hacia Sandberg—. ¿Las joyas estaban aseguradas? —inquirió.


  —Sí —contestó el hombrecillo—. El seguro total es de medio millón de dólares. Por lo menos cobraré el valor de las alhajas robadas.


  —Puede considerarse afortunado —comentó Zachary.


  — ¿Usted tiene alguna idea acerca de la posible identidad de los ladrones? —preguntó Simmons.


  —No, no sé nada —masculló el hombrecillo—. Es a ustedes a quienes les corresponde descubrirlos.


  —Lo sé, lo sé —dijo Simmons—. Sólo quería saber si usted tenía algún indicio. Nosotros ya sabemos quién fué uno de los ladrones.


  — ¿Cómo? ¿Cómo?— exclamó el dueño de la joyería—. ¿Y por qué no me lo dijeron antes? ¿Quién es? ¿Lo detuvieron? ¿Tenía las alhajas encima?


  —Lo dejo por su cuenta, jefe —manifestó Simmons, dirigiéndose a Godfrey—. No creo que podamos sacarle más informaciones por el momento. Me iré a la casa de los Prescott para empezar el trabajo.


  —Vaya tranquilo, Simmons —asintió Godfrey—. Si averiguo algo, se lo comunicaré. Y utilice uno de los coches de la policía para el viaje.


  — ¿Prescott?— preguntó Sandberg—. ¿Qué Prescott? ¿Por qué no se ocupan de mi asunto en lugar de dedicarse a visitas sociales?


  El teniente le hizo una seña a Fuller con una sonrisa en los labios. Los dos hombres salieron del negocio por la puerta trasera, mientras Godfrey empezaba a explicarle al dueño de la joyería lo que acababa de ocurrir.


  Afuera sólo habían quedado de guardia dos agentes uniformados, y Simmons y el sargento se encaminaron hacia la desembocadura del callejón.


  En la calle transversal quedaban dos automóviles de la policía, ninguno de los cuales tenía la insignia del Departamento. Esto satisfizo a Simmons, porque a pesar de que en la comunidad todos lo conocían, no le gustaba viajar en autos fáciles de identificar.


  El sargento Fuller se hizo cargo del volante, en tanto que el teniente se instalaba a su lado. Al apoyarse contra la portezuela, Simmons sintió la presión del bulto que tenía en el bolsillo. Esto le produjo un sobresalto. Había encarado la investigación con tanta naturalidad que casi se había olvidado de que éste era un caso en el que él se encontraba en una posición muy particular.


  La voz de Fuller interrumpió el curso de sus pensamientos en el momento en que el auto se ponía en marcha.


  —Allí llegan dos coches cargados de periodistas —anunció el sargento—. Apenas termine con Sandberg, el capitán Godfrey tendrá otro problema entre manos. Y no creo que los reporteros se dejen conformar con muy poca cosa.


   




  CAPÍTULO 4


  Mientras el coche transitaba por las calles arboladas de los suburbios, donde los poderosos de Dorington tenían sus mansiones, el teniente volvió a pensar en el bulto que llevaba en el bolsillo y que estaba apretado entre su muslo y la portezuela del auto. Sonrió al imaginar la cara que habrían puesto sus superiores si se les hubiese ocurrido registrarlo. En realidad él estaba realizando un juego muy audaz al llevar encima el botín del robo.


  Apenas se le presentase una oportunidad, tendría que guardarlo en un lugar seguro. Una vaga idea tomó forma en su cerebro respecto al escondite que ofrecía menos riesgos, pero la dejó momentáneamente de lado. Antes tendría que ajustar algunos detalles más importantes…


  Simmons se sorprendió al descubrir la facilidad con que se adaptaba a su nuevo papel. Nunca había imaginado que era tan sencillo ser delincuente. Desde el punto de vista del policía, sus enemigos siempre le habían parecido seres acechados por incontables riesgos, que debían vivir en un estado de permanente tensión nerviosa.


  Y sin embargo él se sentía tranquilo, y confiaba en poder cumplir sus planes hasta el fin. Ni siquiera lo preocupaba la existencia del ladrón prófugo, que tarde o temprano descubriría que él se había guardado el botín. Este también era un problema que oportunamente tendría su solución.


  El teniente no podía dejar de reconocer que su condición de policía le facilitaba mucho la tarea. A nadie se le ocurría sospechar de él. Y aun si el ladrón prófugo lo denunciaba ante sus colegas, nadie creería en su palabra. Sus superiores se sentirían convencidos de que el tipo estaba mintiendo para descargar su propia responsabilidad. Él tenía ganado el prestigio de policía honesto, y probablemente lo único que conseguiría el delincuente con sus acusaciones sería una brutal paliza por haber intentado manchar el honor de un excelente representante de la ley.


  De todos modos no debía confiar demasiado, y apenas se le presentase una oportunidad tendría que eliminar al cómplice de Prescott.


  Nuevamente pensó en lo extraño que resultaba la participación del muchacho millonario en un robo de esas características. Todo indicaba que había sido cuidadosamente planeado, y que los ladrones se habían preocupado incluso por averiguar la disposición de los cables de alarma y el valor de las alhajas que iban a robar.


  Simmons se dijo que debería realizar una minuciosa investigación entre las relaciones del muchacho. Quizá frecuentaba círculos poco recomendables, en busca de esas sensaciones raras a las que son afectos los magnates ociosos.


  Entonces el teniente recordó que su novia se encontraba entre las personas amigas de Lawrence Prescott. Al día siguiente ella debería haber concurrido a una de sus fiestas. Apretó los labios al pensar cómo ella había defendido apasionadamente a Prescott cuando él le había dicho que a veces esos personajes resultaban unos granujas. Ella creía que eran los celos los que lo impulsaban a hablar así. Y quizá estaba en lo cierto. Pero después de todo él no se había equivocado.


  Mary. ¿Era posible que ella también tuviese alguna relación con ese asunto? En un primer momento había descartado de plano la idea. Pero ahora que la analizaba con más atención, se sentía aguijoneado por algunas dudas. Mary era empleada de Sandberg y conocía la disposición de los cables de alarma. Mary era amiga de Prescott. Quizá involuntariamente le había contado a Lawrence algo que debería haber mantenido en secreto.


  Y esto la enredaría en el lío.


  Simmons maldijo al hermano de la muchacha por haberla presentado a los Prescott. Esto era lo que había conseguido al buscarle un pretendiente millonario.


  Inmediatamente el teniente Simmons pensó que él mismo no era mucho mejor que Lawrence Prescott, porque después de todo se había guardado el botín de su robo. Pero afortunadamente no tuvo que seguir batallando con esta idea porque el auto se detuvo frente a una majestuosa casa de departamentos.


  —Llegamos a destino, teniente —manifestó el sargento Fuller—. ¿Sacó alguna conclusión durante el viaje?


  — ¿Cómo? —preguntó Simmons, sorprendido.


  —Vi que estaba muy abstraído en sus pensamientos —comentó el sargento—. Supuse que estaba tratando de encontrar la clave de este misterio.


  —Oh —murmuró el teniente—. Todavía no tenemos muchos elementos. Quizá acá conseguiremos averiguar algo.


  —Lo dudo —respondió Fuller, mientras se apeaba del coche—. Cuando la familia descubra lo que ocurrió con su hijo, se cerrará como las valvas de una ostra.


  Los dos hombres se encaminaron hacia la puerta del edificio. Aparentemente estaba abierta durante toda la noche, porque a esa hora pudieron entrar sin ninguna dificultad. El conserje los miró con cara de pocos amigos cuando se acercaron al mostrador de la administración.


  — ¿Qué desean? —inquirió.


  — ¿Qué departamento ocupa la familia Prescott? —preguntó a su vez el sargento.


  —A esta hora la familia Prescott está descansando —contestó secamente el conserje—. No se le puede molestar.


  Fuller puso su insignia delante de las narices del empleado. Lo único que consiguió fué que éste adoptase una expresión aún más despectiva.


  —Esta no es hora... —protestó el conserje, pero no pudo agregar nada más.


  —Si no dice inmediatamente cuál es el número del departamento, lo detendré por obstruir la acción de la justicia —rugió Simmons.


  —Su departamento es el número 76 —masculló el conserje—. Pero le prevengo que esto le costará un buen tirón de orejas, polizonte.


  Los dos hombres no hicieron caso de la cólera del empleado y se encaminaron hacia el ascensor automático. Apretaron el botón correspondiente al séptimo piso y el ascensor partió con la velocidad de un cohete teledirigido, para detenerse con sorprendente suavidad en el séptimo piso.


  Simmons y su acompañante salieron al corredor y se dirigieron hacia la puerta que ostentaba el número 76 en caracteres dorados. Fuller apretó el timbre, y desde adentro llegó un lejano tintineo musical.


  El teniente consultó su reloj y vió que era la una de la madrugada. No creía que los Prescott se acostasen muy temprano, y su sospecha quedó confirmada cuando se abrió la puerta.


  En el marco de la misma apareció recortada una muchacha cuya foto era reproducida frecuentemente en las páginas de los diarios dedicadas a noticias sociales, aunque también podría haberse destacado en la tapa de cualquier revista de cine o en las hojas de un álbum de bellezas.


  Era alta y su delgadez ondulante hacía pensar en la flexibilidad de los juncos. Sus formas fascinantes pero delicadas eran ceñidas por un vestido negro, cerrado en el escote por un prendedor de brillantes y que por abajo terminaba a la altura de las rodillas para mostrar un par de piernas perfectamente torneadas y unos pies diminutos calzados en sandalias plateadas. Pero el sello aristocrático estaba en su rostro, de tez maravillosamente blanca que a la altura de las sienes dejaba traslucir el trazo azul de las venas. Sus ojos verdes eran fríos, pero no podían disimular el brillo quemante que acechaba en el fondo de las pupilas. Su nariz era recta, y junto con los labios finos terminaba de darle a su semblante un aspecto patricio. Una cabellera roja, corta y alborotada, enmarcaba sus facciones.


  — ¿Qué desean? —preguntó.


  — ¿Usted es la señorita Joyce Prescott, verdad? —inquirió a su vez Simmons.


  —Sí —contestó la muchacha—. ¿Y ustedes... quiénes son?


  Simmons sacó su credencial y se la presentó a la joven.


  —Soy el teniente Gary Simmons, de la policía local —manifestó—. Mi acompañante es el sargento Fuller. Deseamos conversar con sus padres.


  — ¡Oh! —murmuró la muchacha, y el teniente recibió una sorpresa al ver que esa tez blanca podía tomar un tono aún más pálido—. Pasen... ¿Ha ocurrido algo malo?


  Joyce Prescott se corrió hacia un costado y los dos policías entraron al vestíbulo. La habitación estaba suntuosamente decorada, y las múltiples lámparas de la araña no dejaban ningún detalle sin iluminar. El teniente y su subordinado avanzaron hasta el centro del cuarto y se detuvieron allí. La muchacha cerró la puerta y avanzó unos pocos pasos.


  Al ver que Joyce no se movía, el teniente Simmons insistió:


  —Necesitamos conversar con sus padres, señorita. ¿Están en el departamento?


  —Sí —murmuró ella, haciendo un ligero gesto afirmativo con la cabeza—. En... en seguida los llamare.


  La muchacha pareció salir de su trance hipnótico y desapareció por una puerta lateral.


  —Está muy nerviosa —comentó Fuller.


  —Esta gente no debe recibir con frecuencia visitas de la policía —manifestó el teniente—. Y menos a esta hora.


  —No quiero pensar en la cara que pondrán cuando les informemos por qué hemos venido aquí —afirmó el sargento.


  —Le aseguro que ésta es una misión que no me agrada... —empezó a decir Simmons, pero se interrumpió al ver que la puerta se abría nuevamente.


  Joyce Prescott volvió a entrar, seguida esta vez por otras dos personas. Las fotos de esa pareja también habían aparecido repetidamente en los diarios, y al teniente le resultó fácil reconocer a Calvin y Dorothy Prescott. Él era alto, delgado, de cabellos abundantes y muy blancos, de cara flaca y huesuda y nariz aquilina. Su mentón era recio y daba una impresión de terquedad, y todo hacía pensar en un hombre que había ascendido muy difícilmente hasta la posición que ocupaba en ese momento. Las arrugas que surcaban su frente y sus mejillas eran la marca que habían dejado los malos tiempos. Pero su traje negro, la camisa inmaculada y la corbata de excelente gusto prendida con un alfiler centelleante eran la prueba de que los sacrificios de Calvin Prescott no habían sido hechos en vano.


  Su esposa, Dorothy, era la imagen de lo que sería Joyce veinte años más tarde. Su porte arrogante y su aristocrática cabeza, ligeramente plateada por unas canas incipientes, demostraban que esa mujer no era una advenediza en el mundo de los millones. Así como Prescott los había juntado difícilmente, ella conocía sus beneficios desde hacía mucho tiempo.


  —Mi hija me informó que usted es un oficial de policía —manifestó Prescott, con voz serena pero enérgica—. ¿Puedo saber cuál es el importante motivo por el que me molestan a esta hora?


  —Le ruego que me disculpe, señor Prescott —respondió Simmons—. Soy el teniente Gary Simmons, de la policía local. Este es mi ayudante, el sargento Fuller...


  —Sí, sí —exclamó Prescott con tono impaciente—. ¿Pero qué están haciendo aquí a esta hora? ¿Acaso ocurrió algo desagradable en alguna de mis empresas?


  —Ocurrió algo desagradable, pero no en sus empresas —contestó Simmons, tratando de escoger cuidadosamente las palabras—. Se trata de algo referente a su familia.


  — ¿A mi familia? —preguntó Prescott, frunciendo el ceño.


  — ¿No... podríamos hablar en privado? —inquirió el teniente Simmons.


  —Los asuntos de familia se discuten delante de todos los Prescott —intervino la señora Prescott, con tono tajante.


  Simmons miró a la muchacha, como si quisiera indicar que en realidad se refería a la conveniencia de que Joyce se retirase, pero nadie le hizo caso, de modo que se encogió de hombros y prosiguió con la explicación.


  — ¿Usted sabe con quién salió esta noche su hijo Lawrence, señor Prescott? —preguntó el teniente.


  —Lawrence ya es grande, y no nos informa con quienes sale —respondió Prescott secamente—. Escuche, es tarde y no quiero perder más tiempo. ¿Qué sucedió? ¿Acaso Lawrence violó alguna disposición de tránsito? En ese caso no es necesario que sigan molestándonos. Mañana hablaré con el jefe Godfrey y arreglaré el problema.


  —Lamentablemente no es algo tan sencillo —manifestó Simmons.


  — ¿Lawrence... Lawrence sufrió un accidente? —exclamó la madre del muchacho, cubriéndose el pecho con una mano.


  —Peor que eso, señora —dijo el teniente—. Su hijo ha muerto.


  — ¡No!


  Simmons no supo cuál de los tres miembros de la familia lanzó primero la exclamación. Pero lo cierto fué que los tres emitieron el mismo monosílabo.


  —Así es —insistió Simmons.


  La señora Prescott se tambaleó, y Fuller se adelantó para sostenerla. Pero el esposo de la mujer lo empujó hacia un costado y la tomó del brazo a tiempo para impedir que se cayese. Después la acompañó hasta un sofá, y la sentó sobre los mullidos almohadones. A continuación se instaló junto a ella. Durante todo este lapso, Joyce permaneció inmóvil, con su eterna máscara de palidez y con una mano apoyada sobre la mesa.


  — ¿Pero... pero fué en un accidente, verdad? —inquirió el señor Prescott.


  —No, señor Prescott —dijo el teniente—. Espero que usted comprenda que ésta es para mí una misión muy difícil. Lo que voy a decirle es extremadamente desagradable.


  —Hable —exclamó Prescott, y su voz recuperó parte del tono autoritario.


  —Bien —asintió Simmons—, su hijo murió en circunstancias en que salía de la joyería Sandberg por la puerta de los fondos. Iba acompañado por otra persona, que consiguió huir. Un policía le dió la voz de alto, y él se resistió. Sacó una navaja, y durante la lucha fué herido de un balazo. Murió instantáneamente.


  — ¡Usted miente! —rugió Prescott, y aunque hizo ademán de levantarse del sofá interrumpió su movimiento para volver a caer sentado.


  — ¿Cómo se atreve a decir eso de mi hijo? — siseó a su vez la señora Prescott—. Cuando el capitán Godfrey se entere de esto, se lo hará pagar caro.


  —El jefe Godfrey está enterado de todo, señora Prescott —respondió el teniente con tono respetuoso—. Precisamente me encargó esta misión, a pesar de que no me corresponde, porque quiso dejarla en manos de un oficial de mayor jerarquía. Él mismo hablará más tarde con ustedes. El señor Prescott tendrá que ir a la morgue para identificar el cadáver, y después podrá retirarlo.


  — ¿De modo que todavía no identificaron el cuerpo? —exclamó el señor Prescott, y en sus ojos apareció un fugaz brillo de esperanza.


  —Sí, fué identificado —contestó Simmons—. Lo único que falta es el reconocimiento de rutina por los familiares.


  —Oh —murmuró Prescott, y dejó caer la barbilla sobre la pechera de la camisa.


  —Les repito que para mí ésta es una tarea muy dolorosa —manifestó el teniente—. Pero creo que se podrá aclarar un poco el panorama si ustedes me ayudan. Sospecho que su hijo Lawrence no fué el verdadero responsable de lo ocurrido. Lo más probable es que un mal amigo lo haya arrastrado al delito, tentándolo con el sabor de la aventura. Como les dije, no estaba solo en la joyería. Su compinche logró huir. Ahora, para averiguar la verdad, toda la verdad, tendremos que atraparlo. El nos dirá cómo ocurrieron las cosas, y les repito que estoy casi seguro de que nos dirá que él fué el instigador del asalto.


  —Si mi hijo está muerto —intervino la señora Prescott—, lo más probable es que trate de cargar sobre él todas las culpas.


  —La policía tiene métodos para averiguar la verdad —respondió Simmons, significativamente—. Lo que necesitamos ahora es la colaboración de la familia.


  — ¿En qué podemos ayudarlos? —inquirió Joyce, que hasta ese momento había permanecido callada.


  —Si el compinche de Lawrence pertenecía a su círculo de relaciones, ustedes son los más indicados para darnos los nombres de sus amigos, y para decirnos quiénes son entre ellos los más sospechosos.


  — ¡McDawn!— exclamó la señora Prescott—. ¡Esto fué obra de Charles McDawn! ¡Siempre dije que ese canalla arruinaría la vida de mi pobre Lawrence!


  — ¡Eres injusta, mamá!— protestó Joyce—. Lo que ocurre es que aborreces a Charlie y siempre lo culpas de todo. Pero no es un mal muchacho.


  —No es un mal muchacho. No es un mal muchacho —masculló la señora Prescott entre dientes—. Lo que necesitas es verlo sobre nuestros cadáveres para convencerte de que es un granuja.


  El teniente Simmons le hizo una seña a Fuller para que no interviniese en la conversación. Ésta prometía ser muy reveladora. El mismo teniente trató de hacer olvidar su presencia para que ésta no perturbase la discusión de las dos mujeres.


  —Tú odias a Charlie porque es un gran artista y porque es distinto a nosotros —insistió Joyce—. Charlie no es un conformista. Lawrence lo admiraba por esto. Y yo también.


  — ¡Mira a dónde lo condujo su admiración!— contestó la señora Prescott—. Y en cuanto a su arte, sólo está en la imaginación de algunos bobos. No es más que un bohemio, un mistificador, un pianista de cafetines...


  — ¡Basta!— gritó Joyce—. No permitiré que lo sigas insultando. Charlie y yo...


  — ¡Cállense! —rugió de pronto el señor Prescott, y levantó la cabeza. Ahora su expresión era la misma que Simmons había visto antes en su rostro. Volvía a ser amo de la casa y de la ciudad—. No permitiré que sigan ventilando nuestros asuntos delante de gente ajena. A nadie le interesa saber cuáles son las relaciones que mantienen tú y Charlie.


  El teniente decidió que había llegado el momento de intervenir.


  —Pero me interesan las que mantenían Charlie y su hijo —manifestó Simmons—. Y después de todo, ¿quién es Charlie?


  —Charles McDawn es un pianista que se presenta todas las noches en el Toulouse Bar, de Montague Avenue —explicó el señor Prescott—. Allí lo conoció mi hijo, y se hicieron amigos. Posteriormente vino en varias oportunidades a este departamento, para animar las fiestas que ofrecíamos aquí. Algunas personas opinan que es un gran artista. Otras no creen lo mismo.


  — ¿Tienen su dirección? —preguntó Fuller, sacando una libretita del bolsillo.


  —Vive a un par de cuadras del Toulouse Bar —manifestó Joyce, y dió un número de Montague Avenue.


  Fuller garabateó con su lápiz sobre una hoja de la libreta.


  —Muy bien —manifestó Simmons—. ¿Qué otros amigos tenía Lawrence?


  — ¿Por qué no mencionas a Farrington, mamá? —inquirió la muchacha.


  — ¡Farrington! ¡Jim Farrington!— exclamó la señora Prescott—. ¿Y qué relación podría tener él con esto?


  —Bien, de un cazador de herederas se puede esperar cualquier cosa —comentó Joyce.


  Simmons notó que la muchacha volcaba todo su odio en estas palabras. Evidentemente estaba a punto de descubrir otro secreto familiar. Nadie imaginaba que los Prescott tenían tanta ropa sucia para ventilar.


  —Jim no es un cazador de herederas —manifestó la señora Prescott con tono firme—. Es un excelente muchacho, cuyo único defecto es estar enamorado de ti.


  —Con el total apoyo de mi madre —agregó Joyce.


  —Naturalmente —protestó la señora Prescott—. ¿Qué pretendes? ¿Que aliente tus relaciones con ese maldito musiquillo de burdeles? Todas las muchachas de Dorington consideran que Jim es un excelente partido. Tú eres la única que se da el lujo de despreciarlo. Además, Jim no necesita cazar fortunas. Con la suya podría comprar media ciudad. Y es simpático y culto. Estudió en Harvard junto con tu hermano. Y ganó seis copas de tennis en la universidad.


  — ¡Caray! Esta es una gran virtud —se burló Joyce.


  Simmons miró a Prescott, preguntándose por qué el viejo no había interrumpido esta discusión, tal como lo había hecho con la anterior. En seguida halló la respuesta. La muerte de Lawrence había afectado enormemente a Prescott. Después de su fugaz estallido de energía, estaba sumido nuevamente en sus amargos pensamientos, con la cabeza gacha y con el mentón apoyado contra la pechera.


  — ¿Pueden darme la dirección de este caballero Farrington? —inquirió Simmons.


  —No le permitiré que lo moleste a esta hora con sus preguntas groseras —exclamó la señora Prescott—. Mañana le diré que se presente solo al Departamento de Policía.


  —A mí me toca juzgar cuál es el momento más conveniente para conversar con los testigos, señora —manifestó Simmons, con tono muy suave.


  —Farrington vive en el Drysdale Arms, de Drysdale Street 475 —dijo la muchacha, y después se volvió hacia su madre—. Me avergüenzas, mamá —exclamó—. Quizá ese “gigoló” pueda ayudar en la investigación de la muerte de tu hijo, y tú sólo piensas en dejarlo dormir tranquilo.


  La señora Prescott abrió la boca para hablar, pero se contuvo y la cerró nuevamente. El único ruido que se oyó fué el que hizo el lápiz de Fuller al rasgar el papel de la libreta en la que estaba anotando la dirección de Farrington.


  — ¿No pueden darnos más nombres? —preguntó el teniente.


  —Diríjase a Joyce —murmuró agriamente la señora Prescott—. Ella parece tener vocación de informante policial.


  —Cállate, Dorothy —intervino el señor Prescott, con voz cansada—. Si sigues hablando el teniente Simmons se formará una impresión muy desagradable acerca de nuestra familia. Ya tenemos bastantes líos con lo que le ocurrió a Lawrence —el viejo se volvió hacia el teniente—. Sí, le daré un nombre más. El de Bob Dulles. Ese tipo nunca me inspiró confianza. Cortejaba a Joyce, y al mismo tiempo trajo a su hermana para enredar a Lawrence. Sospecho que andaban a la pesca de nuestro dinero. Y le daré otro dato que podrá interesarle. La señorita Mary Dulles era empleada de la joyería de Sandberg.


  Simmons sintió que una oleada de calor subía a su rostro. Estuvo a punto de contestar con una maldición, pero apretó los dientes. Las cosas ya estaban bastante complicadas, sin necesidad de que él las empeorase. Lo único que faltaba era una denuncia de Prescott contra él, acusándolo de proceder con parcialidad en la investigación porque una de las personas sospechosas era su propia novia.


  El teniente notó que Fuller lo estaba mirando. El sargento conocía sus relaciones con Mary, y ahora esperaba ansiosamente su reacción.


  —La situación de la señorita Dulles está siendo investigada —manifestó Simmons con forzada serenidad—. Hasta el momento no descubrimos nada que nos haga desconfiar de ella.


  Prescott se encogió de hombros.


  —Me pareció que estaba obligado a darle esta información —comentó—. De todos modos, el personaje que menos me gusta es ese fulano Bob, y no su hermana. Le aconsejo que no lo pierda de vista.


  —Voy a tomar en cuenta su consejo —asintió el teniente, secamente, y entonces agregó—: Exceptuando la amistad que había entre su hijo Lawrence y los hermanos Dulles, ¿se les ocurre algún otro medio para que el muchacho pudiese averiguar el valor de las joyas exhibidas en el negocio de Sandberg?


  El señor Prescott frunció el ceño y pareció concentrarse en sus meditaciones durante algunos segundos.


  —No, no... —murmuró finalmente.


  —Creo que esto es todo, por el momento —dijo el teniente—. Si recuerdan algún dato que pueda resultarnos útil, les agradeceré que lo comuniquen al Departamento de Policía. Y no olvide, señor Prescott, que deberá pasar lo más pronto posible por el Departamento para identificar...


  —Lo sé, lo sé —lo interrumpió Prescott, con una voz que parecía haber circulado a través de los siglos montada en el viento—. Pero ahora, por favor, váyanse de aquí. Necesito un instante de tranquilidad.


  —Lo comprendo perfectamente —asintió Simmons—. Y espero que usted también comprenda que cumplí con mi deber.


  Los dos policías saludaron a la señora Prescott con una reverencia, pero la mujer miró a través de ellos como si hubiesen sido de vidrio. Entonces se volvieron hacia Joyce.


  —Los acompañaré hasta el ascensor —dijo la muchacha, con una amabilidad que desconcertó al teniente.


  —No es necesario... —empezó a explicar, pero Joyce ya estaba junto a la puerta, abriéndola para salir.


  Recién cuando llegaron al pasillo Simmons comprendió que la muchacha los había acompañado porque deseaba hablar donde no la oyesen sus padres.


  —No hagan caso de lo que dijo mamá —susurró ella, muy cerca del teniente—. Me refiero a McDawn. Es un buen muchacho. Y espero que tampoco lo haya ofendido lo que dijo papá respecto a los Dulles. Conozco a Mary, y se que está muy enamorada de usted. Me lo repitió infinitas veces. Es cierto que Bob hacía todo lo posible para tejer un romance entre ella y Lawrence, pero siempre fracasó lamentablemente.


  —No se preocupe, señorita —contestó Simmons, agradablemente sorprendido por la amabilidad de Joyce—. Cuando uno elige la profesión de policía, debe resignarse por anticipado a escuchar muchas cosas desagradables. Respecto a McDawn, le prometo que procederemos con imparcialidad, sin prejuzgar.


  Joyce hizo un gesto de asentimiento.


  —Se lo agradezco mucho —exclamó—. A veces papá se siente dueño de la ciudad, y yo me he contagiado de él y pienso que puedo hacer daño a quien quiera.


  —Entonces tranquilícese —manifestó el teniente.


  Fuller ya estaba adentro del ascensor, y Simmons se disponía a seguirlo, cuando la muchacha preguntó:


  — ¿Mi hermano había robado joyas muy valiosas?


  Simmons titubeó antes de responder, y el sargento Fuller pensó que el teniente quería que él contestase esta pregunta.


  —Desaparecieron joyas valuadas en doscientos mil dólares —explicó el sargento—. Pero no estaban en poder de su hermano. Aparentemente su compinche consiguió llevárselas.


  — ¡Oh! —exclamó Joyce, y entonces giró sobre los talones y corrió hacia la puerta abierta de su departamento.


  Simmons se encogió de hombros y apretó el botón correspondiente a la planta baja.


  

  CAPÍTULO 5


  Cuando cerraron las portezuelas del coche, el sargento Fuller se volvió hacia Simmons.


  — ¿Qué opina, teniente? —preguntó.


  —Por lo que acabo de comprobar en las trastiendas de nuestra aristocracia se acumularon muchos desperdicios —comentó Simmons—. Esta familia tiene muchos secretos, y sospecho que delante de nosotros sólo levantaron una punta del velo que los oculta.


  — ¿Y entonces...?


  —Tendremos que empezar a trabajar con los elementos que disponemos —dijo el teniente—. En primer lugar nos ocuparemos de los dos aspirantes a la mano de Joyce. El favorito de ella y el de su madre.


  —Lamento que haya tenido que oír lo que dijeron acerca de su novia y del hermano de ella —murmuró Fuller.


  —No se preocupe, sargento —respondió Simmons—. La profesión policial es muy poco grata. Y ya que hablamos de esto, tampoco descuidaré a Bob. Sé que es mi futuro cuñado, pero no puedo dejar de cumplir con mi deber por este motivo.


  —Entiendo, teniente —asintió Fuller.


  —Bien, ahora debemos trazar el plan de acción y repartirnos el trabajo, para que éste sea más efectivo —manifestó el teniente—. Yo me ocuparé de interrogar los sospechosos, y mientras tanto usted averiguará qué hay en el pasado de esos mismos tipos. Y en el de Sandberg. Si las joyas estaban aseguradas no podemos descartar un juego sucio. Quizá lo haya organizado en combinación con Prescott. Al fin y al cabo esto podría haberle parecido al muchacho menos grave que un robo vulgar, y al mismo tiempo constituía un buen método para ganar dinero. Me llama la atención que haya escogido con tanta naturalidad las joyas más valiosas.


  —Pero el compinche...


  —Sí, el compinche —respondió Simmons—. Creo que en él está la clave de todo. Podrá decirnos si hubo complicidad con Sandberg o no. El problema será encontrarlo. Pero intuyo que le resultará difícil escabullirse.


  — ¿Le parece que debo empezar por Sandberg, entonces?—inquirió el sargento.


  —Sí —contestó Simmons—. Averigüe sus antecedentes en la compañía que aseguró sus joyas. Después ocúpese de la historia de Farrington y de McDawn. Y no estaría de más echar un vistazo en la historia de los Prescott. Investigue en particular la situación financiera del muchacho. Quizá el viejo era muy tacaño y esto lo obligó a robar.


  —Podría haber trabajado —comentó Fuller, mientras abría la portezuela de su lado y se apeaba del coche— Pero estos son detalles que no nos interesan. Le dejo el auto, y pondré manos a la obra. Ah —agregó, arrancando una hoja de su libretita y depositándola sobre el asiento—. Acá tiene las direcciones de los sospechosos.


  —Hasta pronto, sargento, y buena suerte —exclamó Simmons.


  El teniente miró cómo Fuller se alejaba por la calle arbolada, y después encendió un cigarrillo. Tomó la hoja de la libreta del sargento y estudió las dos direcciones.


  Farrington vivía a pocas cuadras de los Prescott, de modo que empezaría por su casa. Puso el auto en marcha y enfiló calle abajo.


  Simmons se preguntó qué haría si comprobaba que Farrington había sido el cómplice del muchacho. La respuesta era muy sencilla, y no admitía alternativas. Le pegaría un tiro, y después diría que se había resistido a su orden de arresto. Al pensar en este detalle, el teniente apretó el freno del coche y lo detuvo cerca de un farol callejero.


  Miró hacia todos lados y vio que la calle estaba desierta. Entonces sacó su revólver, abrió el tambor reemplazó la cápsula vacía del proyectil que había matado a Prescott. Guardó la cápsula picada en su bolsillo. Hizo girar el cilindro, inspeccionó cuidadosamente el arma y volvió a enfundarla en su pistolera de sobaco.


  Iba a poner el auto nuevamente en movimiento cuando se le ocurrió otra idea. Trató de alejarla de su mente, diciéndose que era muy peligrosa, pero ahora la tentación se había apoderado de él.


  Metió la mano en el bolsillo del pantalón y tomó la bolsita de cuero que contenía las alhajas. La levantó frente a sus ojos y tiró del hilo que la cerraba. Volcó parte del contenido sobre la palma de su mano.


  Nunca había soñado que podría tocar algo parecido a eso. Allí había anillos, aros y pulseras, y algunas piedras sueltas. Lawrence Prescott y Sandberg habían coincidido en la tasación. Doscientos mil dólares. Ahora lo que debía hacer era esperar que pasase la primera alarma. Tenía suficiente experiencia policial como para saber cuáles eran los rumbos que seguiría la investigación. Y cuál sería el momento más oportuno para vender las joyas sin correr ningún peligro. También conocía a los mejores reducidores, los que nunca delataban a sus clientes, a los que pagaban los precios más elevados. Por lo menos sacaría la mitad del valor de esas joyas.


  El extremo encendido de su cigarrillo tomó un color rojo brillante cuando lo chupó con fuerza.


  Volvió a meter las alhajas en la bolsita, y ésta se deslizó suavemente hasta el fondo de su bolsillo. Después se quedó con la mirada perdida en la calle oscura.


  ¿No había llegado el momento de ocultar el botín? ¿No se estaba arriesgando demasiado al circular siempre por la ciudad llevándolo encima?


  No, no había ningún peligro. No debía olvidar que era el encargado de la investigación y no uno de los sospechosos. Nadie se imaginaba lo fácil que era cometer un delito cuando uno representaba a la autoridad. Simmons sonrió. Poco a poco se iría acostumbrando a su nuevo papel. Había escogido el momento más oportuno para cambiar de vida. Todas las circunstancias se habían aliado para favorecerlo. Su paso por el callejón. La salida de los ladrones. La identificación de Prescott. El hecho de que el botín estuviese en poder de Prescott y no de su compinche.


  Había polizontes que durante años y años juntaban migajas, aceptando sobornos, para descubrir un día que estaban aplastados debajo de una montaña de pruebas. Y terminaban entre rejas, deshonrados y sin poder gozar de ese dinero.


  El caso de Simmons era distinto. Él esperaría durante un lapso prudencial, y después pediría el retiro de la policía. Pondría cualquier pretexto. Por ejemplo que estaba enfermo. Eso mismo. Y el mismo argumento le serviría para explicar su viaje a Méjico. O al Canadá. O a cualquier otro lugar, desde donde desaparecería definitivamente. Él había conseguido toda su fortuna con un solo golpe, y nada podía poner en descubierto su delito.


  Nada, excepto la denuncia del cómplice de Prescott. Pero este problema tenía solución y...


  Simmons sacudió la cabeza. Era estúpido seguir dándole vueltas en el cerebro a esa misma idea. Sí, estaba decidido a matar a ese hombre. Ya había matado a un tipo esa misma noche, sin que esto le hiciese experimentar ninguna sensación extraña.


  Durante su carrera policial de doce años, Simmons sólo había matado a otro hombre. Por necesidad. Para evitar que despachase a una mujer a la que ya le había clavado tres veces su puñal. Eso lo había hecho en cumplimiento de su deber. Ahora había matado innecesariamente. Por ambición. Era cierto que su víctima había cometido un robo pocos minutos antes. Pero esto no cambiaba las cosas. Simmons conocía la ley lo suficientemente bien como para saber que ése había sido un asesinato. Con fines de robo.


  Arrojó el cigarrillo a la calle, después de darle una última chupada que le llenó los pulmones de humo, y puso el auto en marcha.


  Cuando estacionó frente a la casa de departamentos en la que vivía Farrington ya había desechado sus últimos escrúpulos. Ahora iba a entrevistarse no sólo, con un sospechoso, sino también con un posible enemigo. Debería aguzar todos sus sentidos para analizar cada una de sus reacciones.


  Simmons se dijo que hasta que la noticia de lo ocurrido apareciese en los diarios él tendría una ventaja que debería aprovechar jugando bien sus cartas. El fugitivo no sabía que Prescott estaba muerto y que las joyas no habían sido rescatadas. Quizá se delataría apenas viese aparecer a la policía, pensando que el muchacho había sido detenido y que había cantado todo.


  Cuando el teniente llegó a la puerta del edificio, descubrió que estaba cerrada. No conocía el número del departamento de Farrington, de modo que apretó el timbre que correspondía a las habitaciones del portero.


  Esperó un rato, sin que hubiese resultados positivos. Volvió a apretar el timbre, y esta vez dejó el dedo apoyado sobre el botón hasta sentirlo entumecido. Acababa de retirarlo cuando vió a través de la puerta de vidrio que un hombre menudo, despeinado, y vestido con un pijama y una bata, se acercaba atravesando el vestíbulo.


  El portero abrió simultáneamente la puerta y la boca.


  —Oiga... ¿se volvió loco?— exclamó el tipo—. ¿Qué hora cree que es ésta? No me faltan ganas de llamar a la policía...


  —Yo soy la policía —lo interrumpió Simmons, mostrando su insignia—, ¿Qué departamento ocupa el señor Farrington?


  La expresión del hombrecillo cambió radicalmente. El temor se reflejó en su semblante.


  —Disculpe, oficial, no quise ofenderlo —murmuró—. El señor Farrington... sí, el señor Farrington. Lo acompañaré hasta su departamento.


  El portero se corrió hacia un costado para que Simmons pudiese entrar, y después cerró la puerta y encabezó la marcha hacia el ascensor. Él mismo apretó el botón correspondiente al quinto piso, y después guió al policía hasta el departamento identificado por una letra F.


  —Aquí vive el señor Farrington —dijo el portero.


  — ¿Vive solo? —preguntó Simmons.


  —Sí, señor.


  Simmons apretó el timbre, y oyó sonar la campanilla en el interior del departamento. Después miró al portero, que esperaba junto a él, pasando nerviosamente su peso de un pie al otro. El teniente se preguntó si le convenía tener un testigo de su encuentro con Farrington y decidió que sí. Quizá el tipo se resistiría, y entonces podría probar que se había visto obligado a matarlo.


  Nadie contestó el llamado.


  Simmons volvió a apoyarse contra el botón del timbre, y repitió la técnica que había empleado con el portero. Sin embargo esta vez no tuvo éxito. O Farrington tenía el sueño muy pesado, o había ahuecado el ala.


  —Quizá el señor Farrington no volvió a su departamento —comentó tímidamente el portero.


  — ¿Cuándo lo vió salir por última vez? —inquirió el teniente.


  —Esta tarde, aproximadamente a las siete —respondió el portero.


  — ¿Hizo algún comentario? ¿Le dijo algo a usted?


  —No —contestó el hombrecillo—. El señor Farrington no era muy comunicativo. Pero llevaba su maletín, de modo que quizá haya partido de viaje.


  — ¿Viajaba con frecuencia?


  —Oh, sí, señor —exclamó el portero—. El señor Farrington es campeón de tennis, y a veces va a jugar fuera de la ciudad. Sus ausencias duran un par de días, aunque en algunas oportunidades se prolongan durante un poco más de una semana. Pero hoy llevaba el maletín más pequeño, de modo que supongo que volverá pronto.


  — ¿Y por qué no me dijo esto antes de traerme hasta aquí? —preguntó Simmons.


  —Pensé que si usted venía era porque sabía que el señor Farrington había regresado —murmuró el hombrecillo.


  El teniente Simmons apretó los dientes pero no hizo ningún comentario en voz alta. Su mente trabajó a toda marcha para buscar una explicación a lo ocurrido con Farrington. Quizá era cierto que había partido para jugar en algún campeonato de tennis. Pero también era posible que ésta no fuese más que una coartada. En el maletín podía haber llevado el disfraz con que había salido de la joyería el ladrón prófugo, y quizá había cambiado sus ropas en el baño de algún café. Probablemente después Farrington había viajado a alguna ciudad próxima, y regresaría más tarde con un buen pretexto. Convenía tomar en cuenta todas estas posibilidades.


  El teniente sacó del bolsillo su manojo de llaves maestras, y las fué probando en la cerradura del departamento. Por fin encontró una que abrió la puerta.


  — ¿Esto... esto no va contra le ley? —preguntó el portero.


  —Entre conmigo y verá que no tocaré nada —respondió Simmons—. Simplemente quiero ver si hay algún indicio que nos aclare dónde está Farrington.


  Los dos hombres entraron al departamento, y recorrieron todas las habitaciones. Éstas estaban elegantemente amuebladas, y en distintas repisas había muchas copas ganadas por Farrington en otros tantos campeonatos. Todo estaba en orden, y aparentemente el jugador de tennis no se había llevado muchas cosas para el viaje.


  Al pasar por el dormitorio, el teniente se acercó al teléfono, descolgó el auricular y discó el número del Departamento de Policía. El portero lo miraba en silencio.


  —Habla el teniente Simmons —le dijo el policía al operador del conmutador telefónico—. ¿No ha regresado el sargento Fuller?


  —No, teniente —contestó el agente—. ¿Quiere que lo comunique con el capitán Zachary?


  —Sí.


  Hubo una pausa, y un momento después Simmons oyó la voz de Zachary.


  —No sabe de lo que se salvó al no estar aquí, Simmons —dijo el capitán.


  — ¿Qué ocurre?


  —Llegó el señor Prescott —explicó Zachary—. Lo acompañaba su mujer. Ella sufrió una crisis de nervios. El señor Prescott perdió los estribos y dijo que este caso estaba mal encarado, y que nos haría aplastar por el alcalde. Todavía está discutiendo con el jefe Godfrey. Se encerraron en la oficina de éste, y los gritos se oyen por todo el Departamento.


  —Entonces Prescott tuvo un cambio muy grande —comentó Simmons—. Cuando habló conmigo se aplacó en seguida. Pero volvamos al caso que nos preocupa. ¿Hubo alguna novedad?


  —Ninguna de importancia —respondió el capitán—. ¿Usted averiguó algo por su lado?


  —Bien, le hablo desde el departamento de Jim Farrington —manifestó el teniente, y repitió brevemente lo que había oído en la casa de los Prescott acerca del campeón de tennis. Después agregó—: Farrington ha desaparecido. Se supone que fué a participar en algún campeonato. Me gustaría que un par de detectives se dediquen a averiguar a dónde fué. Quizá en las revistas de la especialidad o en los clubes locales podrán descubrir algo, incluyendo su foto. Partió hoy a las siete de la tarde, y quiero saber si se trata de una coartada o de un verdadero viaje.


  —Entendido, Simmons. Los muchachos pondrán manos a la obra ahora mismo.


  —Gracias —dijo el teniente—. Más tarde pasaré por allí. Si llega el sargento Fuller, pídale que me deje un informe escrito. Hasta luego.


  Simmons cortó la comunicación y se volvió hacia el portero. El hombrecillo lo miraba con los ojos muy dilatados y con la boca abierta.


  — ¿De modo que el señor Farrington está metido en un lío? —preguntó el portero.


  —Si habla de este asunto con alguna otra persona —espetó Simmons, maldiciéndose por no haber tenido la precaución de alejar al hombrecillo antes de mantener la conversación telefónica—, lo meteré entre rejas durante tanto tiempo que terminará por olvidarse de la forma que tienen los árboles de afuera de la prisión.


  —Sí... sí... —balbuceó el portero.


  — ¿Recuerda algo más que pueda ayudarnos a encontrar a Farrington?


  —No..., nada.


  Simmons abrió nuevamente la puerta del departamento, esperó que el portero saliese, y después la volvió a cerrar con su llave maestra.


  Mientras bajaban en el ascensor le dijo al hombrecillo:


  —Si vuelve Farrington, llame inmediatamente al Departamento de Policía y deje un mensaje a nombre del teniente Simmons o del sargento Fuller. Y no hable ni una palabra con él acerca de este asunto.


  —Sí, señor —repitió el portero.


  El teniente calculó que ya había asustado bastante al hombrecillo y se dió por satisfecho. Al salir de la casa consultó su reloj y decidió que todavía tenía tiempo para hacerle una visita a Charles McDawn.


  

  CAPÍTULO 6


  Charles McDawn vivía en una gigantesca casa de departamentos de Montague Avenue. A pesar de lo avanzado de la hora todavía parpadeaban a lo largo de la avenida muchos de los carteles luminosos que identificaban a los lugares de diversión de Dorington. Ese era el centro bohemio de la ciudad.


  El teniente Simmons conocía el edificio. En más de una oportunidad lo había visitado para cumplir tareas profesionales. Sus inquilinos eran los mismos artistas que trabajaban a lo largo de Montague Avenue, además de pintores, escultores y otros bichos que creían saber algo de arte. Pero todos los habitantes de la casa tenían una afición en común: el alcohol. Y las trifulcas que estallaban frecuentemente en la casa terminaban muchas veces con la intervención de la policía. Nunca se trataba de riñas muy graves, pero antes de su ingreso en la División Homicidios, Simmons había tenido que detener por escándalo a más de uno de los vecinos de Charles McDawn.


  Quizá porque los habitantes del edificio hacían vida nocturna, a esa hora las puertas de entrada estaban abiertas. El teniente entró detrás de una pareja que marchaba estrechamente abrazada y que ni siquiera se fijó en él, y estuvo a punto de tropezar con otra pareja que salía tomada del brazo.


  Simmons despreciaba íntimamente a esa clase de gente, y pensó que si hubiese estado desocupado podría haberles pedido los documentos a esos pájaros, para llevarlos después a refrescarse en una celda.


  Pero en ese momento el teniente tenía preocupaciones más apremiantes.


  Simmons estudió el tablero de nombres que había sobre un mostrador desierto, y descubrió que Charles McDawn ocupaba el departamento número 84 del octavo piso. Se encaminó entonces hacia el ascensor y se introdujo en la estrecha caja antes de que la pareja que se le había adelantado pudiese cerrar la puerta.


  El hombre era joven, usaba el pelo cortado al rape y vestía una campera de cuero negra sobre su remera a rayas. La mujer era bastante mayor que él, tenía el pelo teñido de un color champagne discordante, estaba muy pintarrajeada y usaba un vestido que parecía pintado al soplete sobre sus curvas empalagosas. Despedía un penetrante perfume que viciaba la atmósfera del ascensor.


  — ¿A qué piso van? —les preguntó Simmons.


  —Marque usted el suyo —dijo el muchacho—. No tenemos prisa.


  El teniente se encogió de hombros y apoyó el dedo sobre el botón marcado con el número 8. La caja empezó a ascender lentamente, y aunque Simmons había optado por no mirar a la pareja no pudo dejar de oír el chasquido de los besos que se intercambiaban detrás de su espalda. Como si estuviesen solos,


  Al salir al corredor del octavo piso, Simmons llenó sus pulmones con aire fresco, para borrar la impresión del tufo perfumado del ascensor. Después fué en busca de la puerta que ostentaba el número 84 en caracteres de bronce.


  Apretó el timbre y esperó un par de minutos.


  No oyó ningún ruido en el interior del departamento.


  Simmons se preguntó si iba a sufrir otro fracaso. En esa casa no tendría mucho éxito con el portero. Éste no debía estar acostumbrado a controlar los movimientos de sus inquilinos, y si McDawn había ahuecado el ala tendría que sudar mucho antes de encontrarle la pista.


  Volvió a apretar el botón del timbre.


  Nuevamente esperó un par de minutos, y cuando el resultado volvió a ser negativo sacó por segunda vez en la noche su manojo de llaves maestras.


  Después de varias pruebas encontró la llave que funcionaba en esa cerradura. Abrió la puerta y entró al departamento.


  La primera sorpresa de Simmons consistió en descubrir que en el vestíbulo había una luz encendida. Y la segunda la recibió cuando estudió los muebles. Estos eran tan modernos que le resultó un poco difícil establecer para qué servía cada uno de ellos. Los cuadros que adornaban las paredes no tenían mucho más sentido lógico, y las estatuillas repartidas sobre unos adefesios bajos que debían hacer las veces de mesas parecían haber salido de la más absurda de las pesadillas.


  Pero esto no fué lo que atrajo el interés del teniente. Lo que le llamó la atención fué una foto colocada sobre una saliencia de la pared que en una casa normal habría podido confundirse con una repisa.


  La fotografía estaba colocada en un marco de madera negra, y el rostro le resultó conocido a Simmons. Era el de Joyce Prescott.


  El teniente atravesó la habitación y tomó el retrato entre sus manos. En la foto sólo aparecía la cabeza de Joyce, pero toda la hermosura de la muchacha había sido captada por la placa. Al pie de la foto una mano había escrito con trazos rápidos y firmes: “A mi Charles, inspirado para la música y para el amor. Joyce.”


  Simmons se sonrió al pensar en lo que habría dicho la madre de Joyce si hubiese leído esa dedicatoria. Pero no tuvo tiempo para seguir el curso de ese pensamiento. Lo interrumpió la voz que sonó detrás de su espalda.


  — ¿Le gusta? —preguntó la voz.


  El teniente giró sobre los talones, y le bastó una mirada para descubrir que el hombre que estaba frente a él tenía dos rasgos notables. Su larga cabellera rubia, que caía hacia atrás para después enroscarse en un bucle estilo paje. Y la pistola calibre 45 que le apuntaba firmemente de su mano.


  El hombre era relativamente joven, aunque la vida nocturna había hecho aparecer en su rostro algunas prematuras arrugas. Era alto, de ojos celestes ligeramente enrojecidos por el alcohol, de rostro fino y de nariz aquilina y labios curvados en un permanente rictus de amarga ironía. Estaba vestido con una bata sobre la que caracoleaban unos monstruos indescriptibles, y con un pantalón pijama cuyo diseño consistía en notas musicales, teclas y trompetas. No usaba saco pijama, de modo que la bata abierta dejaba ver su pecho desnudo.


  — ¿Ya vió bastante?— preguntó el tipo—. ¿Qué prefiere, la foto de la muchacha, la decoración o el diseño de mi bata?


  —Sinceramente no creo que se pueda empezar a comparar las tres cosas —respondió el teniente—. Una es encantadora, y las otras dos son francamente repugnantes.


  En el rostro del hombre se formó una ancha sonrisa, pero la pistola que apuntaba al teniente no se desvió ni un milímetro de su pecho.


  — ¿Quién es usted?— inquirió el tipo—. ¿Acaso un catador de bellezas exóticas? ¿O un simple ratero?


  Simmons estudió detenidamente a su interlocutor. No tenía ninguna duda de que ése debía ser McDawn. Pero esto lo ponía en un aprieto. Si McDawn era el cómplice prófugo de Prescott, y descubría que él era un policía, probablemente le metería una bala en la osamenta y después escaparía. Esto, a menos que supiese que su compañero había muerto sin tener tiempo para delatarlo.


  Y si no era el cómplice de Prescott, y él no se presentaba como policía, quizá le metería un plomo por ladrón. De todos modos Simmons había dado un paso en falso al meterse en ese departamento. Antes de hablar depositó la foto de Joyce en la repisa de donde la había tomado.


  —No soy nada de lo que usted dice —manifestó Simmons—. Y creo que si guarda esa pistola, podré explicarme con más tranquilidad, señor McDawn.


  — ¿De modo que sabe mi nombre, eh?— exclamó McDawn—. No creo que los ladrones averigüen la identidad de sus futuras víctimas, a menos que sepan que se trata de millonarios, lo cual no es mi caso. De modo que tendría que descartar esta posibilidad. ¿Acaso es un fanático admirador de mi arte, señor...?


  —Sigue equivocándose —manifestó el teniente—. Y le repito que esa pistola no facilita la conversación.


  —Lo que me intriga es cómo entró a mi departamento —comentó McDawn, sin bajar el arma.


  —Utilicé una llave maestra —explicó el teniente—. Toqué dos veces el timbre, y cuando nadie abrió la puerta escogí este otro método.


  —Muy interesante —murmuró McDawn—. ¿Siempre hace eso cuando no encuentra en sus casas a las personas a las que va a visitar? —entonces dirigió una mirada hacia el reloj que estaba sobre la misma repisa que ocupaba el retrato de la muchacha—. ¿Y siempre escoge las horas de la madrugada para sus visitas?


  El arma seguía firme en el puño de McDawn.


  — ¿Y usted nunca atiende la puerta cuando tocan el timbre, y espera con un cañón en la mano que su visitante entre al departamento utilizando algún otro método?


  La sonrisa volvió a aletear en los labios de McDawn. Entonces metió la pistola en el bolsillo de su bata.


  —Veo que la conversación no tomará un sentido razonable mientras tenga el arma en la mano —comentó el dueño de casa—. Además, usted no tiene aspecto de delincuente. Y por último, acá no hay nada para robar.


  — ¿Ni siquiera las joyas de Sandberg? —inquirió el teniente, lanzando un tiro al vacío. Al mismo tiempo su mano se puso tensa, para desenfundar antes que McDawn en caso de que esta frase despertara una reacción violenta en el tipo.


  Pero McDawn frunció el ceño, como si le hubiesen hablado en un idioma incomprensible.


  — ¿A qué joyas se refiere? —preguntó.


  Simmons dió vuelta la solapa de su saco para mostrar la insignia de policía.


  —Soy el teniente Simmons, de la policía local —manifestó.


  —Mucho gusto —murmuró McDawn, y las arrugas de su ceño se hicieron más profundas.


  — ¿Puede informarme por qué no abrió la puerta cuando toqué el timbre?


  —La explicación es muy sencilla —dijo McDawn—. Estuve trabajando hasta muy tarde en el Toulouse Bar. Me acosté cansado, y le confieso que además tenía algunas copas entre el pecho y la espalda. Me dormí como un lirón y no oí el primer llamado. El segundo me despertó, pero no me sentí seguro de que se trataba del timbre. Me estaba durmiendo nuevamente, cuando el ruido de sus llaves en la cerradura terminó de despertarme. Salté de la cama, me puse la bata, y cuando me asomé al vestíbulo lo sorprendí mirando la foto de Joyce. ¿Y ahora puede explicarme qué vino a hacer a mi departamento a esta hora? Soy un ciudadano honrado y tengo derecho a descansar,


  —No se lo niego —contestó el teniente—. Pero también está obligado a colaborar con la policía. Le repito la pregunta. ¿Qué sabe de las alhajas de la joyería Sandberg?


  —Que son tan caras que nunca pude utilizarlas para conquistar a las pollitas que me gustan —espetó McDawn instantáneamente.


  —Hay otros métodos para conseguirlas, sin necesidad de pagar precios elevados.


  —No puedo creerlo —exclamó McDawn—. ¿Usted, un policía, me propone un asalto? ¿O acaso tiene algunas de esas alhajas en su poder y me las ofrece en venta a precio reducido?


  Al oír estas palabras el teniente sintió un hormigueo en la columna vertebral. ¿Acaso McDawn sabía algo, y por este motivo le hacía la pregunta? ¿O no era más que otra broma en el duelo de ironías que venían manteniendo desde el primer instante?


  Simmons trató de tranquilizarse. El compinche de Lawrence Prescott no podía saber todavía que el muchacho había muerto, y que un polizonte deshonesto le había quitado las joyas. De modo que ése tenía que ser un sarcasmo. Pero igualmente él se mantendría alerta.


  —No le propongo un asalto, ni le ofrezco las joyas a precio reducido —manifestó Simmons—. Simplemente quiero informarle que esta noche dos ladrones entraron al negocio de Sandberg y robaron alhajas por valor de doscientos mil dólares.


  McDawn lanzó un silbido.


  — ¡Caray! Casualmente ésa es la suma que necesito para escapar de mis acreedores —comentó el pianista—. Lamento que no me hayan ofrecido participar en el golpe.


  — ¿Está seguro de que no se lo ofrecieron? —inquirió Simmons.


  Esta vez McDawn pareció sacudido por la pregunta.


  — ¿Qué quiere significar con eso? —exclamo.


  —Lo que acaba de oír.


  —No tengo relaciones con el hampa —manifestó McDawn, y ahora su semblante adoptó una expresión seria—. No conozco a nadie que pueda ofrecerme participar en un asalto.


  —Sin embargo uno de los ladrones era amigo suyo —afirmó el teniente.


  —Oiga, soy una persona muy conocida en Dorington —dijo McDawn—. Quizá alguien quiso descargar sus culpas y mencionó el primer nombre que se le ocurrió para complicarlo en un robo. Y ese nombre fué el mío. Pero le juro que no tengo ninguna relación con el asunto del que me está hablando.


  —Nadie mencionó su nombre, McDawn —respondió Simmons—. Sencillamente todo Dorington sabe que usted es amigo de uno de los ladrones.


  — ¿El tipo al que se refiere está detenido? —inquirió McDawn.


  —Está muerto.


  —Oh... ¿y quién es?


  —Lawrence Prescott —contestó Simmons.


  McDawn se puso súbitamente pálido, y tuvo que meter ambas manos en los bolsillos para disimular el temblor que lo acometió. El teniente vigiló la mano que estaba en el bolsillo donde el tipo había guardado el arma, pero no notó ningún movimiento sospechoso.


  — ¿Está seguro de lo que dice? —murmuró McDawn.


  —Naturalmente —asintió el teniente—. Yo mismo identifiqué a Prescott. Y después lo reconoció su padre.


  McDawn se acercó a uno de los sillones futuristas y se sentó. Después sacó la mano derecha del bolsillo, con un pañuelo encerrado entre los dedos y se lo pasó por la frente.


  —Es increíble —dijo.


  — ¿Usted nunca sospechó que podía estar planeando algo parecido? —preguntó Simmons.


  —No..., claro que no.


  —Prescott cometió el robo acompañado por otro hombre —explicó el teniente—. Su compinche logró huir, y ahora lo estamos buscando. Este es el motivo por el que visitamos a todos los amigos del muchacho.


  —Yo... yo... no sé nada de eso —balbuceó McDawn—. Acá debe haber una equivocación horrible.


  —Descarte esa posibilidad —manifestó el teniente—. El policía que mató a Lawrence Prescott tuvo que proceder en defensa propia, y sabe lo que hizo. Lo que necesitamos ahora es alguna información que nos permita identificar al acompañante del muchacho.


  —Entonces se equivocó de candidato —dijo McDawn—. No puedo darle esa información.


  —A nosotros nos toca decidir eso —respondió Simmons—. ¿Cómo empleó usted su tiempo durante la noche?


  McDawn bajó la mano con la que se estaba secando la frente, y miró con fijeza al policía.


  — ¿Lo que quiere es que le dé mi coartada, verdad?


  —Más o menos —asintió Simmons.


  —Bien —manifestó. McDawn—. Estuve desde las nueve de la noche en el Toulouse Bar. Toco el piano en ese establecimiento, y prácticamente esto ocupa todo mi tiempo hasta las tres de la mañana, con algunos breves intervalos.


  — ¿A las once de la noche estaba tocando el piano? —insistió el policía.


  —Supongo que sí —respondió McDawn—. O estaba bebiendo un trago en el mostrador del bar.


  — ¿Pero no salió en ningún momento del club? —preguntó Simmons.


  —No.


  — ¿Usted era muy amigo de Lawrence? —preguntó súbitamente el teniente.


  —Lawrence acostumbraba a venir al club con sus amigas —explicó McDawn—. Allí nos conocimos. No puedo afirmar que fuésemos muy amigos. En realidad creo que él me consideraba una curiosidad para mostrar a sus relaciones. Empezó a invitarme a las fiestas que ofrecía en su departamento, para que tocase el piano en ellas.


  — ¿Y entonces se hizo amigo de Joyce, verdad? —inquirió Simmons.


  —Efectivamente —asintió el pianista—. Nos sentimos atraídos mutuamente, y salimos juntos varias veces.


  — ¿Esto fué todo?


  — ¿Qué quiere significar?


  —Le pregunto si... hablaron de matrimonio, por ejemplo.


  McDawn lanzó una carcajada.


  —Oh, no —exclamó—. Ni Joyce ni yo tenemos esos prejuicios burgueses. Éramos buenos amigos, y nada más.


  —Sí..., buenos amigos —murmuró el teniente, mientras recordaba la dedicatoria de la foto—. ¿Y la muchacha nunca le dijo que su hermano andaba en malos pasos, o que frecuentaba malas compañías?


  —No, nunca —contestó McDawn—. Sinceramente, creo que para la familia de Lawrence no podía haber una compañía peor que la mía para su cachorro.


  — ¿Y durante las fiestas, o durante las visitas de Lawrence al Toulouse Club, usted no lo vio codearse con personajes dudosos, con algún aventurero que haya podido inducirlo a cometer el robo?


  —Escuche —manifestó McDawn—. Lawrence venía al club acompañado por tipos de su misma clase social. Por lo que acabamos de comprobar —agregó con un marcado tono amargo en la voz—, los aristócratas también son capaces de asaltar joyerías. De modo que no descarte la posibilidad de que su compinche haya sido algún otro joven patricio de Dorington. Quizá lo hicieron para divertirse. Esa gente tiene gustos muy raros.


  —Usted también —comentó el teniente, señalando la decoración del cuarto.


  —Oh, esto —murmuró McDawn—. Todo es artificial. Pero tengo que crear un ambiente para conformar a mis visitantes. Si no tuviese estos muebles, y si no me dejase el pelo largo, como un nuevo Chopin, perdería a la mitad de mis admiradoras.


  — ¿Entre los acompañantes de Lawrence estaba Jim Farrington?


  McDawn hizo una mueca de disgusto, como si ese nombre le evocase malos recuerdos.


  —Farrington no era amigo de nadie —exclamó—, excepto de sí mismo y de la señora Prescott. Ésta se lo pasaba por las narices a Joyce durante todo el día, proponiéndoselo como candidato.


  — ¿Farrington es un cazador de dotes? —preguntó el teniente.


  —Eso es algo de lo que no se lo puede acusar —manifestó McDawn—. Tiene mucho dinero. Pero es un fanfarrón antipático y Joyce lo aborrecía.


  —Bien, McDawn —manifestó Simmons—, creo que esto es todo por el momento. Sólo quiero agregar que no deberá salir de Dorington hasta que este asunto esté aclarado.


  —No tengo nada que hacer fuera de la ciudad —respondió McDawn—. Ni dentro de ella, ya que tocamos el tema. ¿Cree que la investigación durará mucho tiempo?


  —El necesario para atrapar al culpable prófugo.


  —Pero no tienen ninguna pista, ¿verdad?


  —Esas son informaciones confidenciales, McDawn —contestó Simmons, secamente, y se encaminó hacia la puerta—. Espero que la próxima vez no tarde tanto en atenderme cuando toque el timbre. Esto nos evitará situaciones embarazosas a los dos.


  —Y usted aprenda a tener paciencia, teniente —manifestó McDawn, sonriendo.


  —Si recuerda algún dato que pueda interesarnos, llámeme al Departamento de Policía. Pregunte por el teniente Simmons.


  —No lo olvidaré, teniente.


  Antes de cerrar la puerta detrás de su espalda, Simmons vió que McDawn sacaba nuevamente su automática y la miraba con expresión intrigada.


  

  CAPÍTULO 7


  Cuando Simmons llegó a la calle descubrió que las primeras luces del amanecer bañaban las veredas y los edificios. En la avenida el tránsito era más activo y un camión de limpieza pasó por la esquina barriendo el asfalto con sus poderosos chorros de agua.


  El teniente subió al coche patrullero pensando que esa noche no había cerrado los ojos. Y sin embargo no tenía sueño. Una poderosa tensión interna lo mantenía en movimiento. Esta era una sensación nueva para él, pero comprendía que toda esa fuerza partía del pequeño bulto guardado en su bolsillo.


  En realidad Simmons sabía que estaba armando una farsa. Engañaba a sus colegas y engañaba a los interrogados. Pero faltaba poco para que llegase el momento en el que no podría seguir engañando al verdadero compinche de Lawrence Prescott. Los diarios no tardarían en salir a la calle, y entonces un hombre sabría que las joyas estaban en su poder. A partir de ese instante tendría que contar con un factor que hasta ese momento no lo había preocupado: la presencia de un enemigo sin escrúpulos y ansioso por eliminarlo y quitarle las alhajas robadas.


  Simmons apretó el acelerador y enfiló hacia el Departamento de Policía. Ahora debía correr una difícil carrera contra el tiempo.


  Durante el viaje volvió a pensar en el escondite ideal para las joyas. Ya se le había ocurrido un plan al respecto, y en el trayecto le fué dando vueltas en la cabeza hasta comprobar que no podía haber otro mejor. Al apearse frente al Departamento de Policía ya había adoptado una decisión.


  En el salón de entrada del Departamento se encontró con el detective Koller.


  —Hola, teniente —exclamó el detective—. Lo compadezco.


  — ¿Por qué? —inquirió Simmons.


  —Suba a su oficina y lo sabrá —respondió Koller—. El sargento Fuller lo está esperando allí.


  El teniente subió por la escalera hasta el primer piso, y los polizontes que se cruzaron con él lo saludaron con expresión de lástima aunque sin hacer ningún comentario.


  Al entrar a su oficina vió que Fuller estaba sentado en el sillón giratorio que le correspondía a él, con un diario desplegado sobre el escritorio. Fuller hizo ademán de levantarse, pero Simmons lo detuvo con una seña.


  —Quédese donde está, sargento —dijo, acercando a su vez una silla al escritorio—. ¿Qué ocurre aquí? Desde que llegué al Departamento sólo vi caras fúnebres.


  —Esto no es más que un presagio de lo que se aproxima, teniente —manifestó Fuller—. Mire esto.


  Simmons tomó el diario y sintió que se le desencajaba la mandíbula. En la primera plana había una foto a cuatro columnas de Lawrence Prescott. Y el titular de grandes letras negras proclamaba: “Heredero muerto en escaramuza con policía. Acababa de asaltar joyería.”


  —No lea la crónica si quiere conservar la salud —aconsejó Fuller—. Estos granujas volcaron todas las inmundicias que tenían acumuladas en sus malditos cerebros. Y además cuentan algo que usted no le contó al viejo Prescott. Dicen que fué usted quien tuvo la batalla con el muchacho y lo mató.


  — ¿Cómo ocurrió esto? —inquirió Simmons.


  —Usted recuerda que los periodistas llegaron al callejón trasero de la joyería cuando nosotros nos íbamos —explicó el sargento—. Bien, el jefe Godfrey les pidió que fuesen discretos, porque no pudo ocultarles la verdad. Esto es lo que hicieron con el pedido. Los otros diarios compiten con éste en sus crónicas escandalosas.


  — ¿Y qué dijo Godfrey?


  —El pobre jefe no sabe nada, todavía —respondió Fuller—. Se acostó hace apenas un par de horas. Pero D’Angelo acaba de leer los diarios, y decidió llamarlo por teléfono para ponerlo sobre aviso. El viejo Prescott no tardará en saltar, y nosotros seremos los chivos emisarios. Aunque usted haya estado justificado al matar a Lawrence, al viejo no le hará gracia descubrir la novedad.


  —Deberían partirles el cráneo a estos cochinos periodistas —masculló Simmons.


  —Eso es imposible, teniente. Recuerde que la prensa es sagrada. En cambio nosotros... bien, me temo que desde Godfrey para abajo todos iremos a cuidar las esquinas de los suburbios.


  —Esto significa que tendremos que darnos prisa —manifestó Simmons—. Cuanto antes descubramos al prófugo, más pronto podremos desviar la atención de los diarios... y de las autoridades locales. ¿Cómo marchó su trabajo?


  —Bien, no sé con certeza cómo debemos interpretar lo que averigüé... —murmuró el sargento.


  —Por lo menos esto significa que averiguó algo —dijo el teniente—. ¿De qué se trata?


  —Tuve que arrancar de la cama a uno de los inspectores de la compañía de seguros en la que Sandberg tiene la póliza de sus joyas —explicó Fuller—. Al principio el tipo refunfuñó, pero cuando le expliqué de qué se trataba cambió de actitud. Me llevó a las oficinas de la compañía y revisamos juntos los archivos. Según parece Sandberg fué víctima de otro robo hace cinco años. Eso ocurrió en Buffalo, donde vivía en esa época. Su negocio marchaba mal, y le robaron ciento cincuenta mil dólares en alhajas. Cobró el seguro y abandonó esa ciudad. El robo no fué aclarado nunca.


  — ¿Lo que podría significar...?


  —Que el mismo Sandberg lo organizó, para cobrar la prima —asintió Fuller—. Ese dinero le sirvió como capital inicial para fundar su joyería en Dorington.


  — ¿Y cómo marchan sus negocios aquí? —inquirió el teniente.


  —Aparentemente no puede quejarse —manifestó el sargento—. Pero para asegurarnos de esto tendremos que realizar una investigación más detenida.


  —Muy bien —comentó Simmons—. Le encargaremos ese trabajo a algún muchacho de la brigada de detectives. Y yo me encargaré de interrogar personalmente a Sandberg. Pero ahora tengo otra misión para usted.


  — ¿Cuál es?


  —Hace un rato estuve con Charlie McDawn —explicó el teniente—. Aparentemente su coartada es muy sólida. Dice que estuvo en el Tolouse Bar desde las nueve de la noche, alternando entre el piano y el mostrador. Me gustaría que usted busque a los mozos y músicos del establecimiento y les tire de la lengua. Después de todo quizá el escándalo armado por los diarios nos sirva para algo. Utilice este argumento para asustar a los interrogados. Dígales que en la ciudad hay mucha presión, y que si no ayudan a encontrar al instigador del robo, el mismo Calvin Prescott se encargará de machacarles los huesos.


  —Es una buena idea — murmuró el sargento.


  En ese momento sonó la campanilla del teléfono, y Simmons descolgó el auricular.


  — ¿Con el teniente Simmons? —preguntó una voz.


  —Sí, el teniente Simmons habla.


  —Le habla el encargado del conmutador telefónico —explicó la voz—. Acaban de informarme que usted llegó al Departamento. Tengo un mensaje para usted,


  — ¿De quién? —inquirió el teniente, mientras lo invadía un vago temor.


  —De su novia, la señorita Dulles —manifestó el operador telefónico—. Pidió que la llame apenas llegue.


  —Gracias —contestó Simmons.


  — ¿Quiere que lo comunique ahora?


  El teniente pensó un momento. Quizá Joyce Prescott había llamado a casa de la muchacha para trasmitirle la noticia de lo ocurrido. Y probablemente ella había leído después los diarios. Lo mejor sería conversar personalmente con Mary para explicarle lo que había sucedido.


  —No, gracias —dijo Simmons—. Eso puede esperar.


  —Entendido, teniente —asintió el telefonista, y cortó la comunicación.


  —Mary está enterada de lo que ocurrió —masculló el teniente, volviéndose hacia Fuller—. Ella era amiga de los Prescott y esto la afectará mucho.


  —Nuestros problemas no tienen límites, ¿verdad, teniente?


  Simmons sacudió la cabeza.


  —No, Fuller —y un instante después Simmons se reanimó y volvió a la carga—. Pero no debemos acobardarnos. Hay que ganar todo el tiempo posible. Vaya a comprobar la coartada de McDawn. Si descubre algo interesante, no actúe antes de comunicarse conmigo.


  El sargento hizo un gesto afirmativo y salió de la oficina.


  Simmons cerró los ojos durante un momento. Sabía que la entrevista con Mary iba a ser difícil, y quería juntar fuerzas antes del encuentro. Por fin se levantó de la silla y se encaminó hacia la puerta de la oficina.


  Mientras recorría el pasillo, Simmons lamentó no haberle insistido a Fuller para que se comunicase con él antes de adoptar cualquier medida en caso de descubrir al culpable. Para él no había nada más peligroso que la detención del prófugo. Tenía que asegurarse que él mismo sería el primero en encontrarse con el cómplice de Lawrence Prescott, y en circunstancias tales que le permitiesen matarlo sin despertar sospechas.


  Al pasar frente a la oficina del capitán Zachary, el teniente se detuvo. Titubeó un momento y después abrió la puerta.


  Zachary levantó la mirada del diario que estaba leyendo y frunció el ceño.


  —Manténgase alejado de mí, Simmons —exclamó—. Usted es una carga de dinamita, y hay factores que pueden detonarlo en cualquier momento. No quiero estar cerca cuando se produzca el estallido.


  —Cálmese, Zachary —respondió el teniente, con una sonrisa forzada—. Cuando llegue el momento yo cargaré con toda la responsabilidad.


  —Gracias por sus buenas intenciones —se burló Zachary—. Pero no creo que el alcalde las comprenda. Cuando el viejo Prescott apriete el botón saltaremos todos, aunque usted trate de atribuirse toda la culpa. Lo cual por otra parte es falso. Acá no hay ninguna culpa. Usted no hizo más que cumplir con su deber.


  — ¿Tan grave es la situación? —preguntó Simmons.


  — ¿Leyó los diarios? —inquirió Zachary.


  —Sí.


  —Entonces ya tiene la respuesta.


  — ¿Qué dijo Godfrey? —preguntó Simmons.


  —Prometió venir en seguida —manifestó Zachary.


  —Bien, seguiré con mi trabajo —dijo el teniente—. Sólo vine para pasarle un informe de lo que hice hasta ahora y para pedirle un par de favores.


  — ¿De qué se trata?


  El teniente Simmons hizo un resumen de sus actividades de la noche, y finalmente pidió que se destinase un detective para investigar la situación financiera de Sandberg. El capitán Zachary hizo un gesto de asentimiento, y utilizó el intercomunicador para impartir la orden.


  — ¿Hubo alguna novedad respecto a Farrington? —preguntó entonces el teniente.


  —Todavía no —respondió Zachary—, pero varios de los muchachos se están ocupando de ese asunto. Ojalá podamos averiguar algo concreto antes de que Prescott nos arruine.


  —Excelente —murmuró Simmons, sin mucha convicción—. Me iré antes de que llegue Godfrey. No quiero oírlo protestar, y creo que será más útil si estoy trabajando.


  —Es una buena idea —asintió Zachary.


   




  CAPÍTULO 8


  Simmons se recostó contra el respaldo del asiento, frente al volante. A pesar de la tensión y la nerviosidad, estaba empezando a sentir los primeros efectos del cansancio. Y además las paredes de su estómago vacío se pegaban la una a la otra como si fuesen bombas de succión.


  No podía seguir postergando la visita a Mary. Sabía que su encuentro con la muchacha no sería muy agradable. Después de todo ella era amiga de los Prescott, y le pediría una explicación detallada de lo ocurrido. Además, él también tendría que interrogarla acerca de su trabajo en la joyería de Sandberg. Ya había surgido en la conversación el hecho de que ella conocía las alarmas del negocio, y el viejo Prescott no tardaría en aprovechar éste y otros argumentos para alejar las culpas de su hijo. De modo que lo mejor sería prever los hechos, y preparar las defensas.


  Además, necesitaba visitar a la muchacha para poner en práctica su idea para ocultar las joyas. Aunque esto requería una visita previa a su propio departamento.


  Simmons puso el auto en marcha y diez minutos más tarde estaba levantando la persiana de su dormitorio. El sol entró a raudales a la habitación, y el teniente abrió la puerta de un armario. Hurgó entre los trastos viejos hasta que encontró una caja vacía de zapatos.


  Llevó la caja hasta la mesa, y metió en su interior la bolsita de cuero con las joyas. Después cubrió la bolsita con abundantes papeles de diario, que al mismo tiempo sirvieron para acolcharla y para evitar que bailase en el interior de la caja, atrayendo la atención de cualquiera que pudiese sacudirla. Volvió a colocarle la tapa, la envolvió con un papel madera, la ató fuertemente con piolín, y después lacró los nudos v las esquinas del papel, sellando el lacre con una moneda de un dólar.


  Nadie podría sospechar cuál era el contenido de ese paquete. Y sin embargo en el interior de la caja de cartón estaban depositadas todas sus esperanzas para el futuro. Simmons dejó el envoltorio sobre la mesa, entró al baño, tomó una ducha, se afeitó, se cambió de ropa y le dio un último tirón satisfecho al nudo de su corbata, frente al espejo.


  Finalmente tomó el paquete y bajó a la calle. Depositó el envoltorio a su lado, sobre el asiento delantero del coche, y partió rumbo a la casa de Mary Dulles.


  Mary vivía con su hermano en un pequeño chalet de los suburbios. Simmons no la visitaba allí con mucha frecuencia, porque trataba de evitar los encuentros con Bob, pero ése era un día especial en el que no podía dejarse amilanar por los detalles.


  La casita de la muchacha tenía en el frente un jardín rodeado por un seto y constaba de un solo piso. La fachada estaba pintada con colores alegres, que denotaban la presencia de una mano femenina.


  Apenas se apeó del auto, Simmons vio que la joven se acercaba corriendo a él, por el sendero del jardín. Tenía puesto un sencillo vestido azul y se había anudado la cabellera rubia detrás de la cabeza con una cinta rosada. No estaba maquillada, y quizá era por este motivo que su rostro tenía una maravillosa lozanía juvenil. Sobre sus ojos celestes había un velo de preocupación y a Simmons le pareció ver un ligero temblor en la barbilla de la muchacha.


  Ella se echó entre sus brazos y el teniente la estrechó contra su pecho. Le agradaba sentir el contacto de ese cuerpo menudo, que parecía refugiarse junto a su corpulenta figura.


  Mary permaneció un momento en silencio, hasta que finalmente se separó de Simmons y lo miró fijamente a la cara.


  — ¿Es cierto lo que dicen los diarios, Gary? —inquirió ella.


  —Será mejor que conversemos sobre este asunto adentro —contestó Simmons—. Vamos a la casa.


  El teniente enlazó un brazo con el de la muchacha, mientras en su mano libre llevaba el paquete. Como si su invitación hubiese sido una orden, no hablaron ni una palabra hasta que estuvieron sentados en el sofá del vestíbulo del chalet.


  —Por favor, Gary —exclamó entonces la joven—. No puedo aguantar por más tiempo este suspenso. Me llamó Joyce Prescott para contarme la horrible historia. Yo estaba durmiendo, pero apenas me enteré de lo sucedido, salté de la cama y fui a comprar los diarios. Lo que cuentan las crónicas es increíble. Te llamé al Departamento y me dijeron que no estabas. Pedí que me llamases apenas volvieras, y creí que me moriría de ansiedad. A cada rato iba a mirar por la ventana, hasta que por fin te vi llegar en el coche de la policía.


  —Cálmate, nena —murmuró Simmons—. Después de todo, esto no te afecta directamente...


  — ¿Cómo puedes decir eso?— exclamó la muchacha—. Según los diarios tú mismo mataste a Lawrence.


  —Es cierto —contestó Simmons, molesto por el interés que ponía Mary en lo ocurrido con ese granuja—. Pero los diarios también explican que lo despaché en defensa propia, cuando salía de desvalijar la joyería de Sandberg.


  —No puedo creerlo —murmuró Mary.


  — ¿Acaso dudas de mi palabra? —inquirió el teniente, frunciendo el ceño.


  —No... no se trata de eso, pero...


  —Escucha —la interrumpió Simmons—. Estoy agotado y muerto de hambre. Hace más de veinticuatro horas que no cierro los ojos y más de doce que no pruebo un bocado. ¿Puedes prepararme el desayuno? Así por lo menos conservaré un poco de energía.


  —Oh, sí, naturalmente —exclamó Mary, y al teniente le pareció que el tono de la muchacha se suavizaba—. Debí habértelo ofrecido antes.


  La muchacha abandonó el sofá y se encaminó hacia la cocina. Simmons la siguió, dejando el paquete en el vestíbulo y miró cómo ella volcaba el aceite en la sartén y después agregaba el tocino y los huevos. La leche estaba sobre la hornalla, lo mismo que el café, y lo único que tuvo que hacer Mary fue acercar un fósforo al gas.


  —Mientras preparo el desayuno cuéntame lo que ocurrió —dijo la muchacha.


  —Lo que dicen los diarios se ajusta completamente a la realidad —manifestó el teniente—. Sinceramente, si las crónicas tienen algún defecto es que son demasiado realistas.


  —Pero Lawrence... —murmuró ella—. Sé que te inspiraba celos, pero debes confesar que no parecía un mal muchacho. ¿Cómo se le pudo haber ocurrido la idea de asaltar la joyería?


  —Esto es lo que estamos tratando de averiguar —respondió Simmons—. Probablemente todo se aclarará cuando encontremos a su compinche.


  — ¿Todavía no saben quién es el prófugo?


  —Sinceramente estamos desconcertados —murmuró el teniente—. Claro que esto es algo que no debes repetir delante de testigos. Pero por ahora los indicios que tenemos son muy vagos.


  —El prófugo se llevó el botín, ¿verdad? —preguntó Mary.


  —Sí —asintió Simmons—. Sospecho que el verdadero inspirador del golpe fue el cómplice de Lawrence. Probablemente sabía algo acerca de la vida del muchacho que le sirvió para extorsionarlo e inducirlo a colaborar en el asalto. Sin embargo Lawrence se compenetró de su papel. Cuando traté de detenerlo sacó una navaja y estuvo a punto de ensartarme las tripas.


  — ¡Qué cosa horrible, Gary! —exclamó la muchacha, y dejó por un momento los platos que estaba colocando sobre la mesa para abrazar al teniente. Después le señaló una silla—. Ahora siéntate y come. Supongo que vas a tener un día muy difícil por delante.


  — ¿Joyce te dijo si su padre estaba muy enojado? —preguntó Simmons, mientras empuñaba el cuchillo y el tenedor.


  —Oh, sí, estaba furioso —asintió Mary—. Y eso que todavía no había leído los diarios. No quiero pensar cómo se sentirá ahora.


  —Escucha, nena —manifestó el teniente—, tanto cuando interrogamos a Sandberg como cuando hablé con Prescott, la conversación nos llevó a tu persona. Todos saben que somos novios, y que además tú trabajas en la joyería. Esto hace que mi posición en el caso sea un poco parcial.


  — ¿Pero qué relación tengo yo con lo ocurrido? —preguntó la muchacha, frunciendo el ceño.


  —Bien, tú eras la única persona que conocía la disposición de los cables de la alarma. Y éstos fueron cortados por alguien que sabía dónde emplear las pinzas.


  — ¿Acaso pretendes insinuar...?


  —Oh, no, no me entiendas mal —la interrumpió Simmons—. Pero pensamos que quizá tú conversaste con alguien sobre el tema. Si hablaste con Lawrence, la información no nos ayuda. Pero quizá también comentaste el asunto con otra persona. Y esto podría conducirnos al cómplice de Lawrence. No sé si me explico bien. Toda persona que conozca la disposición de los cables, exceptuándote a ti, naturalmente, debe entrar en la lista de sospechosos.


  Las arrugas del ceño de la joven se hicieron más pronunciadas mientras estudiaba lo que acababa de decirle Simmons. Finalmente meneó la cabeza.


  —No —murmuró—. No hablé con nadie sobre este tema. Ni siquiera con Lawrence. Después de todo no se necesitaba mucha perspicacia para comprender que la disposición de los cables de alarma no podía ser divulgada a los cuatro vientos.


  — ¿Crees que Lawrence pudo haber tenido algún medio para averiguar cuál era el sistema de alarma? —insistió el teniente.


  —No —contestó Mary—. Si no se lo dije yo, no tenía cómo averiguarlo por otro lado.


  Simmons se rascó el mentón, mientras masticaba una porción de tocino con huevos. Después empujó la comida con un trago de café con leche.


  —Esto significa que tendremos que seguir husmeando por todos los rincones —murmuró el teniente—. Oye, no quiero que lo que voy a preguntarte a continuación te ofenda. Pero es mejor que te lo pregunte yo y no el capitán Zachary o el sargento Fuller. ¿Qué hiciste tú anoche, entre las diez y las once?


  —Estuve mirando el programa de televisión —respondió Mary, tranquilamente—.. Creo que podría repetirte varias de las preguntas y respuestas de la audición. No sé si esto sirve como coartada.


  —Por favor, no lo tomes a mal...


  —Por el contrario, querido —dijo ella, sonriendo—. Sé que no haces más que cumplir con tu obligación. Y estoy de acuerdo en que es preferible discutirlo contigo y no con algún otro policía.


  — ¿Tú hermano estaba contigo? —inquirió Simmons.


  —No, Bob se acostó temprano —manifestó Mary.


  —Oh —comentó el teniente—. ¿Podría hablar un momento con él?


  —No está en casa —explicó la muchacha— Apenas se enteró de la desgracia que había sufrido la familia Prescott se fue volando a consolar a Joyce.


  — ¿Qué relaciones hay entre Bob y Joyce? —preguntó Simmons.


  —Nunca hablamos mucho de ese tema con mi hermano — manifestó Mary—. Pero creo que está enamorado de ella.


  Simmons recordó la foto con dedicatoria que había visto en el departamento de McDawn. Pero el mismo McDawn le había dicho que no había nada formal en sus relaciones con Joyce Prescott. El no tenía derecho a juzgar la vida privada de esos seres.


  —Bien, quizá iré a conversar más tarde con él —murmuró Simmons.


  —Dentro de un rato irán al cementerio para enterrar a Lawrence —explicó la joven.


  — ¿Cómo?— exclamó Simmons—. ¿Lo enterrarán tan pronto? El muchacho murió anoche...


  —La familia quiere ponerle punto final a esta cuestión lo antes posible —contestó Mary—. Ahora que los diarios divulgaron que Lawrence murió en circunstancias muy desagradables, un velorio prolongado se convertiría en una farsa. No quieren exhibir el cadáver de un delincuente que fué muerto mientras cometía un robo.


  —Es un sentimiento explicable —asintió el teniente—. ¿Tú también irás al cementerio?


  —No —respondió Mary—. Bob insistió para que fuese, pero me negué. En primer lugar, mis relaciones con Lawrence no eran tan íntimas como creen muchas personas... incluido tú.


  —No tienes derecho...


  —En segundo lugar, mi presencia en el cementerio avivaría en la familia Prescott recuerdos desagradables. Todos saben que tú y yo somos novios, y los diarios informaron que mataste a Lawrence. Y en tercer lugar, después de lo ocurrido anoche quiero ayudar a Sandberg a poner su negocio en orden. El viejo debe estar completamente aturdido.


  —Oye, esto me trae otra idea a la cabeza —manifestó el teniente—. Según averiguamos, ésta no es la primera vez que Sandberg sufre un asalto que le produce buenos dividendos gracias a los seguros. ¿Qué opinión tienes de ese tipo? ¿Y cómo marchaba el negocio?


  —A mí siempre me pareció una persona correcta —respondió Mary—. Y en cuanto a las ventas, eran bastante importantes. No sé si Sandberg tenía muchos gastos, aunque siempre me pareció un hombre de vida moderada. Pero de lo que estoy segura es de que tenía buenos ingresos.


  —Ajá —murmuró Simmons—. Es una lástima. Sandberg habría sido un buen sospechoso. Él podría haber instigado el robo, ofreciéndoles una participación a Prescott y a su compinche si lo ayudaban a cobrar el seguro.


  —El deber de los polizontes consiste en desconfiar —comentó Mary—. No dejes que mis palabras le den indemnidad a Sandberg. Podría equivocarme.


  —Ojalá fuera así —dijo Simmons—. Pero tampoco debemos dejarnos engañar por pistas falsas, aunque sean tentadoras. No, no creo que Sandberg esté complicado en esto. Sin embargo, no estará de más un nuevo interrogatorio al viejo. ¿Cuándo irás al negocio?


  —Te estaba esperando a ti para poder salir después —anunció la muchacha—. De modo que iré ahora mismo.


  —Si no tienes inconveniente, te acompañaré —manifestó el teniente.


  —Al contrario —exclamó ella—. Será un placer ir contigo... Oye, me olvidé de preguntarte... ¿qué guardas en ese paquete que dejaste en el vestíbulo?


  —Oh, eso —murmuró Simmons, como si se tratase de algo sin mucha importancia—. Adentro hay algunos papeles que pueden tener importancia para un caso que estaba investigando cuando se presentó el problema de anoche. Quiero guardarlos en algún lugar seguro hasta que termine con este problema, y pensé que en mi departamento podían correr peligro. ¿Tienes inconveniente en que los deje aquí?


  — ¡De ninguna manera! — respondió la muchacha—. Aunque no sé si mi casa es más segura que la tuya.


  —Por el momento lo es —afirmó Simmons—. Los tipos que podrían sentirse afectados por el contenido de esos papeles saben donde vivo, y si verdaderamente los documentos tienen el valor que sospecho, quizá se atreverán a robarlos de mi departamento. En cambio ignoran cuáles son los lazos que me unen a ti, y no se les ocurriría buscarlos en tu casa.


  La muchacha se encogió de hombros.


  —Como tú quieras —dijo ella—. Guardaré el paquete en el estante superior de mi armario. Cuando lo necesites, podrás buscarlo allí.


  —Es una buena idea —asintió Simmons.


  La muchacha salió de la cocina, y el teniente terminó de limpiar los platos del desayuno. Se felicitó por haber escogido ese escondite para las joyas. Si por algún motivo alguien sospechaba de él y registraba su departamento, no se le ocurriría extender la búsqueda a la casa de su novia. Esto se aplicaba tanto a los polizontes como al ladrón prófugo. Y en cambio él tendría siempre las joyas a su alcance.


  Se preguntó si convenía decirle a Mary que no discutiese el asunto con su hermano, pero opto por callarse. Si insistía demasiado en el tema podría despertar sospechas. Además, no creía que Mary hablase de eso con Bob, y aun así era descabellado suponer que el muchacho hurgaría en el paquete. Estaba lacrado e imponía respeto.


  Cuando Mary volvió a la cocina, Simmons se estaba poniendo de pie, mientras se limpiaba los labios con una servilleta.


  —Ya estoy listo —anunció el teniente—. ¿Quieres que salgamos?


  —En marcha —exclamó Mary.


  Simmons notó que las preocupaciones de la joven parecían haberse disipado, y antes de llegar con ella hasta la puerta de la casa la tomó entre sus brazos y la besó en la boca.


  — ¿Me amas, verdad, querida? —preguntó él.


  —Más que nunca —murmuró la muchacha—. No quiero que nada vuelva a distanciarnos. Cada vez me siento más segura de que te necesito para ser feliz.


  Volvieron a besarse y después se encaminaron hacia el coche que estaba estacionado junto a la vereda.


  

  CAPÍTULO 9


  A pesar de que todavía era temprano, y de que el viejo Sandberg recién había levantado las persianas de su joyería, ya se había aglomerado frente a ésta una buena cantidad de curiosos que espiaban por las vidrieras hacia el interior del negocio. Las noticias de los diarios habían avivado los sentidos morbosos del público, que ahora deseaba ver algún rastro de la tragedia de la noche anterior. Sangre, vidrios rotos, orificios de bala. Cualquier cosa.


  El teniente se abrió paso a codazos entre los observadores y entró a la joyería junto con la muchacha.


  El viejo Sandberg estaba supervisando los trabajos de dos operarios que se ocupaban de reparar la vitrina rota y de reemplazar el sistema de alarma destruido por otro nuevo. Al oír las pisadas de los recién llegados levantó la cabeza con expresión de sobresalto.


  —Oh, es usted, señorita Dulles —exclamó el viejo—. ¿Se enteró de lo que ha ocurrido? Es horrible. Nunca imaginé que serían tan audaces. Y un muchacho de buena familia... ¿usted lo conocía, verdad? Oh, buenos días, teniente Simmons. ¿Averiguó algo? ¿Tiene alguna pista?


  —Estamos investigando —fué la lacónica respuesta del teniente Simmons.


  —Lamento mucho lo que sucedió, señor Sandberg —intervino la muchacha—. Nunca pensé que Lawrence se dejaría arrastrar a una aventura como ésta. Son las malas compañías...


  —Sí, sí —masculló Sandberg—. Pero desaparecieron doscientos mil dólares en joyas.


  —No se queje —dijo Simmons, secamente—. Las alhajas estaban aseguradas.


  —Es cierto —respondió Sandberg—. Pero usted sabe cómo son las compañías de seguros. Pondrán mil dificultades antes de pagar lo que corresponde. Ahora se les ocurrió investigar un robo anterior, del que fui víctima hace cinco años. Como si no supiesen que los joyeros siempre estamos expuestos a este tipo de desgracias.


  —Sí, yo también tengo algunas informaciones acerca de ese hecho —comentó el teniente—. Según lo que averigüé, en esa época usted tenía dificultades financieras, y el seguro le permitió cancelar sus deudas y venir a Dorington para inaugurar este negocio.


  —Efectivamente y... —pero entonces el viejo se interrumpió bruscamente, y miró a Simmons con desconfianza—. ¿Supongo que no querrá insinuar que obré de mala fe? —y su voz fué aumentando progresivamente de tono—. Anoche fui víctima de un robo. Usted mismo fué testigo de que esos hombres estaban dispuestos a llegar a cualquier extremo para apoderarse de las joyas. Prescott ni siquiera titubeó en atacarlo a usted, un policía, con su navaja. No traten de complicarme en el lío. Su deber consiste en buscar a los delincuentes, y en cambio están tratando de cargar las culpas sobre la víctima.


  Al terminar esta frase el viejo ya estaba chillando con tanta fuerza que algunos de los curiosos apiñados frente a la puerta empezaron a avanzar hacia el interior del negocio para escuchar qué era lo que decía Sandberg.


  —Cállese si no quiere que lo meta entre rejas por promover escándalos —le espetó el teniente, y después se volvió hacia el público—. Y ustedes, circulen, o llamaré a una brigada para que los desaloje por la fuerza.


  La gente se alejó, refunfuñando, y el viejo también pareció calmarse.


  —Está bien —murmuró Sandberg—. Pero no le permitiré que lance acusaciones infundadas contra mi persona. Actualmente mis negocios marchan muy bien, y para mí éste es un trastorno innecesario. Incluso tenía prácticamente vendidas dos de las pulseras que se exhibían en ese escaparate.


  —Lo que me llama la atención —comentó el teniente—, es que los ladrones no hayan perdido el tiempo con otras vitrinas, y que además conociesen perfectamente la ubicación de los cables de alarma.


  —Tal como expliqué anoche, ese escaparate estaba destinado a los ejemplares más valiosos —manifestó Sandberg—. Cualquiera que hubiese visitado una sola vez mi negocio conocía este hecho.


  —Sí —respondió Simmons—. ¿Pero... y los cables?


  —Bien, éste sí que es un enigma —asintió el viejo—. Le repito que los únicos que conocíamos el sistema de alarma éramos los técnicos que lo instalaron, y que son de absoluta confianza, la señorita Dulles, que también merece mi confianza, su hermano, y yo.


  — ¿Cómo dijo?— exclamó Simmons—. ¿De modo que Bob Dulles también conocía el sistema? — y entonces se volvió hacia Mary—. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Oye —protestó la muchacha—. No es necesario que te pongas tan furioso. No me pareció importante. Bob trabajó aquí apenas una semana, cuando yo estuve engripada hace tres meses. Este detalle no me pareció importante. Supongo que no dudarás de él.


  —A mí me toca juzgar quiénes son los sospechosos —manifestó Simmons—. Si Bob trabajó aquí, debo interrogarlo. Esto no significa necesariamente que él robó las joyas. Pero tengo que preguntarle lo mismo que te pregunté a ti: si comentó con alguna otra persona la disposición del sistema de alarmas.


  —Creo que el señor Sandberg tiene razón —murmuró Mary—. Estás buscando algún chivo emisario a quien cargarle la culpa. Pero te prevengo que si te encarnizas con Bob, nunca volverás a verme.


  —Esto es absurdo, Mary —exclamó el teniente—. No puedes prohibirme que cumpla con mi deber. Si te interrogué a ti, no hay ningún motivo para que no haga lo mismo con tu hermano.


  —Está bien —contestó secamente la muchacha—. Haz lo que quieras.


  Simmons sacudió la cabeza y se encaminó hacia la puerta del negocio. En ese momento Mary estaba de espaldas a él, y comprendió que sería inútil tratar de calmarla. Tendría que esperar que pasasen algunas horas antes de volver a hablar con ella.


  El teniente salió del negocio y se encaminó nuevamente hacia su coche. En el trayecto compró un diario a un chiquillo que pasaba por la calle voceando la noticia del asalto y de la muerte de Prescott. Volvió las hojas, sentado en el interior del auto, hasta encontrar la noticia necrológica. Lawrence Prescott iba a ser enterrado esa misma mañana, a las diez y media, en el cementerio presbiteriano de Dorington.


  Simmons consultó su reloj. Todavía disponía de casi una hora, de modo que empezó a dar vueltas con el coche por las calles de la ciudad. No quería llegar demasiado temprano, porque deseaba evitar todo encuentro con el viejo Prescott. En realidad su viaje al cementerio no estaba motivado por remordimientos ni por el interés en congraciarse con la familia Prescott.


  En ese momento el teniente tenía un solo objetivo: conversar con Bob Dulles.


  Esa mañana había sido testigo involuntario de revelaciones que quizá le darían un nuevo sesgo al caso. Bob Dulles había trabajado durante una semana en la joyería de Sandberg, reemplazando a su hermana enferma. Esto explicaba que conociese los sistemas de alarma del negocio. Además, según lo que había dejado escapar Mary durante su conversación de esa mañana, Bob no tenía una buena coartada para la noche anterior, en las horas del robo. Efectivamente, se suponía que había estado durmiendo en su habitación, mientras Mary presenciaba el programa de televisión en su cuarto. Pero también era posible que se hubiese escabullido fuera de la casa.


  Simmons trató de imaginar a Bob como el cómplice de Lawrence Prescott, y tuvo que confesar que el hermano de su novia se ajustaba bastante bien a la imagen que se había formado del prófugo. Físicamente se parecía a la figura que él había visto desaparecer per el extremo del callejón. Moralmente, era un muchacho ambicioso, y su carácter no excluía la posibilidad de que hubiese planeado un asalto para conseguir una fortuna sin trabajar. Era amigo de Lawrence Prescott, y éste era otro detalle que lo hacía encajar dentro del cuadro general.


  Sin embargo, a pesar de que hasta ese momento el principal interés de Simmons había consistido en hallar al ladrón prófugo, en ese instante se sintió invadido por una extraña amargura.


  Bob nunca le había resultado simpático. Y él sabía que este sentimiento era recíproco. En los planes del muchacho no entraba ver a su hermana casada con un simple polizonte. Pero a pesar de esto no le hacía gracia pensar que tendría que matar al hermano de Mary.


  La muchacha había sido terminante. Si él trataba de complicar a Bob en ese asunto, nunca volvería a hablarle. Y si no sólo lo acusaba del robo, sino que además lo mataba, siguiendo los planes trazados, Mary lo odiaría a muerte.


  Simmons sintió deseos de golpear su cabeza contra el volante del coche. Después de todo el tiro le había salido por la culata. Para poder casarse se había apoderado de un botín de doscientos mil dólares que no era suyo, y había matado a uno de los personajes, más poderosos de la ciudad. Ahora resultaba que al hacer esto había anulado para siempre todas sus posibilidades de matrimonio. Si mataba a Bob, Mary lo dejaría plantado y además se convertiría en su enemiga. Si no lo mataba, el muchacho tendría sobre él un poder de vida o muerte, y no sólo lo extorsionaría para que le devolviese las joyas, sino que aprovecharía el descubrimiento de que el teniente no era más que otro polizonte deshonesto, para presionarlo y obligarlo a romper su compromiso con Mary.


  Fuera como fuere, su romance se había ido al diablo.


  El teniente trató de convencerse de que todavía no tenía la certeza de que Bob había sido el cómplice de Lawrence. Quizá el muchacho le daría una explicación lógica para establecer una buena coartada. O le demostraría que durante su permanencia en la joyería de Sandberg no había tenido oportunidad de estudiar la disposición de los cables de alarma. Pero estas posibilidades eran muy remotas, y a medida que pasaba el tiempo las pruebas que Simmons había acumulado se hacían más agobiantes.


  Era cierto que todas las pruebas eran circunstanciales. Pero él no necesitaba otras. No iba a llevar a Bob ante un tribunal. Para matarlo le bastaría con tener la certeza personal de que el muchacho había participado en el robo.


  Simmons comprendió que apenas enfrentase a Bob con la acusación, éste le revelaría la verdad. Si era el culpable, se envalentonaría y le diría que estaba enterado de que él se había guardado las joyas. Esto sería suficiente. Lo que tendría que hacer a continuación ya estaba decidido. Lo mataría.


  Entonces se le ocurrió otra idea. Había una posibilidad. Muy remota, pero que no debía descartar.


  Si el mismo Bob daba pruebas de su culpabilidad, y si él no lo mataba de modo tal que Mary se enterase, quizá la muchacha lo perdonaría con el transcurso del tiempo.


  ¿Pero cómo se podía lograr esto? Bob no aceptaría confesar su delito sin arrastrarlo al mismo tiempo a él en su caída. Naturalmente a Simmons le quedaba el recurso de negar las acusaciones de Bob, poniendo en la balanza su palabra y la de un ladrón. Pero esto no daría resultado. En primer lugar, aunque sus superiores aceptasen sus afirmaciones, la semilla de la duda habría caído en terreno fértil. Y esto, sumado a la cólera de Prescott porque él había matado a su hijo, significaría el fin de su carrera policial y una eterna vigilancia que le impediría aprovechar el fruto del robo. Además, el cerebro de Mary empezaría a trabajar, y atando cabos terminaría por pensar en la caja oculta en el armario de su casa.


  Por primera vez Simmons comprendió que la casa de la muchacha no era un lugar tan seguro como él había creído para esconder el botín.


  Sin embargo, la situación no era tan trágica como parecía.


  ¿Y si Bob se esfumaba de la ciudad, cuando ya empezaba a circular la sospecha de que él había participado en el robo? Esta sería la confirmación que él necesitaba de su culpabilidad, y al mismo tiempo impediría que el muchacho denunciase que las joyas no habían desaparecido por culpa de los ladrones, sino porque un policía deshonesto se había apoderado de ellas".


  ¿Cómo lograr que Bob desapareciese, a pesar de que tenía una excelente oportunidad para quedarse con todo el botín y para evitar que su hermana se casara con un tipo que a él no le resultaba simpático?


  Esto era el problema de más fácil solución.


  Apenas estuviese seguro de que Bob era el culpable lo mataría. Después haría desaparecer el cadáver, y crearía la leyenda de que había huido porque era el culpable. No le faltarían elementos para convencer a sus superiores de que esto era cierto. Como que en realidad lo era. En un primer momento quizá Mary lo consideraría responsable de lo ocurrido, pero con el tiempo lo perdonaría pensando que después de todo su hermano había conseguido salvarse, y que quizá se había llevado también las joyas que le permitirían pasar cómodamente el resto de su vida. De esta manera, la culpa de Simmons se iría atenuando, hasta el momento de la reconciliación definitiva. Después vendría la boda, y más tarde aparecería una “herencia” providencial de más de cien mil dólares que convertiría su vida en común en un paraíso.


  El teniente volvió a consultar su reloj. Ya estaba próxima la hora del entierro, y el cementerio presbiteriano estaba situado en las afueras de la ciudad. Animado por el nuevo plan que había trazado, Simmons apretó con fuerza el acelerador y enfiló hacia el lugar de destino.


  

  CAPÍTULO 10


  Frente al cementerio había una larga fila de coches. A pesar de que los Prescott habían adelantado el entierro para evitar que medio Dorington asistiese a la ceremonia, este esfuerzo había sido inútil.


  Las marcas de los coches indicaban que pertenecían a la aristocracia local. Allí había desde Cadillacs hasta Alfa Romeos. Y los corrillos que se formaban junto a la verja del cementerio estaban integrados por los viejos padres de la ciudad y por sus retoños.


  El teniente Simmons se mantuvo inclinado sobre el volante del coche, tratando de ocultar su rostro, y se alegró de que el auto no tuviese la insignia policial. En ese momento la institución no era muy popular entre los poderosos de Dorington.


  Simmons vió en uno de los grupos al viejo Calvin Prescott, acompañado por su esposa y por su hija Joyce. Las dos mujeres estaban íntegramente vestidas de negro, y la señora Prescott se apoyaba sobre el brazo de la muchacha como si estuviese aplastada por un peso insoportable.


  Bob Dulles estaba en el centro de un círculo de jóvenes, y conversaba animadamente con sus compañeros. Al teniente le habría gustado escuchar lo que decía, pero no se atrevió a apearse del auto mientras estaba reunido todo el cortejo.


  Simmons vió también a su jefe, el capitán Godfrey, aislado como un leproso, detrás del grupo formado por el alcalde y por los miembros del Ayuntamiento. Todos lo consideraban parcialmente culpable de la muerte del muchacho, y en ese momento era peligroso aparecer reunido con él.


  El teniente se preguntó qué diablos pretendía esa gente. Lawrence Prescott era un ladrón, y además había tratado de matar a un policía. ¿Qué debería haber recibido a cambio de esto? ¿Acaso él tendría que haber dejado que lo agujerease con su navaja, para que después la justicia le diese una reprimenda y una condena condicional? ¿Mientras el nombre del teniente Simmons era inscripto en el cuadro de honor de la policía local, junto con el de los otros oficiales y agentes muertos en cumplimiento de su deber?


  Si esto era lo que pretendían, estaban locos. Simmons sabía que ahora él también se había convertido en un delincuente, pero no iba a dar ni a pedir cuartel. Y tampoco aspiraba a la solidaridad de un grupo de vejetes estúpidos en caso de que lo mataran. Una vez que saltase el límite que lo separaba del otro mundo, todo lo que pudiese ocurrir sobre la tierra le resultaría indiferente.


  Simmons estacionó el coche en la vereda de enfrente a la que bordeaba el cementerio, y observó los distintos pasos del entierro. La comitiva se alejó por una de las calles del cementerio, siguiendo el ataúd, y volvió un rato más tarde, completamente disgregada.


  El teniente escudriñó los grupos para que no se le escapase Bob. Por fin lo descubrió junto a Joyce. Estaban solos, y conversaban animadamente.


  Simmons rogó que se separasen pronto. Para llevar adelante el plan que él se había trazado tenía que sorprender a Bob sin testigos, y la presencia de la muchacha podía estropear todo.


  Nuevamente vio a Godfrey, que se encaminaba hacia el portón del cementerio, y notó que el viejo Prescott estaba conversando con el alcalde y con dos de los miembros del Ayuntamiento. Simmons pensó que probablemente él ocupaba un lugar destacado en esa conversación.


  Los integrantes del cortejo fúnebre se fueron dispersando poco a poco, y nadie le prestó atención al coche en el que se encontraba el teniente. Ni siquiera Godfrey, que conocía el auto, lo miró. Estaba demasiado abstraído por sus preocupaciones particulares.


  Bob salió junto con Joyce del cementerio, y después de estrechar la mano de la muchacha cruzó la calle y pasó frente al coche en el que estaba Simmons. Éste se disponía a llamarlo, cuando vio que el muchacho entraba a un bar.


  El teniente esperó que la familia Prescott partiese en su Cadillac, conducido por un chofer uniformado, y entonces se apeó del coche y se acercó a la vidriera del bar. Paseó la mirada por el interior del salón, y finalmente descubrió que Bob estaba en una cabina telefónica, y que hablaba agitadamente, gesticulando con su brazo libre.


  Pero mientras Simmons lo estaba observando, el muchacho colgó el auricular, salió de la cabina y se encaminó nuevamente hacia la calle. Salió del bar con el ceño fruncido y sin mirar hacia los costados, de modo que no vió al teniente. Éste se le acercó desde atrás, y le apoyó una mano sobre el brazo.


  — ¿A dónde va con tanta prisa, Bob? —preguntó.


  El muchacho se volvió, con un sobresalto, y pareció quedarse clavado en la vereda. Sus ojos castaños relampaguearon, y su cuerpo compacto irradió una tensión que casi constituyó una muralla sólida alrededor de su figura.


  — ¿No perdió tiempo, eh, Simmons? —murmuró Bob.


  —No sé a qué se refiere.


  —Acabo de conversar por teléfono con mi hermana —explicó el muchacho—. Según parece, Mary descubrió finalmente qué clase de pájaro es usted. ¿De modo que encontró una oportunidad para vengarse de mí, y ahora quiere acusarme de ser el cómplice de Lawrence Prescott en el robo de la joyería?


  —Me temo que Mary está sacando conclusiones apresuradas —manifestó el teniente—. Yo no hago más que cumplir con mi deber. Es lógico que después de descubrir un hecho que puede tener relación con el caso que estoy investigando, realice las averiguaciones de rutina.


  —Oh, no siga con esta charla, porque no conseguirá convencerme —se burló Bob—. Usted sabe que yo nunca quise que se casara con mi hermana, y ahora cree que podrá borrarme del mapa con una acusación fraguada. Pero se equivoca. Esto le costará la carrera, Simmons.


  El teniente tuvo que hacer un esfuerzo para no pegarle un puñetazo a su interlocutor. Sus dedos se clavaron en las palmas de sus manos hasta hacerlas doler. Pero no podía darse el lujo de llamar la atención en medio de la calle, pegándole a ese granuja. El destino que le tenía preparado le compensaría con creces lo que tenía que soportar en ese momento.


  —Oiga, Bob —manifestó Simmons—.. Quiero conversar tranquilamente con usted. ¿Qué le parece si subimos a mi coche y hablamos mientras damos una vuelta?


  En los labios de Bob apareció una sonrisa burlona.


  — ¿Quiere que nos quedemos a solas, verdad? —comentó—. ¿Tiene una orden de arresto contra mí?


  —En ningún momento hablé de detenerlo...


  —Entonces yo elegiré el lugar donde vamos a conversar —lo interrumpió Bob—. ¿Qué le parece si entramos a este bar?


  Simmons se maldijo por su estupidez. ¿Qué otra cosa había esperado? El muchacho sabía perfectamente que él tenía las joyas en su poder, y que la batalla que iban a librar sólo podía terminar con el aniquilamiento de uno de ellos. Él había cometido un error al enfrentarlo en una calle transitada, a la luz del día. Sus escrúpulos habían sido infantiles. Tendría que haberlo despachado en algún lugar solitario, sin perder tiempo en conversaciones inútiles.


  Ahora debería seguir el juego de su adversario. Pondrían las cartas sobre la mesa, y triunfaría el más fuerte.


  Y el más astuto.


  —Está bien —asintió el teniente.


  Entraron al bar, y cada uno de ellos pidió un whisky. Recién reanudaron el diálogo cuando tuvieron los vasos sobre la mesa, y cuando el mozo estuvo fuera del alcance de sus voces.


  — ¿Qué le dijo su hermana? —le preguntó Simmons a Bob.


  —Me contó que usted la estuvo sonsacando mientras fingía querer ayudarla y consolarla —respondió Bob—. Así averiguó que yo no tengo posibilidad de respaldar mi coartada para la hora en que se cometió el asalto. Y después descubrió que trabajé durante una semana en el negocio de Sandberg, y que esto me dio una oportunidad para conocer el sistema de alarma que protegía el escaparate de las joyas más valiosas.


  — ¿Y todo esto no es cierto? —inquirió el teniente.


  —Es cierto que cuando fui a acostarme temprano no llevé a mi habitación a nadie para que me sirviese de testigo y me diese una coartada —contestó Bob—. Quizá si hubiese planeado cometer un asalto, habría sido más previsor. Y también es cierto que conocía el sistema de alarma, pero esto no demuestra que aproveché mis conocimientos para cortar los cables y robar las joyas.


  — ¿Conversó con alguien acerca de la disposición de esos cables? —preguntó Simmons.


  —No.


  — ¿Se da cuenta de que esto lo coloca en una situación muy comprometida? — comentó el teniente—. Sobre todo si pensamos que usted reúne las otras condiciones para ser el cómplice de Prescott. Por ejemplo, era amigo del muchacho. Y además, siempre quiso hacerse rico. Aunque para ello tuviese que negociar la felicidad de su hermana.


  —Cuide sus palabras, Simmons —masculló Bob entre dientes—. Siempre supe que la felicidad de Mary no consistiría en casarse con un polizonte cabeza dura, que es capaz de distorsionar la verdad para ponerle punto final a un caso que lo convierte en el tipo más odiado de la ciudad y para eliminar al mismo tiempo al obstáculo que se interpone entre él y una muchacha que se merece algo mucho mejor.


  El teniente entrecerró los párpados y miró fijamente a Bob. ¿Qué juego se traía el muchacho entre manos? ¿Por qué no decía de una vez por todas que sabía que él tenía las joyas en su poder? ¿Por qué no le exigía que le devolviese el botín y que dejase en paz a su hermana? ¿Acaso lo que quería era atormentarlo con el suspenso, hacerlo retorcer hasta que pidiese piedad? El teniente quiso adelantarse, y abrir las cartas, pero un último instinto de cautela lo hizo desistir de este propósito.


  —Oiga, Bob —dijo Simmons—, usted sólo quiere dificultar mi trabajo. Si confiesa su culpabilidad, el jurado tendrá clemencia. Al fin y al cabo no hizo más que robar unas joyas que todavía puede devolver. El que atentó contra la policía fue su compinche.


  El teniente esperó la reacción de Bob. Lo había provocado al decirle que tendría que devolver las joyas. Ahora la contestación lógica de Bob consistiría en acusarlo a él de haberse apoderado del botín.


  Pero o Bob era demasiado lento de entendederas y todavía no había comprendido que si él no se había llevado las joyas, y si los diarios anunciaban que éstas habían desaparecido, lo razonable era suponer que habían sido robadas por una tercera persona, concretamente el teniente Simmons, o tenía un plan demasiado sutil, que consistía en insistir en su inocencia a la espera de que Simmons perdiese la serenidad y dejase en descubierto el escondite de las joyas.


  De cualquier manera, el muchacho tenía los ases en la mano, y estaba decidido a utilizarlos cuando más le conviniese. La estrategia apropiada para el caso consistía en esperar los movimientos de Bob, y contrarrestarlos oportunamente. Simmons sabía que a él tampoco le faltaban armas.


  —Da la casualidad —manifestó Bob—, de que yo no tengo las joyas en mi poder, ni acompañé a Lawrence en su aventura. Y le diré algo más. Este es un caso que apesta. No sé de dónde sale el mal olor, pero le aseguro que flota en el aire.


  Por fin. La primera estocada. El primer indicio de que Bob sabía más de lo que decía.


  —Sí, compañero —respondió el teniente—. Este caso apesta. En eso estoy de acuerdo. Pero cuando le eche el guante al cómplice de Lawrence el zorrino que está circulando entre la gente decente no podrá seguir repartiendo su mal olor.


  —Entonces será mejor que se dé prisa —comentó Bob, sonriendo—. Porque por lo que oí en el cementerio, su carrera está colgando de un hilo. El capitán Godfrev sabe que las autoridades de la ciudad van a caer sobre él como un ciclón, y no titubeará en sacrificarlo a usted para salvarse. De modo que dése prisa, Simmons, dése prisa. Prescott está blandiendo el hacha de la venganza, y a usted le queda poco tiempo.


  Lo que decía ese granuja era cierto. Probablemente en eso residía su juego. Quizá esperaba que él perdiese todo su poder para arrancarle recién entonces las joyas. Cuando le quitasen la insignia carecería de autoridad para detener al muchacho, y si lo mataba nadie esperaría a oír sus explicaciones. Lo acribillarían como a un perro, para vengar al aristócrata inmolado. Sería un león sin dientes. Tendría que devolver el botín y además debería soportar las burlas de Bob y la humillación de perder a Mary y la fortuna simultáneamente.


  —Váyase antes de que se me agote la paciencia, Bob —murmuró Simmons—. Recuerde que si no lo meto ahora mismo entre rejas es por respeto a su hermana.


  — ¿O porque no tiene ninguna prueba para detenerme? —lo aguijoneó Bob—. ¿Para decirme esto quería hacerme subir a su coche, Simmons? Si es así, está desperdiciando la nafta del municipio.


  El muchacho empujó su silla hacia atrás, depositó sobre la mesa el importe de su whisky y se encaminó hacia la puerta.


  Simmons también pagó su parte de la adición, y salió del bar. Vio cómo Bob se alejaba caminando calle abajo.


  Acababa de fracasar lamentablemente, y además le había demostrado al muchacho que todas sus amenazas no pasaban de ser fanfarronadas. No podía hacer nada contra él.


  Subió al coche, lo puso en marcha y pasó lentamente junto a Bob. Éste ni siquiera lo miró. Sintió la tentación de subir con el auto a la vereda y aplastar a su enemigo contra la pared. Pero esto era todo lo que necesitaba para que terminasen de rematarlo. No, debería proceder con la misma astucia con que procedía Bob.


  Mientras viajaba por las calles suburbanas, Simmons pensó que Mary ya se había vuelto contra él. En la conversación telefónica había alertado a su hermano, y durante un tiempo sería imposible entenderse con ella. Era difícil imaginarse a Mary en el bando enemigo, después que él se había convertido en un delincuente para poder casarse con ella y darle un respaldo económico a su hogar. Por ella había robado las joyas. E incluso había cometido un asesinato. Porque la muerte de Prescott había sido completamente innecesaria. Él lo había liquidado sólo para quitarle el botín.


  Mientras pensaba en esto, Simmons recordó que las joyas estaban en la casa de Mary. Lo invadió un miedo súbito. ¿Y si ella le había hablado a Bob del paquete oculto en el armario de su habitación? En ese caso el muchacho rescataría las joyas sin ningún esfuerzo, y además tendría las manos libres para vengarse de él. Instintivamente apoyó el pie sobre el acelerador, y el coche tomó velocidad con un brusco impulso.


  El retirar las joyas de la casa de Mary se había convertido en la misión más urgente. Ahora ese escondite no sólo no era seguro, sino que era más peligroso que la misma sala de guardia del Departamento de Policía. Después encontraría algún otro lugar donde ocultar el paquete. Pero ahora lo más importante era recuperarlo.


  Simmons se dijo que afortunadamente a esa hora no había nadie en la casa de los Dulles. Quizá más tarde Mary desconfiaría al descubrir que había desaparecido el envoltorio, pero no tendría ningún fundamento para confirmar sus posibles sospechas. Además, a él le quedaba el recurso de insistir en que ésos eran unos papeles incriminatorios que había reunido para la investigación de un caso, y que los interesados en robarlos habían descubierto el nuevo escondite y se habían apoderado de ellos.


  El edificio de sus ilusiones se iba desmoronando ladrillo por ladrillo, y cada vez tenía que renunciar a otro sueño. La posibilidad de reconciliarse con Mary era ahora muy remota.


  Ladrón, asesino, con su carrera arruinada, con su romance hecho pedazos. Quizá lo mejor sería arrojar el paquete con las joyas a un pozo y taparlo con tierra. Pero ni siquiera esto le permitiría volver atrás y rehacer lo que estaba estropeado.


  Una amarga opresión se apoderó del pecho de Simmons. Todo esto no había entrado en sus cálculos, y le parecía que Bob lo iba guiando como si fuese un titiritero que tira de los hilos de su marioneta. Junto con su rabia y su frustración creció el odio que le inspiraba el muchacho.


  Sin darse cuenta del trayecto seguido, ya había llegado a la casa de Mary. Clavó los frenos y estacionó el coche junto al cordón de la vereda con un chirrido de neumáticos.


  El mediodía era muy caluroso, y no se veía a ninguno de los vecinos en la calle. Simmons bendijo esta circunstancia y saltó del auto, empujó el pequeño portón de entrada y atravesó el jardín en dirección a la casa.


  La puerta prácticamente no ofreció resistencia a sus llaves maestras, y un instante después estaba en el dormitorio de la muchacha. Se quedó un momento inmóvil, respirando el perfume de Mary que flotaba en la atmósfera. Quizás nunca volvería a percibir ese aroma.


  Se sintió incómodo, como si se hubiese introducido clandestinamente en un templo, para cometer un sacrilegio que su espíritu repudiaba. Pero ahora no podía echarse atrás.


  Si Mary le había hablado a Bob del paquete, el muchacho no tardaría en llegar para averiguar qué era lo que había adentro del envoltorio. Si todavía no había tocado el tema, tarde o temprano lo sacaría a relucir. Y ahora él no tenía confianza con Mary como para pedirle que guardase el secreto. Por el contrario, cualquier indicación que le hiciese en ese sentido no haría más que avivar sus sospechas, y las consecuencias serían opuestas a las que él buscaba.


  Con una de sus llaves Simmons abrió la puerta del armario. Los vestidos de la muchacha colgados de las perchas volvieron a avivar su amargura. Ella parecía estar en el cuarto, mirando lo que él hacía, reprochándoselo sin palabras.


  Se dió prisa, para poder escapar lo antes posible de ese lugar. Se irguió sobre las puntas de los pies y miró hacia el fondo del estante superior, donde la muchacha guardaba las cajas de sombreros.


  Allí estaba el paquete.


  Estiró la mano y lo retiró. Después cerró nuevamente la puerta del armario y se volvió para salir de la habitación.


  Bob estaba en el umbral de la puerta, mirándolo con una expresión extraña en el rostro.


  

  CAPÍTULO 11


  — ¿Qué contiene ese paquete, Simmons? —preguntó el muchacho.


  — ¿Qué hace usted aquí? —murmuró el teniente, casi sin aliento.


  —Eso es lo que debo preguntar yo —contestó Bob—. Casualmente ésta no es su casa y sospecho que tampoco tiene una orden de allanamiento. ¿Qué es lo que acaba de sacar del armario?


  Un torbellino de pensamientos cruzó por el cerebro de Simmons. No se había equivocado. Bob lo había aguijoneado con mucha astucia, para alarmarlo y hacerlo ir hasta el escondite donde guardaba las joyas. Y lo había seguido.


  Todo esto sin pronunciar una sola palabra que pudiese comprometerlo, sin confesar nada, sin lanzar amenazas concretas, sin dejar que el teniente tomase por un momento la ofensiva. Una maniobra perfecta, y él había caído en la trampa como un novato.


  Pero ahora no se podía postergar el desenlace por más tiempo. Estaba frente al cómplice de Lawrence Prescott. Su enemigo sabía dónde estaban las joyas, y no dejaría que se le escapasen de entre los dedos.


  Simmons había previsto que ese momento iba a llegar. Pero ahora que tenía que poner manos a la obra experimentaba una repugnancia instintiva. Si bien la de Prescott había sido una muerte innecesaria, él había apretado el disparador inmediatamente después de una frustrada agresión contra su vida. Eso había tenido algo de venganza, y al mismo tiempo de castigo al delincuente sorprendido con las manos en la masa.


  Pero éste era un caso distinto. A pesar del odio que le inspiraba Bob, no podía olvidar que era el hermano de su novia. Y que además tendría que matarlo a sangre fría, premeditadamente.


  — ¿Por qué se queda callado, teniente? — preguntó Bob—. ¿No le parece que su presencia en esta casa, con ese paquete en la mano, requiere una explicación?


  —El que tiene que dar las explicaciones es usted —exclamó el teniente, dejando el envoltorio sobre la cama de la muchacha—. ¿Recuerda que no quería quedarse a solas conmigo? Pues ahora se encuentra precisamente en esa situación. Y no podrá escabullirse. Le arrancaré la confesión de su complicidad en el robo aunque tenga que romperle los huesos uno por uno.


  —No se atreverá, Simmons —murmuró el muchacho, y entonces volvió a mirar el paquete—. ¿Acaso ahí hay alguna prueba fraguada que quería dejar en mi casa para condenarme? ¿Pero entonces por qué está en el cuarto de Mary, y no en el mío?


  —No busque más pretextos, Bob—rugió el teniente—. Ahora que estamos solos... cuénteme la verdad. ¿Usted indujo a Lawrence a participar en el robo, verdad?


  Los ojos de Bob seguían clavados en el paquete.


  —Sospecho que si abro esa caja encontraré algo que ayudará a aclarar este misterio —comentó, y avanzó un paso hacia el lecho de Mary.


  El teniente se adelantó con un salto, y tomó a Bob por el brazo y lo hizo girar en redondo.


  — ¡No toque ese paquete! —exclamó.


  —Es extraño —murmuró Bob, mientras sus ojos pasaban alternativamente de la caja al policía—. Estoy empezando a pensar que en ese paquete hay algo más importante que una simple prueba fraguada. Cuando yo llegué, ¿usted traía el envoltorio, o se lo llevaba? ¿Acaso se trata de algo que dejó escondido aquí y que ahora empezaba a correr peligro?


  Los dedos del teniente que apretaban el brazo de Bob se cerraron como tenazas. Un momento antes se había contenido y no le había pegado al muchacho porque estaban en un lugar público y no quería llamar la atención. Pero ahora nadie los veía.


  Cerró el puño derecho, y lo proyectó violentamente contra la cara de Bob. Oyó con una satisfacción íntima cómo el cartílago de la nariz chasqueaba al quebrarse bajo el impacto de sus nudillos.


  Al mismo tiempo que golpeaba a Bob con la mano derecha, le soltó el brazo, de modo que el muchacho se tambaleó hacia atrás.


  Ahora que había abierto las compuertas de su odio nada podía detenerlo. Todo el rencor que se había acumulado en su alma contra el hermano de Mary se volcó en un torrente y encontró su modo de expresión en los puños de Simmons, convertidos en dos martillos pilones.


  —Aprenderás a no burlarte de mí, maldito ladrón —masculló el teniente, mientras su derecha se hundía en el vientre del muchacho, buscando su plexo.


  La agresión había tomado desprevenido a Bob, que era zarandeado hacia uno y otro lado por los golpes brutales. Pero poco a poco su físico compacto fué reuniendo fuerzas, y después de cerrar las defensas para proteger su cuerpo de nuevos puñetazos, pasó al ataque.


  Simmons comprendió que tenía que buscar una definición rápida para esa lucha. El instinto le dijo que no podía dejar rastros de la batalla en la habitación de Mary, y que además tenía que evitar que su cara y su cuerpo quedasen marcados.


  Cuando Bob se adelantó, blandiendo los puños contra el rostro de su contrincante, Simmons aprovechó que sus brazos eran más largos y aplicó violentamente el filo de la mano contra el costado del cuello de su adversario.


  El muchacho quedó aturdido por el golpe, y Simmons aprovechó la oportunidad para castigar con el puño derecho la boca de Bob. Una ola de sangre le inundó los labios, partidos por el impacto, y el teniente sintió que los dientes del muchacho se aflojaban debajo de sus nudillos.


  Simmons clavó en los ojos de Bob los dedos índice y medio de la mano izquierda, rígidos y extendidos, y después pasó nuevamente al ataque con los puños, buscando los puntos más sensibles del estómago y de la cara de su rival.


  Bob luchaba desesperadamente, pero sus fuerzas estaban flaqueando y tenía conciencia de que no podría prolongar la resistencia por mucho más tiempo. Y además sabía cómo terminaría esa lucha. El vencido no podía esperar tregua.


  La imagen de lo que iba a ocurrir pasó como un relámpago por el cerebro del muchacho antes de que las piernas se le aflojasen, arrastrándolo en una caída que le pareció interminable. Cuando volvió a la realidad, vio que Simmons estaba montado sobre su cuerpo, y que tenía las dos manos cerradas sobre su cuello.


  —Habla, maldito granuja —bramó el teniente, mientras sacudía la cabeza del muchacho como si fuese una maraca—. Confiesa que acompañaste a Prescott cuando éste fué a cometer el robo en la joyería de Sandberg. Habla. Habla.


  Bob trató de contestar, pero al principio sólo logró emitir algunos gemidos guturales. Entonces el teniente disminuyó. la presión de sus dedos, con la esperanza de oír la confesión que estaba exigiendo.


  Pero lo que oyó fué algo muy distinto.


  —Ese paquete... —murmuró Bob—. Ahora comprendo... Lawrence tenía las joyas en su poder... usted se las robó... están ocultas en esa caja...


  No pudo agregar una palabra más. Esto era lo que esperaba oír el teniente. No se detuvo a pensar si lo que le decía su prisionero era una deducción hecha en el momento, o si era la conclusión lógica que había sacado por su propia participación en el asalto, y por el hecho de que no tenía el botín en su poder. Para Simmons ésta fué la confesión que ansiaba escuchar.


  —Por fin lo ha dicho, maldito —siseó el teniente—. Ahora sólo te falta pedir que comparta la fortuna contigo. ¿Por qué no lo dices? ¿Por qué, por qué?


  Mientras decía esto, Simmons seguía sacudiendo la cabeza de Bob. Pero ahora la oía golpear contra las tablas del piso con un martilleo rítmico, seco. No apretaba el cuello de su prisionero. No quería estrangularlo. Esperaba oír antes la confesión total. Ese sería su triunfo. Un triunfo retaceado, pero bastante satisfactorio. Significaría la seguridad de que podría aprovechar solo la fortuna, y de que su enemigo estaba identificado y de que no volvería a molestarlo.


  —Habla... habla —insistió Simmons—. ¿Planeabas chantajearme, verdad? ¿Querías obligarme a devolverte las joyas, y a renunciar a tu hermana?


  —Lo... pagará... caro ... Simmons —balbuceó Bob—. Mató a Lawrence... para robarle las joyas... ahora... quiere... asesinarme... a mí... Lo... pagará... caro...


  Una mueca de dolor crispó el rostro del muchacho, y un hilo de espuma escapó por la comisura de su boca. Pero Simmons no se detuvo. Bob lo sabía todo. Siempre lo había sabido. Y ahora quería asustarlo con sus amenazas.


  El teniente golpeó con más fuerza la cabeza de su prisionero contra el piso. Oyó un crujido sordo, como si un melón maduro hubiese reventado. Y después hubo una serie de chasquidos, como si en lugar de golpear la cáscara del melón estuviese batiendo la pulpa.


  Los ojos de Bob se velaron, y la contracción de su rostro se relajó. Simmons soltó el cuello de su víctima, y vió como la cabeza caía pesadamente sobre el piso, repitiendo el ominoso chasquido.


  El muchacho estaba muerto. Los dedos de Simmons palparon su cráneo, y los retiró bruscamente. A través de la fisura del hueso había tocado una sustancia blanda, viscosa.


  Se puso de pie y miró el cadáver. No había perdido sangre, y parecía dormido. Después miró a su alrededor. La lucha no había desordenado la habitación. Allí no había ningún indicio de que se había cometido un asesinato.


  Simmons respiró profundamente. Ahora tendría que cuidar todos los detalles, para poder aprovechar ese golpe de suerte. Todo había salido de acuerdo a sus planes. Bob se había metido solo en la trampa, y él le había arrancado la verdad y después lo había eliminado. El paso siguiente consistía en hacer desaparecer el cadáver.


  El teniente vió la caja que estaba sobre el lecho de Mary. Ese no era un momento oportuno para sacarla de allí. La muchacha no debería sospechar que él había visitado su casa. Además, ahora Bob no estaría allí para hacerla desconfiar con sus argumentos. Mary no se atrevería a abrir la caja por sí sola. No la relacionaría por su propia cuenta con lo que había ocurrido en la ciudad, ni con la desaparición de su hermano. Quizás se olvidaría incluso de su existencia, hasta que él volviese para reclamarla. Y entonces ya habría pasado un lapso razonable, y él podría utilizar incluso esa visita como pretexto para reanudar las relaciones con la muchacha.


  Simmons tomó el envoltorio, abrió la puerta del armario y colocó el paquete en el mismo lugar de donde lo había sacado. Ese seguía siendo un escondite seguro. Después volvió a cerrar la puerta del armario, y giró nuevamente hacia el cadáver.


  El problema consistía en sacar a Bob de allí. A pesar de que a esa hora del mediodía el calor ahuyentaba a la mayoría de los vecinos al interior de sus casas, no podía arriesgarse a que lo vieran cargando un cuerpo sobre el hombro. Si después alguien relacionaba esto con la desaparición de Bob, él se vería metido en otro lío.


  Recordó que el jardín tenía una entrada para coches, que nunca era utilizada porque los Dulles no tenían auto. El sendero que llevaba hasta el garage, que Mary utilizaba como depósito de trastos viejos, era de cemento, de modo que el coche policial no dejaría huellas.


  El teniente salió de la casa y miró hacia todos los costados. La calle seguía estando desierta. Abrió el portón ancho, subió a su auto, y lo condujo lentamente hasta la puerta del garage. Si alguno de los vecinos veía estas maniobras, no tendría cómo relacionarlas con su persona.


  Simmons entró nuevamente a la casa, y entonces se le ocurrió una nueva idea. Fué hasta el dormitorio de Bob, y llenó dos de sus valijas con sus ropas y artículos personales. Después llevó las maletas hasta el coche y las cargó en el asiento trasero.


  Por fin le llegó el turno a la carga principal. Se echó el cadáver sobre el hombro y salió por los fondos de la casa. Se deslizó por el estrecho espacio que quedaba entre el edificio y el muro que lo separaba del terreno vecino, hasta que llegó al lugar donde estaba estacionado el auto. Ahora estaba protegido de la calle por el mismo vehículo, y se sintió seguro de que nadie lo vio cuando metió el cuerpo en la parte de atrás del coche.


  Una vez terminado el trabajo lanzó un suspiro de alivio. Al pasarse la mano por la frente la retiró mojada con un sudor frío. Él mismo no había tenido conciencia de la tensión que lo había dominado durante todo ese tiempo.


  Cerró las puertas trasera y delantera de la casa, después de comprobar que adentro todo estaba en orden, salió a la calle dando marcha atrás con el coche, aseguró los dos portones de entrada, y por fin enfiló por la carretera que llevaba hacia el río.


  Mientras conducía, el teniente trató de no pensar en lo que acababa de hacer. Pero la imagen de la escena se negaba a borrarse de la fracción del cerebro en la que se había grabado. Y lo más macabro era el chasquido del cráneo de Bob, que seguía resonando en sus oídos cuando la escena llegaba a su fin.


  Simmons se dijo que el tiempo también le curaría esta llaga. Después de todo ésa había sido una lucha en la que ambos se jugaban la vida, y si él había triunfado no tenía por qué sentir remordimientos. Pensó además que la desaparición del cadáver lo ayudaría a serenarse.


  Ya había elegido el lugar en el que le daría sepultura definitiva al cuerpo y a las valijas que lo acompañaban. A un par de millas de Dorington, el río se deslizaba por una zona pantanosa, llena de vegetación y de ciénagas traicioneras. Una de éstas devoraría los restos de Bob.


  Simmons observó que había mucho tránsito por la carretera que conducía al río. A pesar de que ése no era un día feriado, el calor impulsaba a muchas familias de Dorington a buscar el fresco de las aguas. Pero esa gente se dirigía a otra zona del río, situada varias millas más adelante, donde se podía nadar y pescar. La región pantanosa era muy inhospitalaria y estaba infestada de insectos, de modo que los bañistas la eludían sistemáticamente. El teniente se sintió seguro de que nadie lo molestaría allí mientras realizase su trabajo.


  Al llegar al desvío de tierra que conducía a los pantanos, el teniente dobló por allí con su coche. Pocos centenares de metros más adelante el camino se internó entre la arboleda, y a partir de ese momento no volvió a salir de la espesura. Los árboles impedían el paso de la luz del sol, y Simmons sintió cómo los neumáticos chapoteaban sobre el terreno húmedo y lodoso. Tal como había calculado, en el camino no se veía la huella de ningún coche, y la soledad era total.


  El teniente fué aminorando la velocidad del coche, hasta que finalmente se detuvo en un lugar donde la cinta de barro desaparecía para confundirse con los matorrales verdes y lujuriantes. Había llegado al pantano.


  Se apeó del coche y caminó cautelosamente hasta el borde de la ciénaga. El conocía muy bien ese lugar porque cada vez que las aguas del río arrastraban a un bañista, los policías debían rastrear la zona de los pantanos.


  Simmons exploró el terreno hasta encontrar un punto en el que los matorrales eran menos espesos y permitían llegar al borde mismo de las aguas pardas y viscosas. Entonces volvió al coche, cargó el cadáver sobre su hombro, y lo llevó hasta la ciénaga.


  Lo arrojó con todas sus fuerzas, para que cayese lo más lejos posible de la costa. El cuerpo se zambulló en el barro boca abajo, y la ciénaga empezó a tragarlo lentamente, con una serie de borboteos pegajosos.


  El teniente Simmons esperó que el barro volviese a cerrarse sobre el cadáver, y después hizo otro viaje para arrojar las valijas.


  Estaba seguro de que el pantano no devolvía a sus víctimas. Ningún cuerpo volvía a flotar después de ser chupado por esa tumba lodosa. Y las valijas también estaban seguras en el fondo de la ciénaga.


  Después de echar una última mirada al manto pardo, en el que reventaban las últimas burbujas de aire, el teniente giró sobre los talones y se encaminó nuevamente hacia el coche.


  

  CAPÍTULO 12


  Simmons subió con paso lento por la escalinata del Departamento de Policía. Ahora que sabía que su trabajo estaba terminado, empezaba a sentir los efectos de la falta de sueño. Pero, todavía no podría descansar. Tenía que convencer a sus superiores de que su teoría era cierta, y debería simular que se mantenía activo hasta que la desaparición de Bob Dulles fuese aceptada por todo el mundo como una prueba de que era el culpable y de que se había fugado con las joyas.


  El sargento de guardia le hizo señas desde el mostrador de la mesa de entradas.


  —El jefe Godfrey lo está esperando en su oficina, teniente —exclamó—. Vaya de prisa, porque el viejo está echando chispas. Lo busca desde que llegó esta mañana. Y también quiere verlo Fuller, que está ahora en la División Homicidios.


  —Gracias por la información, Hotchkins —respondió Simmons—. Precisamente venía para hablar con Godfrey. Después me ocuparé de Fuller.


  Simmons subió por la escalera y recorrió el pasillo hasta llegar al despacho de Godfrey. Cuando pasó frente a su propia oficina se sintió tentado de entrar para fumar un cigarrillo antes de la entrevista y para decirle a Fuller que podía abandonar sus investigaciones. Pero desechó en seguida esta idea. Cuanto antes terminase con Godfrey, mejor sería para todos.


  Golpeó la puerta de la oficina del jefe.


  —Adelante —exclamó la voz ronca de Godfrey.


  Simmons entró, y vió que el jefe estaba sentado en su sillón detrás del escritorio. Zachary ocupaba una silla, junto al escritorio. Había otra silla vacía, pero Simmons no se atrevió a sentarse antes de tantear el humor de su jefe.


  — ¡Por fin aparece, teniente!— bramó Godfrey—. Estábamos empezando a pensar que había aprovechado la calma que reina en Dorington para tomarse unas vacaciones. ¿Dónde se metió durante todo este tiempo?


  —Me estuve ocupando del caso que tengo entre manos, naturalmente —respondió Simmons, con estudiada serenidad. Interiormente ya paladeaba la sorpresa que le daría a Godfrey cuando le dijese que había develado el misterio.


  —Lo felicito, lo felicito —masculló el viejo—. Por lo menos podría haber llamado una vez al Departamento, para saber si nosotros estamos todavía con vida. El viejo Prescott tiene ganas de despellejarnos.


  —No creo que tenga derecho a hacerlo —comentó Simmons, sin perder la parsimonia—. Después de que su hijo intentó matarme, no tiene autoridad para protestar.


  —El alcalde no opina lo mismo —manifestó Zachary—. cada cinco minutos llama por teléfono a Godfrey para preguntarle qué resultados da la investigación. Y además exige que usted sea destituido.


  — ¿Por qué?— exclamó el teniente, y esta vez su indignación no fué fingida—. ¿Acaso debía permitir que Prescott robase las joyas? ¿O tenía el deber de hacerme matar para que no quedase al descubierto una de las ovejas negras de nuestra aristocracia?


  —No exagere, teniente —dijo Godfrey—. Nadie le pedía que se dejase matar. Pero según el alcalde, usted podría haber utilizado métodos menos drásticos. Él afirma que Prescott no lo habría asesinado con esa navaja.


  —Me habría gustado verlo a él con la punta del acero cerca de sus tripas —comentó el teniente.


  —Entienda que no somos nosotros los que lo culpamos —explicó Zachary—. Pero hay sectores muy poderosos que reclaman su cabeza. El hecho de que los diarios hayan aprovechado esta historia para publicar ediciones escandalosas no mejora la situación. Según el alcalde, deberíamos haber evitado que la noticia llegase a la prensa.


  — ¿Cómo? —inquirió el teniente.


  Zachary se encogió de hombros.


  —Lo cierto es que si no presentamos pronto los resultados de esta investigación —intervino Godfrey—, podremos empezar a pensar en asociarnos para fundar una Agencia de detectives privados. Porque nos barrerán a todos del Departamento de Policía.


  En los labios de Simmons apareció una sonrisa satisfecha.


  —No se preocupe por eso, jefe —manifestó—. Creo que ya tengo al gato en la bolsa.


  — ¿Cómo? —exclamaron Godfrey y Zachary simultáneamente.


  —Tal como oyen —insistió Simmons—. Ya sé quién fué el cómplice de Lawrence Prescott. Sólo me falta la autorización de ustedes para detenerlo.


  — ¿Y las joyas?— preguntó Zachary—. ¿También encontró las joyas?


  —Supongo que cuando detengamos al culpable, también recuperaremos las joyas.


  — ¿Pero quién es ese culpable, hombre? —inquirió Godfrey ansiosamente—. ¿Quién es?


  —Bob Dulles —respondió fríamente el teniente.


  Sus dos superiores se miraron fugazmente antes de hablar.


  — ¿Pero... pero Bob Dulles no es el hermano de su novia? —preguntó finalmente Godfrey.


  —Esto no me impide cumplir con mi deber —contestó el teniente—. Creo que es el culpable, y estoy obligado a manifestarlo así.


  —Oiga, Simmons —dijo el capitán Zachary—, ¿tiene alguna prueba para demostrar que lo que afirma es cierto?


  —En esto reside el problema —respondió Simmons—. Todas mis pruebas son circunstanciales.


  A partir de ese momento, el teniente inició un minucioso relato de sus actividades, hasta el instante en que se había separado de Bob en el bar. Hizo particular hincapié en cada uno de los motivos que lo inducían a sospechar del muchacho. Pero según su historia, después de la entrevista en el bar había dedicado su tiempo a analizar los distintos aspectos del enigma, sin tener nuevos contactos con Bob.


  —Y les confieso —agregó finalmente—, que también estudié la situación en que quedaría respecto a Mary. Ella me dijo que si acusaba a su hermano, rompería sus relaciones conmigo. Sin embargo, creo que sería deshonesto ocultar lo que sé.


  Godfrey permaneció un momento en silencio, con la mirada en el cenicero que tenía sobre el escritorio. Cuando habló, lo hizo con voz muy pausada.


  —Le confieso que me siento avergonzado, teniente —murmuró—. Hasta hace un momento, pensábamos descargar todas las culpas sobre usted, destituirlo, expulsarlo de nuestra institución. Pero ahora comprendo que estuvimos a punto de cometer una infamia. Usted es un oficial que honra a la policía, y me comprometo a defenderlo frente al alcalde, al Ayuntamiento, a Prescott, y si es necesario frente al presidente de la República. Mientras yo sea jefe de Policía nadie podrá tocarlo. Aun si su teoría es equivocada, usted ha hecho un gran sacrificio al presentarse acá con estas conclusiones.


  —Yo me solidarizo con las palabras de Godfrey, teniente —asintió Zachary.


  —Gracias —respondió Simmons—. Pero ahora no podemos perder el tiempo en elogios personales. Debemos trazar un plan de acción.


  —Tal como usted dice —manifestó Godfrey—, las pruebas contra Bob Dulles son circunstanciales. Pero al mismo tiempo me parecen irrebatibles. Propongo lo siguiente: lo traeremos al Departamento para interrogarlo. Después lo dejaremos en libertad por falta de pruebas, pero le daremos la sensación de que nos sentimos seguros de que es el culpable. Iniciaremos una campaña de hostigamiento, hasta hacerle perder los estribos. Finalmente tratará de escapar, y para esto necesitará fondos. O sea que tendrá que llevarse consigo las joyas. Ese será el momento indicado para detenerlo.


  —Naturalmente, no deberemos perderlo de vista —comentó Zachary.


  —Habrá que utilizar dos detectives para vigilarlo —intervino Simmons—. Uno que se haga ver, y que será el encargado de mantener la guerra de nervios. Cuando Bob Dulles trate de huir, este agente se encargará de facilitarle la tarea dejándose eludir fácilmente. Es entonces cuando entrará en funciones el segundo detective. El que Bob no deberá ver hasta que sienta que le ponen las esposas.


  —La idea es buena —asintió Godfrey—. Pero no debemos perder ni un minuto. Habrá que ponerla en ejecución ahora mismo. Zachary, usted se encargará de la detención de Bob Dulles. No quiero crearle a Simmons líos innecesarios con su novia. Ya tiene bastante. Y recuerde, teniente, usted cuenta con la solidaridad de todo el Departamento de Policía. No permitiré que nadie sancione al mejor de mis hombres.


  —Gracias —murmuró el teniente—. Y ahora, si no tienen inconveniente, volveré a mi oficina. Me informaron que el sargento Fuller quiere hablar conmigo, y me está esperando allí.


  —Vaya, teniente —dijo Godfrey—. Lo único que le pediré es que haga otro esfuerzo, y que no se retire a su departamento para descansar hasta que hayamos interrogado a Bob. Quiero que usted esté presente mientras le tiramos de la lengua.


  —No se preocupe —contestó Simmons—. Yo tampoco podría descansar. Antes tengo que ver terminado este caso.


  Zachary y Simmons salieron juntos del despacho del jefe de Policía, y en tanto que el capitán se encaminaba hacia la escalera para salir en busca de Bob Dulles, Simmons entró a la oficina de la División Homicidios.


  El sargento Fuller se puso de pie y se acercó al teniente.


  —He oído que el avispero está revuelto, teniente —comentó el sargento—. Según parece los caciques quieren desahogar sus iras con usted.


  —Creo que eso ya está arreglado, sargento —respondió Simmons—. Tuve bastante suerte en mis investigaciones, y esto dejó satisfecho a Godfrey. Se comprometió a defenderme.


  —Entonces lo felicito —exclamó el sargento.


  — ¿Y qué informe tiene usted de su trabajo? — preguntó Simmons—. ¿Averiguó algo interesante?


  —Sí —respondió Fuller—. Principalmente en el caso de nuestro amigo McDawn.


  Simmons frunció el ceño.


  — ¿Qué ocurre con McDawn? —inquirió.


  —Su coartada era falsa —explicó el sargento—. Desapareció del Toulouse Bar entre las diez y las once. El barman está dispuestos a jurar que a esa hora no estaba bebiendo, y según el programa del establecimiento durante ese lapso tampoco tocó el piano.


  Esta era una información que Simmons no esperaba oír. En las últimas horas toda su atención se había concentrado en Bob, y no quería que ahora le distrajesen esfuerzos investigando las actividades de McDawn. El sabía que el cómplice de Lawrence Prescott había sido Bob Dulles, y era sobre él que se debía enfocar toda la atención.


  —No me parece que la noticia lo haya dejado muy satisfecho, teniente —comentó Fuller, al ver la expresión de disgusto de Simmons.


  —Oh, no, no se trata de eso, sargento —respondió Simmons—. Sencillamente lo que ocurre es que ya conocemos la identidad del prófugo, y me extraña que ahora McDawn vuelva a aparecer en escena.


  — ¿Dice que conocen la identidad del prófugo? —exclamó Fuller—. ¿Puedo saber de quién se trata?


  —Naturalmente —asintió Simmons, satisfecho porque tenía esta oportunidad para hacer que el sargento se olvidase de McDawn—. Se trata de Bob Dulles.


  El sargento se quedó boquiabierto al oír la noticia, y su desconcierto fué aumentando a medida que el teniente avanzaba en su relato de las investigaciones que había realizado durante las últimas horas.


  —Diablos, nunca pensé que ese muchacho sería capaz de meterse en semejante lío —comentó Fuller.


  —Tampoco lo pensábamos de Lawrence Prescott —le recordó Simmons.


  —Es cierto —murmuró Fuller—. ¿Entonces qué cree que puede haber hecho McDawn durante esa hora en blanco? ¿Por qué demonios le mintió, cuando sabía que lo que estaba en juego era muy importante?


  —Quizá tuvo una cita con alguna muchacha, y quiso protegerla del escándalo —comentó el teniente.


  Al decir esto, Simmons volvió a recordar la dedicatoria de la foto que había visto en el departamento de McDawn. Una teoría que lo hizo sonreír tomó forma en su mente. El Toulouse Bar estaba a un par de cuadras del departamento de McDawn. Quizá éste se había citado con Joyce Prescott, para aprovechar su hora libre en el club. Había mentido para protegerla, pensando que en el peor de los casos siempre tendría tiempo para contar la verdad, si su situación se tornaba peligrosa. Simmons se sintió seguro de que en ese caso, la muchacha no habría titubeado en respaldar su historia.


  Esa había sido una burla sangrienta del destino. Mientras su hermano y uno de sus admiradores se dedicaban a desvalijar una joyería, Joyce Prescott estaba entre los brazos del bohemio Charlie McDawn.


  —Bien, veo que todo mi trabajo fué en vano —murmuró el sargento.


  — ¿Averiguó algo más? —inquirió Simmons.


  —Sí —respondió Fuller—. Descubrí que Jim Farrington tomó el avión de las once y media para Chicago. Cuando salió de su departamento, a las siete de la tarde, se dirigió hacia el local de la Fraternidad de Harvard. Estuvo allí, bebiendo y charlando con sus compañeros, aproximadamente hasta las diez. A partir de esa hora no tiene coartada, hasta el momento en que partió el avión. Naturalmente, es posible que haya estado en la sala de espera del aeródromo, aunque los testigos que podríamos haber tenido volaron junto con él rumbo a Chicago.


  — ¿Viajó para participar en algún campeonato deportivo? —inquirió el teniente.


  —Según los informes que reuní entre los cronistas especializados de los diarios —explicó Fuller—, en estos días no hay campeonatos de tenis en la zona de Chicago.


  —O sea que si no supiésemos que Bob Dulles es el culpable, también podríamos haber incluido a Farrington en la lista de sospechosos —comentó Simmons.


  —Lo cual nos habría metido en un lío aún mayor —manifestó Fuller—. Nos basta con haber marcado como delincuente a uno de los jóvenes aristócratas de la ciudad. Si fuesen dos, el escándalo terminaría por ahogarnos. Afortunadamente Bob Dulles pertenece a una familia humilde y... oh, disculpe, teniente. Olvidé que usted es el novio de su hermana. No quise...


  —No se preocupe, sargento —lo tranquilizó Simmons—. No me avergüenza que la familia de Mary no tenga dinero. Además, probablemente ya ha dejado de ser mi novia. Nunca perdonará la participación que tuve en la detención de su hermano.


  —Oh, no sea tan pesimista, teniente —murmuró Fuller, pero su tono no trasmitió mucha convicción.


   




  CAPÍTULO 13


  A las siete de la tarde el Departamento de Policía estaba en ebullición. Todas las tareas estaban suspendidas, para que el personal pudiese dedicarse a la búsqueda de Bob Dulles. Los teletipos y las radios funcionaban constantemente, dando instrucciones y datos referentes al prófugo, y recibiendo noticias de idéntico tono negativo.


  Los polizontes que habían ido a buscar a Bob Dulles a su casa habían tropezado con la desagradable novedad de que el muchacho había desaparecido junto con dos valijas de ropa. Y probablemente también con las joyas de Sandberg, según los comentarios que circulaban. Era evidente que el interrogatorio al que lo había sometido el teniente Simmons a la salida del cementerio había bastado para ahuyentarlo.


  Prescott y los padres de la ciudad estaban un poco aturdidos por este despliegue de actividad y no se atrevían a poner obstáculos. Por el momento nadie hablaba de cambios en el elenco del Departamento de Policía. La organización parecía funcionar sobre ruedas, y después de todo los métodos que habían merecido las críticas del alcalde y de los miembros del Ayuntamiento parecían resultar muy efectivos.


  Las ediciones vespertinas de los diarios aplaudieron a la policía por la celeridad con que estaba procediendo, y porque la justicia se aplicaba por igual a los aristócratas y a los humildes. Esto era todo un símbolo, y el alcalde sabía que quizá los comentarios de la prensa le significarían un aumento en el apoyo popular para las próximas elecciones. Habría sido estúpido estropear esta ventaja para satisfacer los rencores del viejo Prescott. Al fin y al cabo el hijo de éste había resultado un granuja, y en cambio el policía que lo había matado era uno de los más eficaces con que contaba el Departamento.


  Y por otra parte, en los círculos financieros se rumoreaba que Calvin Prescott había sufrido varios contrastes, y que ya no era tan poderoso como antes.


  Esta era la situación que reinaba en Dorington cuando se abrió la puerta de la oficina del teniente Simmons.


  Simmons levantó la vista, atraído por el repiqueteo de unos tacos altos de mujer, y se quedó petrificado en su sillón cuando descubrió que la persona que acababa de entrar era Mary Dulles.


  La muchacha tenía los ojos enrojecidos por el llanto, pero en ese momento su semblante reflejaba una expresión serena que la hacía aún más atractiva.


  —Gary —exclamó ella—. ¿Por qué nos odias tanto? ¿Por qué nos haces esto?


  Simmons abandonó su sillón giratorio y se aproximó a la muchacha. Trató de tomarla entre los brazos, pero ella retrocedió como si su solo contacto pudiese infectarla.


  — ¿Es que no entiendes, Mary? — preguntó el teniente—. Soy policía. Cuando ingresé en la fuerza policial, juré que cumpliría con mi deber. Aun cuando para hacerlo tuviese que contrariar mis sentimientos.


  —Tú te encarnizaste con Bob —manifestó la muchacha—. Tú echaste sobre él a toda la jauría. Necesitabas recuperar tu prestigio, salvarte de las iras de Prescott y de sus amigos, y para ello convertiste a Bob en el chivo emisario de toda la ciudad.


  —Mary, a ti te ciega el cariño por tu hermano —protestó Simmons—. ¿Cómo puedes negarte a aceptar la realidad? Bob armó sus valijas y se fué. Si esto puede brindarte alguna satisfacción, piensa que quizá nunca podremos atraparlo. Al vender esas joyas reunirá el capital necesario para irse al extranjero. Pero hay algo que no puedes negar. Es culpable. Su fuga es la prueba final.


  —Bob huyó porque tú lo asustaste durante la entrevista que tuvieron frente al cementerio —afirmó Mary—. Quién sabe qué le dijiste. Él sabía que lo odiabas, y comprendió que aprovecharías esta oportunidad para vengarte de él.


  —Mary, te ruego que seas más comprensiva —insistió Simmons—. Tú sabes cuanto te amo. Te juro que me resultó muy difícil adoptar esta decisión. Estuve a punto de renunciar a mi cargo en la policía y de mandar todo al diablo. Sé que quieres a tu hermano, y preví que esto te haría sufrir mucho. Pero el deber fué más fuerte que yo.


  —Gary... —exclamó la muchacha—, te juro que si le pones fin a esta persecución, me casaré contigo y no volveré a recordar lo que ha ocurrido.


  El teniente miró tristemente a la joven. Por un momento lamentó no poder impulsar hacia atrás las ruedas del tiempo. Quizá habrían sido felices sin esa fortuna, que él había robado. Pero ya era demasiado tarde. Bob estaba muerto, y nada podría devolverle la vida. Comprendió que lo que iba a decir le haría perder definitivamente el cariño de la muchacha. Sin embargo no le quedaba ninguna otra escapatoria.


  —Tengo que cumplir con mi deber, Mary —murmuró—. Algún día comprenderás que procedí correctamente. Si hiciese otra cosa quizá ahora te sentirías satisfecha, pero terminarías por despreciarme.


  —Está bien, Gary —contestó ella, con la cabeza erguida—. Cumple con tu conciencia... o con tus odios. Mientras duró, lo nuestro fué hermoso. Pero es algo que debemos empezar a olvidar.


  Mary giró sobre los talones y salió de la oficina.


  El teniente se quedó mirando la puerta cerrada. Sintió deseos de correr detrás de la muchacha, pero sabía que todo sería inútil. Antes había pensado que quizá lo perdonaría después de que pasase un tiempo. Ahora se dijo que lo mejor sería borrarse esta ilusión de la cabeza. Había perdido a Mary para siempre.


  Entonces recordó que el paquete con las joyas estaba en casa de la muchacha. Esa misma noche tendría que ir a buscarlo. Esa sería otra oportunidad para ver a Mary. Y quizá cuando ella volviese a estar frente a él...


  Pero no, no ganaría nada con alimentar nuevas esperanzas. Tal como acababa de pensarlo eso estaba terminado. Definitivamente terminado.


  Simmons volvió a ocupar su sillón, detrás del escritorio, y se quedó con la mirada perdida en el vacío. Todo era consecuencia de su debilidad de carácter. Se había dejado tentar por la proximidad de las joyas, y ahora estaba probando los resultados de su delito. Tenía la fortuna, pero había perdido a la mujer con la que planeaba disfrutar el dinero.


  Y precisamente en ese momento estaba más cerca que nunca del triunfo. Los polizontes estaban convencidos de la culpabilidad de Bob, y cuando no lo encontrasen asentarían ese caso en los archivos como algo resuelto, a pesar de que el culpable se había fugado. Entonces él podría renunciar a su cargo, tal como lo había planeado, aduciendo que necesitaba cambiar de ambiente, después de su desastre sentimental y de su enfrentamiento con los poderosos de Dorington. La suya sería una retirada triunfal.


  Claro que estaría solo, pero su fortuna le serviría para encontrar quien lo consolase. Quizá después de todo sería mejor así. Podría aprovechar el dinero para divertirse, y no tendría compromisos ni responsabilidades con ninguna mujer.


  Simmons descargó un puñetazo sobre el escritorio. No podía engañarse a sí mismo. La ruptura con Mary lo había dejado hecho una piltrafa, y nunca podría reemplazarla ninguna otra mujer.


  Sonó la campanilla del teléfono, y Simmons miró el aparato con rabia. Sintió ganas de no levantar el auricular.


  Debía ser algún maldito periodista, que quería pedirle las últimas novedades acerca del caso. O alguno de los personajes de Dorington que quería pedirle disculpas por la falta de comprensión que habían demostrado hacia él. Ya lo habían llamado dos miembros del Ayuntamiento. Sabían que ahora que él quedaba con su prestigio reforzado, podrían necesitarlo cuando llegasen las próximas elecciones.


  La campanilla del teléfono seguía sonando.


  Simmons tomó el auricular y se lo acercó a la cara.


  — ¿Quién habla? —rugió—. Dése prisa porque estoy muy ocupado.


  —No se ponga nervioso, teniente —contestó una voz lejana, indefinida, que el teniente no pudo identificar—. Todavía no ha pasado lo peor.


  — ¿Qué dice?— bramó Simmons—. ¿Qué broma estúpida es ésta? ¿Quién diablos es usted?


  — ¿No me recuerda, teniente? —preguntó la voz, con un ligero tono sarcástico—. Sin embargo hace muy poco tiempo que nuestros caminos se cruzaron. Ayer por la noche, para ser más exactos. En los fondos de la joyería Sandberg. Yo me iba y usted llegaba.


  Simmons apretó el auricular con tanta fuerza que le dolieron los dedos. Tenía la mano empapada en sudor, y las gotas de transpiración chorreaban por su frente y caían sobre el papel secante del escritorio. El teniente trató de identificar la voz, pero su esfuerzo resultó inútil. Su interlocutor debía tener un pañuelo sobre la bocina del auricular, y la tela distorsionaba los tonos hasta hacerlos irreconocibles. Ni siquiera podía distinguir el sexo de la persona que le hablaba, aunque se sintió seguro de que era masculino.


  — ¿Qué desea? — preguntó Simmons, tratando de recuperar la serenidad—. No entiendo de qué está hablando, y no puedo perder mucho tiempo.


  —Oh, yo creo que me entiende —dijo, la voz, acentuando su tono burlón—. Claro que me entiende. Usted tiene en su poder algo que me pertenece. Llamo para reclamárselo.


  Simmons vió cómo se extendían sobre el papel secante verde las gotas de sudor que seguían cayendo. Se sintió como si fuesen de sangre. Su interlocutor lo mataba lentamente con sus palabras.


  —Lo que usted dice es absurdo —murmuró el teniente—. ¿Qué... qué quiere que haga?


  —Así me gusta —exclamó la voz—. ¿Qué le parece si nos entrevistamos esta noche?


  — ¿Dónde? ¿Cuándo? —preguntó Simmons.


  —Ese es el espíritu que esperaba encontrar en usted —lo atormentó la voz—. Razonable, comprensivo. ¿Cree que a las diez de la noche no estará ocupado con la búsqueda del siniestro Bob Dulles?


  —Si es necesario encontraré un rato libre —murmuró Simmons.


  —Estupendo —asintió la voz—. A esa hora estaré en la habitación 35, del Halifax Hotel. Espero que sea puntual. Ah, y no se olvide de traer eso que me pertenece, y que usted tiene en depósito.


  —Yo no...


  Hubo una risita y un “click” que indicó que la comunicación se había cortado.


  

  CAPÍTULO 14


  Simmons depositó lentamente el auricular sobre la horquilla, y se quedó mirándolo como si a través de la línea pudiese ver a la misteriosa persona que acababa de desmoronar todos sus planes.


  ¿Quién lo había llamado?


  El teniente se sentía seguro de que el cómplice de Lawrence Prescott estaba muerto y sepultado debajo de una espesa capa de lodo. ¿Pero entonces...?


  ¿Y si ésa era una trampa, tendida por alguien que sospechaba que él se había quedado con las joyas? Quizá la misma Mary había organizado la llamada. Quizá la había hecho ella desde un café próximo. La campanilla del teléfono había sonado poco después de que Mary se había retirado de su oficina, con la respuesta negativa a su pedido.


  Pero también había otra posibilidad. Quizá en el robo había participado una tercera persona, alguien que esperaba a los ladrones en la calle, con un automóvil. Esta no era una suposición descabellada. Después de la fuga Bob le había contado lo ocurrido, y no había necesitado mucha perspicacia para sacar las conclusiones lógicas.


  Ahora estaba en manos de ese maldito granuja. El golpe estaba demasiado bien sincronizado. Él mismo había convencido a sus colegas de que el culpable, prófugo era Bob Dulles. Ahora no podía hacer aparecer en escena a un tercer personaje. Esto despertaría sospechas. Y además, no podía dar ninguna explicación lógica para este nuevo cambio en sus conclusiones. No podía decir que ese tercer delincuente lo había llamado por teléfono para sacarlo de su error.


  Al fin y al cabo parecía que se quedaría sin su novia y sin la fortuna. Ahora estaba en manos del nuevo protagonista del drama y tendría que ceder a sus exigencias. ¿O no?


  Si había podido eliminar a Bob Dulles, ¿qué motivos había para que se dejase asustar por la extorsión del desconocido? A las diez de la noche en la habitación número 35 del Halifax Hotel. Ese cuarto le serviría de tumba a un granuja. Al día siguiente encontrarían un cadáver, y quizá él mismo se encargaría de buscar al criminal.


  Y ése sería otro caso que iría al archivo de los misterios indescifrables.


  La tensión creada por el nuevo peligro disipó las ideas lúgubres que le había dejado a Simmons la visita de Mary. Ahora tenía que luchar contra algo concreto, y esto le daba nuevas energías.


  El teniente empezó a pensar en la posible identidad de la persona que lo había llamado. La lista de sospechosos era bastante reducida. Se limitaba a un nombre: el de Charlie McDawn. O a dos, si se aceptaba la posibilidad de que Farrington hubiese regresado de Chicago sin que nadie lo supiese. Naturalmente, si en el asalto había intervenido algún profesional del hampa, o un amigo de Bob o de Lawrence Prescott que él no conocía, la lista se ampliaba mucho más. Pero no pasaría mucho tiempo antes de que él develase el misterio.


  Pero si el llamado constituía una trampa tendida por alguien que desconfiaba de él, o que quería arruinarlo, como Mary, también tendría un buen pretexto para zafarse del lío. Como era lógico, no iba a llevar las joyas, y si descubría que la persona que lo estaba esperando en el cuarto del hotel no había hecho más que tantear a ciegas, él explicaría que había concurrido a la cita por curiosidad, pensando que quizá todavía no había llegado al fondo del caso a pesar de que estaba seguro de la culpabilidad de Bob Dulles. Si esta explicación no conformaba plenamente a quien la oyese, tanto peor. De todos modos en el futuro él no tenía mucho que esperar de la carrera policial.


  Sus pensamientos volvieron a dirigirse hacia Charlie McDawn. Lo que le había dicho el sargento Fuller acerca de la hora en blanco que quedaba en la coartada del pianista avivaba sus sospechas. Quizás no estaría de más someterlo a un nuevo interrogatorio.


  El teniente consultó su reloj. Todavía faltaba un par de horas para el instante de la cita. Ese era un tiempo que se podía aprovechar, y si tenía suerte quizá se evitaría la visita al Halifax Hotel.


  Simmons abrió el cajón de su escritorio, hurgó entre las carpetas que guardaba allí y sacó una Luger. Le quitó el cargador y accionó el seguro y el disparador. Cuando estuvo convencido de que el arma funcionaba bien, volvió a encajar en la culata el cargador con su serie completa de proyectiles, y reemplazó con la Luger el revolver de reglamento que llevaba en su pistolera de sobaco. El revólver fué a dormir entre las mismas carpetas que habían ocultado la pistola alemana.


  El teniente le había quitado en una oportunidad esa arma a un delincuente que después se le había escapado. Se olvidó de pasar el informe a la Sección Balística, y cuando volvió a encontrar la pistola en su cajón decidió que la guardaría para su uso particular. El número de la Luger no estaba registrado, y si tenía que usar esa noche la pistola nadie podría seguir el rastro del proyectil. Esta era una ventaja que no ofrecía el revólver policial de reglamento.


  A continuación el teniente se encaminó hacia la puerta de la oficina y salió al corredor. Se encaminó hacia el despacho del capitán Zachary y entró después de golpear un par de veces la puerta.


  — ¿Qué tal, Simmons?— exclamó el capitán—. ¿Estuvo durmiendo sobre sus laureles?


  —Digamos mejor que estuve pensando —respondió el teniente, con una sonrisa en los labios—. ¿Tuvieron alguna novedad respecto al prófugo?


  —Ninguna —manifestó Zachary—. Cualquiera podría pensar que se lo tragó la tierra. Hicimos averiguaciones en las estaciones terminales de tren y de ómnibus, y en el aeródromo. Nadie recuerda haberlo visto. Todos los muchachos están alertas, y estoy convencido de que si quedó en la ciudad no podrá eludirlos.


  —Quedó muy asustado después de la conversación conmigo —comentó el teniente—. Quizá se escondió en algún rincón, y no saldrá de allí hasta que lo impulse el hambre.


  —Es posible —asintió Zachary—. Me dijeron que la hermana de Bob vino a visitarlo...


  —Prefiero no hablar de ese tema, capitán —lo interrumpió Simmons—. Escuche, no puedo seguir aguantando esta espera en mi oficina. ¿Me autoriza a salir de recorrida por la ciudad?


  — ¡Pero naturalmente, Simmons!— exclamó Zachary—. Si quiere, puede irse incluso a descansar a su casa.


  —No, eso empeoraría las cosas —murmuró Simmons, como si estuviese hablando consigo mismo—. Después de mi conversación con Mary no quiero quedarme solo. Preferiría salir a caminar entre la gente. Quizá descubriré algo.


  —Vaya, vaya, teniente —asintió el capitán.


  —Gracias.


  Simmons salió de la oficina del capitán Zachary y bajó por la escalera. Dos periodistas se le acercaron y trataron de entablar conversación, pero el teniente siguió adelante sin hacer caso de sus palabras.


  Nadie le reprochó esta actitud. Todos conocían el problema personal del teniente, y comprendían cuál era su estado de ánimo.


  Al salir a la calle, Simmons decidió no utilizar un coche de la policía. Si tenía que acudir a la cita en el Halifax Hotel, prefería que nadie viese un auto patrullero, con insignia o sin ella, estacionado cerca del establecimiento donde al día siguiente aparecería un cadáver misterioso.


  El teniente caminó varias cuadras antes de hacerle señas al chofer de un taxi. Subió al coche y dió la dirección del Toulouse Bar.


  El club nocturno ya tenía sus puertas abiertas, y un cartel luminoso anunciaba que se servían bebidas legítimas y que los espectáculos ofrecidos eran los más sensacionales de Dorington. El nombre de Charlie McDawn brillaba en letras rojas fluorescentes.


  Simmons bajó por la escalera que conducía al local del subsuelo, y empujó la puerta de vaivén detrás de la cual estaba el salón. Entonces tuvo que parpadear un par de veces para acostumbrarse a la semipenumbra.


  En ese momento no se estaba presentando ninguno de los números anunciados por los carteles, y las parejas bailaban al compás de las melodías dulzonas que brotaban de los parlantes ocultos. Había poco público, y el poco que había no prestó atención a su llegada. Los chasquidos de los besos indicaban que las parejas tenían problemas más apremiantes que la presencia de un polizonte.


  El teniente se encaminó hacia el mostrador.


  — ¿A qué hora se presenta Charlie McDawn? —le preguntó al barman.


  El tipo estaba vertiendo el menjunje de una coctelera en varias copas altas. No levantó la vista ni desatendió su tarea para contestarle a Simmons.


  — ¿Usted es el presidente de su club de admiradores? —inquirió.


  —Más o menos.


  — ¿O acaso es presidente del club de los curiosos? —continuó el barman.


  —Más o menos.


  —Entonces lárguese —espetó el barman, concentrado siempre en la tarea de volcar el brebaje en las copas, lentamente, en un chorro fino, sin derramar ni una gota de líquido sobre el mostrador—. No nos gustan los curiosos.


  —Yo soy unos de estos curiosos —manifestó Simmons, mostrando su credencial.


  El barman no miró la insignia. Aparentemente el olfato le bastaba para reconocer a los polizontes cuando éstos se presentaban, porque en seguida cambió de tono.


  —McDawn no está en el club, señor oficial —dijo.


  — ¿A qué hora llegará?


  —Esta es su noche libre —respondió el barman—. No creo que venga. A veces aparece aunque no tenga que trabajar. Como en el chiste del cartero que salía a caminar en sus días de descanso. Pero no creo que venga hoy.


  — ¿Por qué?


  El barman se encogió de hombros. Se necesitaba más que un policía para sacarle esta información..


  —No creo que venga —repitió—. ¿Quiere servirse algo?— preguntó entonces—. Paga la casa.


  —No puedo beber en horas de servicio.


  —Lo sabía —asintió el barman, al mismo tiempo que vertía la última gota del cóctel en la última copa de la hilera. La llenó hasta el borde, sin que faltara ni sobrase nada.


  —Es un arte —comentó Simmons.


  — ¿El de Charlie? —inquirió el barman.


  —El suyo, hermano —dijo el teniente.


  —Gracias.


  Simmons giró sobre los talones y salió del club. Después de todo la entrevista no había sido inútil. Ahora sabía que ésa era la noche libre de McDawn. Aparentemente el pianista quería aprovecharla para tocar otra sinfonía.


  La casa de departamentos en la que vivía McDawn estaba a un par de cuadras del club. Quizá su presa no había salido aún rumbo al Halifax Hotel. Simmons se sentía cada vez más seguro de que no se había equivocado de candidato.


  Y si McDawn ya había salido, para preparar el escenario en la habitación del hotel, esto no le bastaría para salvarse del ajuste de cuentas.


  Mientras caminaba en dirección a la casa de departamentos de McDawn, el teniente recordó que el Halifax Hotel estaba situado en la misma manzana que dicho edificio. O sea que la persona que había organizado la cita había circunscripto todas las actividades a un área muy reducida. Esto parecía confirmar nuevamente las sospechas que le inspiraba McDawn.


  Simmons llegó a la casa de McDawn caminando por la vereda de enfrente. Se detuvo un momento a comprar cigarrillos, y mientras tanto estudió la puerta del edificio. Lo mismo que la noche anterior, había un intermitente entrar y salir de parejas.


  Cruzó la calle, y esperó que se presentase una oportunidad en la que el vestíbulo del edificio quedó desierto. Entonces entró con paso rápido y se encaminó hacia el ascensor. Se metió en la caja del mismo y estaba cerrando la puerta cuando oyó que alguien le pedía que esperase. Vio que se trataba de una pareja, de modo que terminó de cerrar la puerta y apretó el botón marcado con el número 8.


  Dentro de lo posible, quería evitar que lo viesen esa noche en las cercanías del departamento de McDawn. Aunque la investigación del caso le daba suficientes pretextos para visitar al pianista, que podría haber aportado algún dato para averiguar el paradero de Bob, prefería no tener que dar explicaciones. Particularmente si al día siguiente Charlie McDawn aparecía muerto, con un tiro en la cabeza.


  El ascensor se detuvo en el octavo piso, y el teniente salió al corredor. Se encaminó rápidamente hacia la puerta del departamento de McDawn.


  Oyó con expresión satisfecha que desde el otro lado de la puerta llegaba una melodía musical. En ese preciso momento la orquesta interrumpió la pieza, y se oyó la voz de un locutor comercial. Simmons reconoció el programa de televisión que trasmitía a esa hora la estación local.


  Apoyó el dedo sobre el timbre y esperó un momento. No oyó pisadas que se acercasen a la puerta, y la orquesta del programa de televisión inició una nueva melodía.


  Simmons volvió a hacer sonar el timbre.


  Dos minutos más tarde el teniente empezó a ponerse nervioso. El televisor encendido parecía revelar que había alguien en el departamento. Y sin embargo nadie respondía a sus llamados. ¿Era posible que McDawn se hubiese dormido mientras presenciaba el programa? Simmons ya tenía pruebas de que el sueño de McDawn era muy profundo, particularmente cuando estaba bajo los efectos del alcohol. Y quizá el pianista se había emborrachado para celebrar por anticipado el éxito de su chantaje. Si había procedido así, debía ser muy idiota. En primer lugar corría el riesgo de llegar tarde a su cita de negocios. Y en segundo lugar, debería haber previsto que en esa entrevista tendría que tener aguzados todos sus sentidos.


  El teniente decidió que tenía que investigar personalmente lo que ocurría en el interior del departamento. No podía descartar la posibilidad de que McDawn hubiese estado tan excitado al salir rumbo al Halifax Hotel, como para olvidarse de apagar el televisor.


  Afortunadamente Simmons ya conocía la llave que servía para abrir esa puerta. La seleccionó entre las otras del manojo, y la insertó en la cerradura. Giró fácilmente, y la puerta se abrió apenas él la empujó.


  El televisor mostraba su pantalla luminosa en un rincón del vestíbulo. Frente al aparato estaba instalado uno de los increíbles sillones modernos de McDawn, con una mesita de pesadilla cargada de botellas al alcance de la mano.


  Y un hombre estaba sentado en el sillón, de espaldas al teniente. Sus cabellos ridículamente largos no dejaban dudas acerca de su identidad.


  Simmons sonrió. Después de todo sus sospechas habían resultado confirmadas. Ese tipo había sido tan estúpido como para emborracharse antes de la cita. Esto facilitaba enormemente su trabajo. Lo haría hablar con un par de buenas sacudidas, y después le taparía definitivamente la boca. Incluso sería fácil simular un suicidio, porque McDawn no podría resistirse a que le pusiese el caño de la pistola contra la sien. Después sus colegas podrían encargarse de buscar explicaciones sentimentales, o financieras, o las que fuesen, para la actitud del tipo.


  El teniente accionó el conmutador de la luz y ésta inundó el cuarto. Después se acercó al sillón. McDawn no se movió.


  Simmons dió un rodeo para colocarse frente al pianista. Lo que vio lo dejó desconcertado.


  El tipo tenía la cabeza caída hacia adelante, con la barbilla apoyada sobre el pecho. Tenía puestos una camisa blanca y un pantalón oscuro, y la tela de ambas prendas estaba empapada en alcohol. Un vaso vacío estaba caído sobre el piso, cerca de la mano derecha de McDawn que colgaba flojamente.


  Simmons estudió las botellas de whisky, y vió que varias de ellas estaban vacías. Esa noche el pianista se había pescado una borrachera monumental. La madre de todas las borracheras.


  El teniente se acercó al aparato de televisión y lo apagó. Su estrépito resultaba incongruente en medio de ese cuadro. Después se acercó nuevamente al pianista.


  Al levantar su cabeza comprobó que tenía la piel a una temperatura normal. Pero sin embargo en su expresión había algo que le produjo un escalofrío. Sus ojos abiertos estaban fijos en el vacío, y no parpadeaban. Sus labios tenían un color violáceo que no anunciaba nada bueno.


  Simmons buscó con su mano el pulso de McDawn. Pero la búsqueda fué inútil. Tampoco encontró las palpitaciones de su corazón.


  El pianista estaba muerto.


  El teniente volvió a mirar las botellas. Aparentemente McDawn había brindado con una copa de más. La intoxicación alcohólica había pasado del límite de lo tolerable, y se había convertido en un coma mortal.


  Esto le ahorraba muchos problemas. Ese no era exactamente un suicidio, ni un accidente. Pero dejando de lado las definiciones técnicas resultaba un hecho muy oportuno.


  Cuando llegase el forense e hiciese el dosaje de alcohol mezclado con la sangre, nadie podría sospechar que McDawn había sido asesinado. Y afortunadamente los antecedentes del tipo permitían aceptar la teoría de una borrachera mortal. El mismo Simmons había encontrado al pianista dormido por los efectos del licor, durante su primera visita al departamento.


  McDawn había muerto hacía pocos minutos. Su piel todavía caliente lo demostraba. Y él ni siquiera tenía que considerarse parcialmente culpable de lo ocurrido. Claro que si lo hubiese encontrado un rato antes en los últimos estertores de su delirio alcohólico, lo habría dejado morir sin ayudarlo. Pero esta vez el destino había querido colaborar con él, haciéndolo llegar cuando ya ningún auxilio era posible.


  El teniente tomó un pañuelo y limpió todos los lugares donde podía haber dejado impresiones digitales, y después salió del departamento.


   




  CAPÍTULO 15


  Simmons ya había caminado un par de cuadras por la avenida, silbando alegre y despreocupadamente, cuando se preguntó si no convenía hacer una visita al Halifax Hotel. ¿Qué diablos tenía que hacer allí? Una voz interior le dió la respuesta.


  ¿Acaso estaba seguro de que McDawn era efectivamente quien lo había llamado? ¿No había admitido acaso la posibilidad de que el cómplice de Lawrence Prescott y de Bob Dulles hubiese sido cualquier delincuente de Dorington? ¿Y si el llamado había sido verdaderamente una trampa tendida por Mary, para ver cómo reaccionaba él?


  Simmons se encogió de hombros. Estaba convencido de que McDawn era el frustrado chantajista. Habría sido exagerado atribuir su borrachera a la casualidad. El tipo había querido celebrar por anticipado el rescate del botín, y además había recurrido al alcohol para tomar coraje antes de su enfrentamiento con el teniente. Sabía que éste no se detenía ante nada cuando estaba en juego la fortuna robada de la joyería. La muerte de. Prescott y la desaparición de Bob Dulles eran pruebas suficientes de esto.


  Sin embargo, el teniente se dijo que no perdería nada si iba al hotel. Después de comprobar que a la hora de la cita nadie concurría a la habitación 35, podría olvidarse de sus últimos temores. Esa sería la prueba final de que con McDawn había muerto su misterioso enemigo.


  El teniente giró sobre los talones y retomó el camino que llevaba al Halifax Hotel. Consultó el reloj y vió que todavía faltaba media hora para las diez. Pero no estaría de más llegar anticipadamente. Si después aparecía alguien en el cuarto, él tendría la ventaja de tomarlo por sorpresa.


  El Halifax Hotel estaba albergado por un antiguo edificio de piedra parda, cuyos cinco pisos estaban perdidos en medio de una maraña de construcciones más altas. En Dorington tenía fama de ser un establecimiento que no ponía muchas trabas para alojar a sus clientes. El registro de pasajeros demostraba que los “Smith” y los “Brown” tenían predilección por ese hotel. Acompañados siempre por sus “esposas”, naturalmente.


  Simmons pasó frente al edificio y lo miró con expresión indiferente. Después siguió caminando. No quería qué hubiese testigos de que él había entrado allí, de modo que dió un rodeo hasta el callejón que pasaba por los fondos del hotel.


  Encontró la escalera de incendios, cuyo último tramo estaba levantado a más de dos metros y medio del suelo. Necesitó un par de saltos para alcanzar el peldaño inferior, y entonces su peso atrajo el mecanismo que acercaba la estructura metálica a la vereda. Trepó rápidamente, y vió como el último tramo de la escalera volvía a plegarse hacia arriba cuando él lo abandonó.


  Subió tres pisos, agachándose cada vez que pasaba frente a una ventana. Al llegar al tercer piso quedó frente a un cuadrado de oscuridad impenetrable. La ventana estaba abierta, y él deslizó la pierna por encima del alféizar.


  Cuando estuvo adentro avanzó dos pasos, cautelosamente, para no tropezar con los muebles. Aparentemente el cuarto estaba vacío, a menos que su ocupante fuese uno de esos pájaros amigos de acostarse temprano.


  El teniente respiró suavemente. La puerta no podía estar lejos. Ahora tenía que salir al corredor y buscar el cuarto número 35.


  Avanzó otros dos pasos, y entonces se detuvo en seco.


  Alguien estaba respirando en esa misma habitación, Y la respiración no era rítmica, como la de una persona dormida.


  Simmons parpadeó y trató de acostumbrar sus ojos a la semipenumbra. Por la ventana se colaban algunos tenues rayos de luz, y el teniente quiso aprovecharlos para ver lo que había en el cuarto.


  Poco a poco fué distinguiendo una figura que se erguía frente a la de él. Su mano subió rápidamente hasta la abertura delantera del saco, y desenfundó con un tirón la Luger. Vió vagamente que la otra figura también hacía ademán de extraer un arma, y se dejó caer sobre el piso.


  Entonces se encendió un velador detrás de él, y Simmons comprendió lo ridículo de su posición. Estaba tendido sobre el suelo, con la pistola en la mano, y le apuntaba a su imagen reflejada en el espejo de un armario.


  —Levántese lentamente, y deje esa pistola sobre el piso —ordenó una voz, detrás de él. La voz de la persona que había encendido el velador.


  Simmons obedeció, mientras maldecía entre dientes su estupidez. Había caído en la trampa como una criatura. Esa era la habitación 35. Y detrás de él estaba la persona que lo había citado.


  Él había reconocido su voz, pero necesitó volverse y mirarla para comprobar que los oídos no lo estaban engañando.


  Sentada en el borde de la cama, y apuntándole con una pistola pequeña pero igualmente mortífera, estaba Joyce Prescott.


  — ¡Usted! —exclamó Simmons.


  — ¿No lo imaginaba? —inquirió ella.


  —Pero... pero... ¿qué hace aquí?


  — ¿Acaso no nos citamos? —preguntó Joyce, con una sonrisa burlona—. ¿Usted pensó que no vendría? Afortunadamente tuve la previsión de llegar antes de la hora fijada. Pensé que quizá usted también se adelantaría, y quise darle una sorpresa. Veo que no me equivoqué.


  — ¿Para... qué me citó? —murmuró el teniente, mientras se humedecía los labios con la punta de la lengua.


  El semblante de la muchacha se endureció.


  —No trate de zafarse —siseó Joyce—. Entrégueme las joyas y terminemos con esta farsa de una vez por todas.


  — ¿Qué joyas? —exclamó Simmons, mientras buscaba desesperadamente un plan para escabullirse del aprieto.


  —Las que robamos mi hermano y yo —dijo la muchacha, secamente—. Las que usted le arrebató después de matarlo.


  — ¿Su hermano... y usted? —preguntó el teniente, y esta vez su sorpresa no fué fingida.


  — ¿Le parece extraño, verdad? —se burló Joyce—. Un buen policía no debería dejarse engañar por las apariencias. El hecho de que vea a una persona vestida con ropas masculinas no significa necesariamente que se trate de un hombre. Esa noche usé un sombrero negro, y un traje de mi hermano y su rompevientos. Lo vi a usted antes de echar a correr. Me quedé cerca del callejón, a la expectativa. Oí el disparo y comprendí lo que hacía ocurrido. Sabía que Lawrence no llevaba armas de fuego.


  — ¿Pero por qué lo hicieron?— exclamó el teniente—. ¿No podían buscar sus emociones en otra forma? Ustedes son ricos y no necesitan el dinero.


  —Se engaña, teniente —contestó Joyce—. Mi padre perdió su fortuna en la Bolsa. Estamos llenos de deudas, y dentro de poco tiempo no podremos seguir conservando las apariencias. Sólo nos quedaba una carta para jugar. Yo recordé que en una oportunidad Bob se había emborrachado, y como estaba enamorado de mí y quería deslumbrarme, me dijo que conocía el sistema de alarmas de la joyería Sandberg. Me explicó detalle por detalle cómo se podían cortar los cables sin que funcionasen las campanillas, y me dijo cuánto valían las joyas guardadas en esa vitrina.


  — ¿De modo que Bob no participó en el golpe? —inquiría Simmons.


  —Claro que no —murmuró la muchacha—. Ese fué un asesinato inútil, teniente.


  — ¿De qué asesinato está hablando? —preguntó Simmons.


  —Yo lo estaba siguiendo para ver si me llevaba hasta el lugar donde tenía ocultas las joyas —explicó Joyce—. Fué así como llegué detrás de usted hasta la casa de Mary, cuando fué a esperar a Bob. Después lo seguí hasta los pantanos, confundida entre la hilera de coches que iban hacia el río.


  Simmons se maldijo interiormente, pero al mismo tiempo se sintió satisfecho. Joyce no sabía lo cerca que había estado del escondite de las joyas. Creía que su visita a la casa de Mary había tenido por único fin tenderle una celada a Bob. Entonces recordó algo que la sorpresa le había hecho olvidar.


  — ¿Charlie McDawn tampoco fué cómplice de ustedes? —preguntó Simmons.


  — ¿Usted estuvo en su departamento antes de venir aquí?


  —Sí.


  —Lo sospechaba. ¿Pensaba que él era quien lo había citado aquí?


  —Sí.


  —En parte estuvo en lo cierto —manifestó Joyce—. Charlie no colaboró con nosotros en el golpe. Esa noche yo estaba citada con él en su departamento, y por eso salió del club. Llegué tarde a la cita, agitada por la fuga y nerviosa por lo que había ocurrido con Lawrence. Nos separamos casi en seguida. Yo planeaba utilizar esa entrevista como coartada, si la situación se ponía difícil. Pero Charlie empezó a atar cabos, y finalmente esta tarde juntó coraje para preguntarme si yo tenía las joyas, y para pedirme una participación en el botín. Comprendí que no podría librarme de su chantaje, y le expliqué que usted tenía las joyas y le rogué que me ayudase a rescatarlas. Él hizo el llamado telefónico.


  — ¿Y la borrachera...?


  —Lo hice beber hasta que quedó aturdido —explicó la muchacha—. Y entonces lo rematé inyectándole una buena dosis de alcohol en la vena. A nadie se le ocurrirá revisarle el brazo, y aunque encuentren la pinchadura, ésta no probará nada.


  —No se le escapa ningún detalle, ¿eh? — comentó Simmons—. Ahora comprendo por qué estaba tan nerviosa cuando Fuller y yo visitamos su departamento la misma noche del asalto. Pensó que quizá el tiro no había sido mortal, y que su hermano la había delatado. Nunca conocí a una criminal tan fría e inescrupulosa. Primero enredó en el lío a su hermano. Y después mató a su amante para no compartir el botín.


  —Yo nunca quise a Charlie —respondió Joyce fríamente— Al que amaba verdaderamente era a Jim Farrington, a pesar de que delante de la gente simulaba lo contrario. Él se fué a Chicago para esperarme. Le prometí que nos fugaríamos juntos.


  — ¿Y él está enterado de lo que hizo usted? —preguntó el teniente, desconcertado.


  —Claro que no —dijo ella—Jim es muy puritano para estas cosas. Pensó que todo se reduciría a una fuga por amor.


  —Escuche —murmuró Simmons—, ¿qué garantía tiene de que no la mataré y me iré con las joyas? La carta que está jugando es muy arriesgada.


  —Claro que es arriesgada —asintió la muchacha—. Pero el premio no es despreciable. En primer lugar, tengo la garantía que me da esta pistola. Me resultará muy fácil despacharlo sin que nadie pueda identificarme. Hice que Charlie reservase la habitación por teléfono, y entré por el mismo camino que utilizó usted. Nadie sabe que estoy aquí. Pero además, tengo otra garantía aún más segura.


  — ¿Cuál es?


  —Antes de subir aquí, le envié una carta a mi padre en la que le cuento todo —manifestó Joyce—. La historia del asalto, lo que ocurrió entre Lawrence y usted, y especialmente le especifico el lugar donde fué arrojado el cuerpo de Bob. Con una draga no les resultará difícil encontrarlo. Si me entrega las joyas, mañana retiraré la carta del buzón del departamento, y nadie la leerá. Pero si me mata, llegará a manos de mi padre. Y entonces me conformaré con mi suerte porque veré desde el infierno cómo a usted lo fríen lentamente.


  Simmons tragó saliva. La muchacha había trazado un plan endemoniado. Y sin embargo él no podía entregarse ahora. Había cometido dos asesinatos para conseguir esa fortuna. Había traicionado su juramento de policía. Había perdido a la mujer amada.


  —El problema consiste en que no traje las joyas —dijo Simmons.


  — ¿Cómo? —exclamó la muchacha.


  —Como lo oye —insistió él—. Pensé que podría desembarazarme del chantajista, quienquiera que fuese, y ni siquiera me molesté en traer la caja en la que están guardadas.


  —Maldito sea —siseó ella—. Irá a buscarla ahora mismo. O mejor dicho, iremos juntos. Y si está planeando algo sucio, le aconsejo que piense en lo que le ocurrirá. Sus colegas no le perdonarán lo que hizo, el día en que se enteren.


  —Está bien —murmuró él—. Le entregaré las joyas.


  —Saldremos por la ventana —dijo Joyce—. No quiero que nos vean en el vestíbulo del hotel.


  Simmons hizo un gesto de asentimiento y se encaminó hacia la ventana. Para llegar a ella tenía que pasar frente a la muchacha, que en ese momento se puso de pie. La distancia que los separaba era muy corta.


  El teniente ya estaba casi junto a la ventana cuando giró sobre los talones. Lo hizo con el puño estirado, de modo tal que sus nudillos alcanzaron a Joyce en la mandíbula y la despidieron hacia atrás, arrojándola nuevamente sobre el lecho. La pistola se le escapó de entre ios dedos y cayó al suelo.


  Todo se desarrolló con rapidez cinematográfica, y cuando ella se desplomó sobre la cama el golpe ya la había dejado aturdida y sin la agudeza de sentidos necesaria para defenderse.


  Simmons se abalanzó sobre la muchacha, y sus manos se dirigieron instintivamente hacia su cuello. Apretó con fuerza, clavando los pulgares en el tubo respiratorio y empujando al mismo tiempo hacia atrás las vértebras cervicales.


  Hubo un crujido parecido al de una rama seca, y el cuello de la muchacha se dobló en un ángulo absurdo.


  El drama había terminado en pocos segundos. Ahora Simmons se irguió frente al cadáver de Joyce, respirando agitadamente. Había apretado su garganta con tanta fuerza que le dolían las manos. Y además sentía una puntada insoportable en la cabeza.


  Eso se parecía demasiado a lo que ocurría en las novelas policiales. El criminal pensaba que cada asesinato era el último, y después se veía obligado a cometer otro y otro, hasta que sus precauciones fallaban.


  El peligro inmediato estaba eliminado. Pero él ya veía cómo otro nuevo se cernía sobre su cabeza.


  La carta que había enviado Joyce.


  ¿Esa carta existía verdaderamente, o había sido un embuste que había utilizado ella para amedrentarlo?


  De todos modos no podía olvidarla ni quitarle importancia. Si ya había sido echada al buzón, se trataba de una mecha muy corta que haría detonar la dinamita en las primeras horas de la mañana siguiente. Y por hábil que fuese su dialéctica, esta vez no podría escabullirse. El cadáver de Joyce resultaría la última prueba condenatoria.


  Simmons recogió la Luger y volvió a enfundarla, y después borró sus impresiones digitales de los objetos que había tocado en la habitación.


  Disponía de tiempo hasta la mañana siguiente, y no podía perder un minuto. Si la carta no hubiese existido, la explicación de lo ocurrido habría sido muy sencilla. Charlie McDawn descubría que su amante planeaba partir rumbo a Chicago para casarse con Jim Farrington (el mismo Farrington confirmaría esta sospecha cuando reapareciese); McDawn reservaba un cuarto en el Halifax Hotel y citaba a su amante; la mataba; después volvía a su departamento y se emborrachaba hasta reventar. Las horas de sus muertes estaban demasiado próximas para establecer cuál había sido la primera. Nadie podría demostrar que Joyce no había muerto antes que Charlie.


  Y en cuanto a las joyas... bien, eso ya estaba aclarado con la desaparición de Bob Dulles. La nueva tragedia en la familia Prescott no sería más que una lamentable coincidencia.


  Esta explicación entusiasmó al teniente Simmons. Pero la desechó con una mueca de rabia cuando recordó la carta. Le habría gustado devolverle la vida por un momento a esa maldita zorra para arrancarle la verdad. ¿Había enviado la carta o no?


  Miró el cadáver y le pareció ver una sonrisa en sus labios. Ya empezaba a divertirse desde el infierno con sus sufrimientos, tal como lo había prometido.


  Antes de morir había sembrado la semilla diabólica de la duda.


   


  

  CAPÍTULO 16


  Simmons bajó por la escalera de incendios y recorrió el callejón trasero del hotel hasta llegar a la avenida. Después siguió caminando con paso rápido.


  Ya había adoptado una decisión. Tenía que actuar como si estuviese seguro de que la carta de Joyce Prescott existía, y llegaría a destino.


  Y esto sólo podía significar una cosa. La huida inmediata.


  El teniente le hizo señas a un taxi, y apenas estuvo instalado en el asiento trasero le dió al chofer la dirección de la casa de Mary.


  Esperaba que la muchacha no estuviese allí. Iba a ser desagradable tener que encontrarse nuevamente con ella. Y sería aún peor si Mary le preguntaba qué había en el paquete. Aunque podía descartar esta idea. La muchacha siempre había sido discreta, y esa noche se alegraría de verlo partir lo antes posible.


  Una vez que tuviese las joyas en su poder llamaría por teléfono al capitán Godfrey y le diría que se sentía mal, y que necesitaba descansar. Estaba seguro de que no le negarían autorización para tomarse la noche libre. Hacía más de treinta y seis horas que estaba en movimiento.


  Después tomaría un avión para Tampa, y desde allí cruzaría la frontera en otro avión. Una vez en Méjico podría respirar tranquilo. Cuando la carta de Joyce Prescott llegase a manos de su padre, y cuando éste terminase de convencer a Godfrey de que su contenido era cierto, él ya estaría muy lejos.


  Interiormente compadeció a Godfrey. Esto significaría el fin de su carrera y de la de todos los oficiales superiores del Departamento de Policía. La ciudad no les perdonaría que hubiesen depositado su confianza en un ladrón y un asesino.


  El teniente pensó que le habría roto los dientes a cualquiera que le hubiese dicho veinticuatro horas antes que estaba próximo a convertirse en un forajido. Y sin embargo en ese momento aceptaba la idea con toda naturalidad.


  —Ya llegamos, señor —anunció el chofer.


  Simmons miró por la ventanilla, y vió que efectivamente estaban frente a la casa de Mary. La luz de la sala estaba encendida.


  El teniente se apeó, pagó la tarifa del viaje y atravesó el jardín de la casa. Llegó a la puerta de entrada y descubrió que estaba abierta. Cruzó el umbral sin tocar el timbre ni anunciarse. Recorrió todo el largo del vestíbulo y entró a la sala, donde había visto la luz encendida.


  No era extraño que la luz estuviese encendida, porque Mary estaba en esa habitación. Estaba sentada frente a una mesa, de cara a la puerta por la que acababa de pasar Simmons.


  Tenía la mirada fija en algo que había sobre la mesa, junto a una caja abierta. Y lo que la muchacha estaba contemplando parecía fascinarla con sus destellos. Porque era una pila de joyas.


  Las joyas que Lawrence Prescott había robado del negocio de Sandberg, y que Simmons le había arrebatado a Prescott después de asesinarlo, y que según se suponía estaban en poder de Bob, a quien Simmons también había matado, así como había matado a Joyce Prescott. Las joyas por las que su vida había cambiado en veinticuatro horas. Por las que había perdido su dignidad. Y su felicidad con Mary.


  — ¿Qué estás haciendo? —gritó, con tono de desesperación.


  Ella levantó la cabeza. Su rostro era una máscara pálida, inexpresiva. Sus ojos miraron a Simmons desde las profundas cuencas en las que estaban hundidos. Y brillaron como las piedras preciosas que estaban sobre la mesa.


  —Por fin has llegado —murmuró ella—. Si las hubieses dejado aquí un día más, no habría podido soportarlo.


  — ¿Pero... pero... desde cuándo lo sabes? —preguntó Simmons.


  —Desde que abrí la caja —respondió Mary—. Hace un momento. Quise ver qué contenía.


  —No debiste haber hecho eso —dijo el teniente.


  — ¿No... verdad? —comentó ella—. Ahora tendrás que matarme, como mataste a Bob.


  — ¡No hables así! —exclamó Simmons.


  — ¿Acaso no lo mataste? —insistió Mary.


  —Pensé que era el cómplice de Lawrence —protestó él—. Temí que descubriese que las joyas estaban aquí, y vine a buscarlas. Él me sorprendió. Luchamos, y tuve que matarlo. Debía elegir entre él y yo.


  —Pero no era él cómplice de Lawrence, ¿no es cierto? —preguntó Mary, y por primera vez hubo un ligero tono de ansiedad en su voz.


  Simmons meneó la cabeza.


  —No —murmuró Simmons—. Lawrence trabajó en combinación con su hermana.


  — ¿Cómo lo sabes?


  —Ella misma acaba de confesármelo —explicó Simmons—. Tuve que matarla.


  — ¿Y ahora vas a huir, verdad? —lo provocó Mary—. ¿Y quieres llevarte tu botín?


  —No me queda otro recurso —respondió él, atropelladamente—. Joyce le envió a su padre una carta en la que le cuenta todo. Incluso dónde oculté el cadáver de Bob. El viejo Prescott la recibirá mañana. Tengo que escapar antes de que sea demasiado tarde. —Simmons hizo una pausa, y entonces agregó—: Mary...


  — ¿Qué?


  —No dispongo de más tiempo. Te lo pediré por última vez. Ven conmigo.


  — ¿Con el asesino de mi hermano? ¿Te has vuelto loco? Lo único que deseo es entregarte a la policía, y verte morir lentamente.


  — ¡No digas eso! — chilló Simmons, sin poder controlar el tono de su voz—. ¿Es que no comprendes? Si no me acompañas... tendré que matarte también a ti.


  — ¿No querrás hacerme creer que un asesinato más te asusta? —se burló Mary, fríamente.


  —Todo esto lo hice por ti —gritó el teniente—. Robé las joyas para que pudiéramos vivir cómodamente. Maté para salvar nuestra felicidad.


  —Eres un monstruo —susurró ella—. Eres un monstruo, o estás verdaderamente loco.


  Simmons desenfundó la pistola y le apuntó a la muchacha.


  —Pronto, Mary —siseó—. Decídete en seguida. No puedo dejarte aquí. Me denunciarías, y necesito disponer del mayor tiempo posible para mi fuga. ¿Quieres venir conmigo?


  —Ya es demasiado tarde para la fuga, Simmons —dijo una voz desde la puerta de la sala—. Suelte esa pistola y entréguese.


  El teniente giró sobre los talones. Godfrey y Zachary estaban en el umbral. Cada uno de ellos empuñaba un revólver de la policía.


  —Te mentí por primera vez —anunció la voz de Mary desde atrás de Simmons—. No abrí el paquete. Lo llevé al Departamento porque no quería tener nada tuyo en mi poder. Allí lo abrieron, porque no sabían cuáles eran esas pruebas que podías estar guardando. Cuando vi las joyas comprendí toda la verdad. Y me ofrecí para ayudarlos a arrancarte la confesión. Era la única forma de vengar a Bob.


  — ¡No...! —chilló Simmons, y saltó hacía la puerta, mientras apretaba el disparador de la Luger.


  Su cuerpo fué detenido en la mitad del trayecto por una ráfaga de balas. Godfrey y Zachary hicieron fuego simultáneamente, y vaciaron sus armas sin levantar el dedo del disparador. Los proyectiles hicieron girar a Simmons como un trompo antes de derribarlo sobre el piso de la habitación.


  Cuando cayó tuvo una sacudida y después se quedó inmóvil.


  Los dos polizontes se inclinaron sobre él.


  —Nunca baleé a un delincuente con tanto gusto —comentó Godfrey.


  —Mañana la ciudad va a hervir, jefe —murmuró Zachary—. Primero la noticia de que Joyce Prescott fue la que colaboró con su hermano en el robo. Y después esto. Será interesante leer la carta que la muchacha le envió al viejo.


  —Sí, será interesante —contestó Godfrey, sin levantar la cabeza.


  Los dos hombres salieron de la habitación, y no se volvieron al oír detrás de ellos un llanto convulsivo.


  Sabían que Mary Dulles estaba llorando al último amor de su vida.


  FIN
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